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  Capítulo 601


  Persuadir a Keith


  —Pues entonces, no sostengas un bisturí. Podemos permitirnos alimentar a un lisiado. —Keith no iba a cambiar de opinión. Se sentó en una silla y


  Baldwin tomó la regla y suspiró por dentro. No le había pegado a Niles en más de diez años. Se preguntó si su hijo podría soportarlo. Como Niles estaba estudiando para ser médico, Baldwin fue primero a por su trasero. Si se lastima la mano, Niles no podría sujetar las herramientas de su oficio con buen pulso.


  Arrastró a Niles y lo hizo inclinarse sobre una mesa. Cuando su padre le azotó el trasero con la regla, Niles gritó: —Abuelo, papá, me equivoqué. No lo volveré a hacer. ¡Ay! —Tenía más de veinte años. No se esperaba que su abuelo lo castigara así. Afortunadamente, no tenían invitados ese día. Sería humillante.


  Cecelia vagó por la calle después de salir de la casa. 'Niles ya no es un niño. Que lo castiguen así, ¿y si se deprime? Una paliza es un duro trago'. Estaba tan preocupada que incluso olvidó que si intentara ayudarlo solo empeoraría las cosas. Sacó su teléfono y llamó a Wesley. —Wesley, tu abuelo está tan molesto que está golpeando a Niles. ¡Ayúdalo!


  '¿Golpeándolo?', Wesley frunció el ceño. Cuando Niles era pequeño, era muy travieso y causaba muchos problemas. Keith lo castigaba con una azotaina y Niles corría por la casa como si estuviera huyendo del mismo diablo. Pero una vez que comenzó la secundaria, Niles siempre se portó bien y ya nunca más lo castigaron. ¿Pero por qué ahora? —¿Qué pasa? ¿Por qué está tan enojado el abuelo? —preguntó Wesley.


  —Es por ti, Niles y Blair. —Cecelia le contó todo, incluso cómo Niles había engañado a Keith para que le comprara un apartamento.


  Wesley encendió un cigarrillo escuchando en silencio a su madre. —Mamá, si llamo al abuelo será para sugerirle que use el látigo en lugar de la regla —dijo.


  Cecelia estaba estupefacta. Se dio cuenta de que su primogénito era incluso peor que Keith. Tenía un código moral y para él, todo el mundo debía estar a la altura. Probablemente era incluso más duro que su abuelo.


  Fue entonces cuando Cecelia se dio cuenta de que había acudido a la persona equivocada. —Déjalo, no importa. Olvida todo lo que te he dicho y mantente al margen. Además, es todo culpa tuya por instalar a Blair en el apartamento de Niles. Por eso yo empecé a imaginar cosas y él se aprovechó de eso. Pero si no lo ayudas, llamaré a Blair.


  —¿Por qué a ella? —Wesley no entendía bien.


  —A tu abuelo le agrada ella. Tal vez ella sea capaz de detenerlo antes de que destroce a Niles. —Cecelia era la madre de Niles. La mataba de preocupación la simple idea de que lo golpearan. Y le dolía en el alma.


  '¿Al abuelo también le gusta Blair? ¿Se creen que ella ya es miembro de esta familia?'. A Wesley no le gustó eso en absoluto. Las cosas entre él y Blair no iban precisamente bien. Y luego encima de alguna manera Niles se enredó en esto. Y ahora también su madre y su abuelo... Su cabeza comenzó a latir.


  El teléfono de Blair comenzó a sonar. Lo cogió y miró la pantalla. Se preguntó por qué la llamaba Cecelia. Tuvo su respuesta rápidamente.


  —Blair, necesito tu ayuda. Pensé que tú y Niles estaban juntos. Y el abuelo de Niles cometió el mismo error que yo. Ahora descubrió la verdad y lo está castigando. ¿Puedes llamar al abuelo de Niles y pedirle que lo deje? —Cecelia parloteó ansiosamente tan pronto como Blair contestó al teléfono. —¿Que lo llame yo? —Blair estaba desconcertada.


  —Sí. A ti te escuchará. Le agradas. Te enviaré un mensaje de texto con el número, pero debes darte prisa. Es urgente —instó Cecelia.


  —Pero no creo ni que se acuerde de mí. —Blair solo había coincidido con Keith una vez, y apenas hablaron. Se preguntó cómo podría ayudar a Niles.


  —No te preocupes. Se acordará de ti. Keith recuerda el nombre de todo el mundo. Wesley es así también. Y, como dije, le agradas a su abuelo. ¿Qué puede salir mal? Tengo que colgar. Te enviaré un mensaje con el número.


  Blair sintió que no tenía nada que decir en todo este asunto.


  Apenas había pasado un minuto cuando recibió un mensaje de Cecelia con el número de Keith.


  Dudó si llamar o no. ¿Qué se suponía que iba a decirle?


  Después de un momento de lucha consigo misma, decidió ayudar a Niles y marcó el número.


  El teléfono de Keith había estado sonando por un tiempo, pero no estaba de humor para contestar, así que simplemente lo ignoró. El sonido persistente le molestaba. Echó un vistazo a la pantalla y vio que era Blair. ¿Por qué llamaría? Él guardó su número en su teléfono cuando ella todavía estaba en Londres, pero nunca la llamó.


  Keith contestó. —¿Hola?


  —Eh.. buenas noches, abuelo Keith. Soy Blair.


  —Oh, Blair. Es tarde. ¿Qué sucede? —Keith fingió que no sabía que era Blair.


  —Nada. Solo te extraño y... bueno... quería ver cómo estabas —dijo Blair, poniéndose nerviosa. Estaba empezando a sudar. Esto no iba bien.


  Al escuchar a su abuelo decir el nombre de Blair, Niles, que había estado quejándose, levantó la voz y gritó: —¡Blair, ayuda! ¡Me están matando!


  Sonaba muy dolorido y afligido. Blair compadeció de él. —Abuelo Keith, ¿qué está pasando ahí? —ella preguntó fingiendo no saber nada.


  —Oh, nada. Todo está bien. ¿Por qué estás despierta? ¿No tienes que estar en el trabajo temprano?


  Keith cambió de tema abruptamente e hizo un gesto a Baldwin para que se detuviera. Baldwin se detuvo en la mitad de un azote.


  Tan pronto como su padre se detuvo, Niles huyó del estudio agarrándose las nalgas.


  Al verlo correr, Keith no pudo hacer nada más que pisotear el suelo enojado.


  —Estoy a punto de acostarme. ¿Y tú? No te desperté, ¿verdad? —preguntó Blair con voz dulce.


  Se le ocurrió que ella podría convertirse en su nieta algún día, por lo que Keith no pudo evitar sonreír. —Por supuesto que no. Me alegra que hayas llamado. Disfruto hablando contigo. Llámame siempre que puedas, ¿quieres?


  —Claro. Me voy a la cama ahora. Te visitaré la próxima vez que esté en tu área —lo persuadió Blair gentilmente, como si estuviera hablándole a un niño.


  —Eso me gustaría. Tú y Wesley deberían venir a visitarme juntos —dijo Keith.


  Blair sabía lo que quería decir con eso. —Bueno. Adiós, abuelo Keith —respondió con una sonrisa. Aunque él no podía verla, podía sentiro en su voz.


  Estaba cubierta de una capa de sudor cuando colgó. ¿Qué hizo que reuniera el valor suficientemente como para tratar con un general por teléfono?


  Sin embargo, esa pregunta no permaneció mucho tiempo en su mente. Después de una buena ducha, se puso el camisón y abrió un libro. Sin embargo, no podía concentrarse. Su mente seguía a la deriva, imaginando visitar a Keith con Wesley. Pero no mucho después de hundirse en su ensueño, su teléfono volvió a sonar. Hablando del rey de Roma. Se preguntó por qué la llamaría Wesley, si casi nunca la llamaba.


  Contestó al teléfono. —¿Hola?


  —¿Llamaste a mi abuelo? —preguntó.


  Blair parpadeó. —¿Cómo te enteraste?


  —¿De qué hablaron ustedes dos?


  —De nada. Me pidió que lo visitara cuando pueda. ¿Qué hizo Niles? —No podía entender qué podía molestar a Keith tanto como para darle una paliza a su nieto.


  Ella sabía lo duro que podía ser. La familia Li y la familia Ji eran bien conocidos por sus castigos. Hartwell había sido un buen chico cuando era pequeño. Y ahora era un hombre exitoso.


  Pero incluso a él su padre le había castigado así.


  —¿Estás preocupada por él? —La voz de Wesley sonó mucho más fría.


  


  


  Capítulo 602


  El Selfie


  —Sí —respondió Blair asintiendo. —Me pregunto cómo estará tu hermano. ¿Debería llamarlo? ¿Lo llamaste tú?


  Wesley arrugó el ceño. —No. Se lo merecía. —Le parecía que Niles se había pasado de la raya al mentirle a su abuelo.


  —¿Qué? Lo oí gritar de dolor por teléfono cuando llamé a tu abuelo. ¿No te importa ni lo más mínimo? Es tu hermano.


  —Él solo lo estaba pidiendo. Así que estaba gritando. Siempre ha sido ruidoso, de todos modos. Si aún era capaz de gritar, eso significa que no le estaban golpeando suficientemente fuerte. —A veces, Wesley pensaba que Niles debería ser actor en lugar de médico. Sería una superestrella.


  Blair conocía a Niles. Es verdad que podía llegar a ser melodramático a veces. Aun así, ella dijo: —¡Debería darte vergüenza hablar así! Me gustaría ver cómo te golpean a ti, a ver qué tal te va. Deberías llamarlo más tarde para asegurarte de que está bien. Probablemente necesite oír una voz amigable.


  —No quiero hacerlo. Niles ya es un hombre hecho y derecho. Si no es capaz de aguantar como un hombre, entonces necesita una cirugía de reasignación de género. Era solo una regla —respondió Wesley obstinadamente.


  '¿Una regla? ¿Fue con eso que su abuelo castigó a Niles?', se preguntó Blair. —Está bien. Luego le enviaré yo un mensaje de texto por WeChat. ¿Todavía estás ocupado? —ella preguntó en voz baja. Le gustaba estar hablando con él en una noche tan serena.


  A Wesley le molestaba que Blair se preocupara por Niles. No podía dejar de pensar en eso. —No, no lo estoy. No te preocupes, lo llamaré. Te diré cómo está cuando termine.


  —De acuerdo. ¿Volverás pronto? —Ella lo extrañaba y escribía su nombre una y otra vez en una libreta.


  Después escribía el suyo propio. Blair. Wesley. Se imaginó sus nombres tal como aparecerían impresos en sus certificados de matrimonio.


  —No, aún tardaré. Si necesitas algo, llama a los tipos de los que te hablé.


  —Oh....


  Ella estaba decepcionada. Luego, por un momento, ninguno de los dos habló. Haciendo pucheros, Blair garabateó sobre el nombre de Wesley. —Llama a Niles. Hablamos luego.


  —Bueno.


  —Adiós.


  —Adiós.


  Blair colgó de mala gana.


  Se sentó en su escritorio desanimada, leyendo las actualizaciones de WeChat y esperando el mensaje de Wesley.


  Wesley colgó el teléfono y lo dejó sobre el escritorio. Respiró hondo y ordenó: —¡Salgan, ahora!


  Al instante, un grupo de hombres salió de detrás de la esquina, empujándose y zarandeándose unos a otros. Empujaron a Lenard al frente del grupo y él sonrió torpemente a Wesley. —Buenas noches, jefe.


  Wesley les lanzó una mirada fría sin decir una palabra y sacó un cigarrillo del bolsillo.


  Al verlo encenderlo, Talbot y Bowman se acercaron rápidamente. —Jefe, ¿nos presta su encendedor?


  Estaban todos fuera de servicio esta noche y querían fumar un cigarrillo para matar el tiempo. Pero no tenían encendedor. Sabían que Wesley tenía uno, así que vinieron en grupo para pedirlo prestado.


  No esperaban que Wesley estuviera hablando por teléfono. Su voz autoritaria y dominante habitual se había ido. La sorprendente suavidad de su voz hizo que los soldados frenaran. Caminaron tan silenciosamente como pudieron y se escondieron en una esquina.


  Wesley miró el encendedor que tenía en la mano. En lugar de darles el encendedor, les entregó su cigarrillo encendido.


  Lenard lo tomó y encendió su cigarrillo con él.


  Talbot extendió su mano hacia Wesley y preguntó: —¿Me puede prestar su encendedor, por favor?


  Wesley lo ignoró y encendió otro cigarrillo, que le entregó a Talbot.


  Obviamente, con eso era con lo que quería que el soldado encendiera su cigarrillo, pero Talbot no entendía lo que quería dar a entender Wesley. Se rascó la cabeza y volvió a preguntar: —Jefe, ¿me presta su encendedor, por favor?


  Esta vez, Wesley puso su encendedor en el bolsillo y dijo: —Encuentra otra forma de encender tu cigarrillo.


  Luego se volvió para llamar a Niles.


  Los soldados estaban desorientados. Estaba poniéndose un tanto raro con el tema. Era solo un encendedor. ¿Por qué se negaba a prestarlo? Antes, Wesley les había prestado hasta su casa y su automóvil.


  Mientras Wesley estaba hablando por teléfono, hablaron entre ellos. —Ese encendedor debe ser algo especial. ¿Una edición limitada, tal vez?


  —Ya hace algún tiempo que lo tiene.


  —¿Se lo ha prestado a alguno de ustedes alguna vez?


  —A mí no. Quizá a Sherman. No estoy seguro. Lo vi fumar una vez.


  —Tal vez lo haya heredado, o es un regalo de alguien especial.


  Al escuchar esto, intercambiaron miradas de complicidad y dijeron un nombre todos al mismo tiempo: —¡Blair!


  —¿Terminaron ya? —preguntó Wesley mientras editaba su mensaje para Blair.


  —¿Que si terminaron ya? —preguntó de nuevo cuando no recibió respuesta. Hizo hincapié en la última palabra, indicando que se estaba quedando sin paciencia. —Muy bien. ¡Todo el mundo entrenará esta noche! —añadió.


  Los soldados pusieron mala cara al oír eso. —Pero jefe, es nuestro día libre. Nosotros....


  Wesley envió el mensaje. —¡A correr, cinco vueltas!


  Talbot pensó que era injusto. Como no estaban de servicio, reunió algo de valor y protestó: —¡No es justo! Solo hemos dicho su nombre.


  Wesley lo miró y le preguntó: —¿Así que no te parece justo?


  Talbot lamentó lo que dijo de inmediato. Pero aún asintió con la cabeza a Wesley. —¿Qué piensan ustedes, muchachos? Díganselo a Talbot —dijo Wesley a los otros soldados.


  Al ver que tenían la oportunidad de "meterse" con Talbot abiertamente, el resto del grupo apagó sus cigarrillos y se preparó para intervenir.


  A Talbot no le gustaba para dónde se iba tomando esto. Le había hecho bromas a otros antes. Sabía lo que le iba a pasar, y sería malo. —Jefe, me equivoqué. Es justo. ¡Muy justo! —Y diciendo eso, salió corriendo tan rápido como pudo.


  Wesley vio cómo se alejaba y dijo a los demás: —Si logran atraparlo, no tendrán que entrenar esta noche.


  Los ojos de los demás brillaron y persiguieron a Talbot como un rayo. Parecía que esta no era la noche de Talbot.


  No pasó mucho tiempo antes de que Blair recibiera el mensaje de Wesley. —Neil está bien. No te preocupes.


  —Muy bien. Entonces te dejaré volver al trabajo. —Como no quería molestarle en el trabajo, Blair no iba a enviarle más mensajes.


  Pero Wesley respondió: —Ahora mismo no estoy ocupado.


  Blair se preguntó, '¿Entonces? ¿Qué se supone que debo responder ahora?'. —¿Puedes tomarte un descanso en las próximas semanas? —escribió ella. Pero luego lo borró. No daba buena impresión.


  —Entonces, cuídate —dijo al final.


  —Muy bien. Gracias —respondió.


  De repente se le ocurrió algo a Blair. Después de hablar con Wesley, entró en su habitación y buscó el lápiz de labios que él le compró y se lo puso.


  Se miró en el espejo. Estaba fabulosa. Entonces se tomó unos selfies, pero solo guardó el mejor y eliminó todos los demás.


  Luego abrió un editor de fotos y retocó el selfie. Se lo envió a Wesley diciendo: —Me he puesto el labial que me compraste. ¿Te gusta?


  Cuando el teléfono de Wesley volvió a sonar, estaba de pie junto a la ventana, con un cigarrillo entre los dientes. En el campo de entrenamiento, Talbot estaba haciendo sus ejercicios de calistenia bajo la supervisión de otros soldados.


  Una foto de Blair. Wesley hizo clic para obtener una imagen más clara. Cuando lo hizo, se quedó petrificado.


  


  


  Capítulo 603


  La echaba de menos


  La foto que Blair envió era un selfie. Estaba sentada en su tocador con un camisón sin tirantes color melocotón. Su cabello oscuro y brillante, que normalmente llevaba recogido, caía suelto sobre sus hombros. El único maquillaje que llevaba era el lápiz de labios que Wesley le compró.


  A Wesley le tembló un poco la mano y la imagen ampliada volvió a su tamaño normal.


  —Te has quedado muy callado. ¿Está tan mal? No importa. Me desmaquillaré —dijo Blair.


  Antes de que ella borrara la foto, Wesley la guardó.


  —Solo quería que supieras que no todas las barras de labios son rojas. Esta es color manteca con un toque de marrón. Puedes llamarlo un tono de lápiz de labios Moca.


  Sosteniendo su teléfono con la mano izquierda y un cigarrillo entre los dedos de la derecha, Wesley se apoyó contra la pared con los ojos cerrados.


  Lo único en lo que podía pensar era en Blair. Ella llenaba su cabeza. Su sonrisa, su voz... La Blair gentil, la Blair traviesa, la Blair distante, la Blair enojada... Todas y cada una de ellas eran adorables.


  Su dedo se deslizó por la pantalla de su teléfono. Encontró la imagen y la miró, esta vez durante más tiempo, como hipnotizado.


  Se dio cuenta de cuánto la echaba de menos.


  El silencio de Wesley era como una bofetada para Blair. Se sintió humillada y


  se arrepintió de haberle enviado la foto. Ni siquiera fue lo suficientemente paciente como para ponerse desmaquillador, agarró un pedazo de algodón y comenzó a quitarse el color de los labios. Estaba frustrada y se limpió la cara con enojo.


  Luego arrojó el lápiz de labios a un cajón y lo enterró profundamente debajo de todo lo que había allí. Detrás de la loción bronceadora, debajo de la esponja vegetal, allí lo dejó, con todos los otros tonos que rara vez tocaba.


  Luego se fue a la cama y dejó encendida la lámpara del escritorio.


  Pero el sueño se resistía a visitarla. Dio vueltas y vueltas en la cama preguntándose por qué Wesley nunca respondió.


  Cuando sonó su teléfono, se levantó como un resorte y lo tomó por reflejo. Era un mensaje de voz de dos segundos de Wesley.


  Hizo click con entusiasmo y se llevó el teléfono a la oreja. —Estás muy guapa —dijo. Respiraba con dificultad, como si estuviera corriendo.


  'No solo 'guapa' sino 'muy guapa'. Blair pensó que el mundo resplandecía hermoso otra vez.


  'Pero, ¿por qué tardó tanto en responder? Y ya lo borré, así que si acaba de ver mi mensaje, no debería haber podido ver la foto'.


  Para resolver el rompecabezas, ella preguntó: —¿Quién está guapa?


  —Tú. En tu foto —escribió Wesley.


  Entonces sí vio la foto. Blair no sabía qué decir. Ella le envió una elipsis y se acostó, pero seguía sin poder dormir. Esta vez era por la emoción. Casi podía oír su corazón latiendo con fuerza contra su pecho.


  Tres minutos después, se quitó la manta, sacó el lápiz labial del fondo del cajón y lo colocó en el lugar más visible del tocador. Ahora estaba lista para dormir.


  Wesley ya había comenzado su carrera, haciendo un buen tiempo en la pista. Para los militares era importante que sus hombres tuvieran una buena resistencia, por lo que esta era una parte esencial de su régimen. El sudor empapaba la camiseta que llevaba puesta, pero aun así logró mirar su teléfono y sonreír cuando vio los puntos suspensivos que Blair le envió.


  Bajo el mismo cielo, dos corazones latían al mismo ritmo.


  Blair se levantó temprano a la mañana siguiente y se puso algo de maquillaje. Se puso delineador, lápiz de labios y base. Ella no se maquilló del todo, pero tardó ya bastante. Importantes clientes extranjeros iban a visitar su empresa hoy. Blair iba a ser la intérprete de su jefe. Ella no quería parecer una buscona.


  La joven intérprete llegó a la oficina a las 7 de la mañana, pero no era la primera ni de lejos. Las razones variaban. Algunos estaban tratando adelantar el trabajo antes de su horario. Otros preferían empezar a trabajar más temprano para poder salir más pronto. Y alguien tenía que encender las luces. Con el desayuno en la mano, caminó hacia el ascensor.


  Pulsó el botón y esperó a que se abrieran las puertas. Mientras esperaba allí, su jefe, Percy Jin, y su amante, Filberta Wang, se detuvieron frente al ascensor para esperar con ella. Filberta Wang no solo era la amante de Percy, sino también la superior inmediata de Blair.


  Por alguna razón que Blair no lograba darse cuenta de que la amante la odiaba. Esto era un problema constante desde el primer día.


  Ella tenía menos de treinta años, mientras que Percy Jin tenía más de cuarenta. Su esposa pasaba la mayor parte del tiempo en los Estados Unidos. Así que él tenía algo por otro lado. Este era un secreto que todos sabían, un secreto a voces entre los empleados.


  Pero para que no los despidieran, nadie hablaba abiertamente de ello.


  Las puertas se abrieron y Percy Jin y su amante entraron. Blair se quedó en el vestíbulo. —Vamos, Blair. No hace falta que esperes ahí para siempre —dijo presionando el botón de "abrir la puerta" para que el ascensor no subiera. Miró al jefe, pero Percy Jin no parecía estar amenazándola. Parecía más bien una invitación amistosa.


  Pero precisamente el hecho de que él fuera amable con Blair era el motivo por el que Filberta Wang fuera hostil con ella.


  Blair acababa de salir de la universidad, pero ya era la líder del equipo. Le había resultado demasiado fácil conseguir ese puesto. O al menos eso era lo que pensaba Filberta Wang, que estaba convencida de que Blair tenía que haber hecho algo por el jefe. Ella creía que Blair se aprovechaba de su belleza, en lugar de ganarse su puesto por méritos propios. Y llegaba tan lejos como para pensar que había conseguido su título valiéndose de sus tretas de mujer.


  Y además le pagaban increíblemente bien. Todavía estaba en el periodo de prueba, pero la compañía ya le había proporcionado todo tipo de seguros, comidas, un apartamento, bonos y dividendos. Contando los bonos, ganaba al menos veinte mil al mes.


  Pero lo cierto era que por su capacidad Blair se merecía su salario. Podría haber encontrado un trabajo mejor remunerado en otro lugar.


  Pero ella se quedó donde estaba. Trabajaba en una compañía mediana. No le gustaban todas las reglas que las grandes empresas podían llegar a imponer. Y le preocupaba que si aceptaba un empleo en una empresa demasiado pequeña, quizá necesitaría más de un trabajo.


  Al oír la invitación de Percy Jin, Blair le sonrió y respondió cortésmente: —Gracias, señor Jin, pero esperaré al siguiente.


  Luego pulsó el botón de "ARRIBA" de su ascensor y siguió esperando. Percy Jin la miró de nuevo y sonrió. Sin insistir más, dejó que se cerraran las puertas y subió con Filberta Wang.


  Blair soltó un suspiro de alivio cuando se fue el ascensor. El que estaba esperando no tardó mucho.


  Tan pronto como Blair llegó a su escritorio, Filberta Wang dijo: —Blair, ¿podrías venir a mi oficina?


  Blair dejó su desayuno en el escritorio y fue a la oficina de Filberta Wang.


  Estaba hojeando un archivo y no levantó la mirada cuando oyó que llamaban a la puerta. —Los invitados están ya en camino, pero mi oficina todavía está sucia. La señora de la limpieza hizo un mal trabajo. Tendrás que limpiarlo de nuevo tú.


  '¿Yo? ¿Que limpie yo? ¡Sí, así lo quisieras!'. Blair se negó: —Lo siento, Filberta. No puedo. Los invitados llegarán en menos de veinte minutos. Todavía estoy trabajando en los materiales que habrá que interpretar. ¡Encuentra a otra persona para la limpieza!


  Filberta Wang, que llevaba maquillaje ahumado en los ojos, miró boquiabierta a Blair y le reprendió: —¡Soy tu supervisora! Cuando te pido que limpies, ¡tú limpias! Además, como eres tan brillante, creo que limpiarás mejor.


  Blair no se dejó provocar. Ella respondió con una sonrisa: —Sí, eres mi supervisora. Y me pregunto, ¿asumirás la responsabilidad si algo sale mal en la reunión? Después de todo, se supone que debo estar preparando los materiales. Si no me dejas hacerlo, ¿los vas a preparar tú? ¿O puedes decírselo tú al jefe? Vamos, al fin y al cabo yo no soy nadie aquí. No creo que pueda asumir tanta responsabilidad. ¿Puedes hacerlo tú por mí?


  La cara de Filberta Wang estaba oscura como el carbón. —¿Cómo te atreves a enfrentarte a mí así?


  —Solo estoy tratando de hacer mi trabajo. La delegación está a punto de llegar. ¿Necesitas a alguien para limpiar? Pues agarra una escoba. Se me acaba el tiempo. Si me disculpas.... —Con eso, Blair salió de la oficina.


  Ella decía la verdad. Si se ponía a limpiar la oficina de Filberta Wang, no le quedaría tiempo para prepararse para la reunión. Y si la cagaba, la despedirían. Tal vez ese era el verdadero propósito de su supervisora.


  A las 7:30 de la mañana, Blair siguió a Percy Jin hasta la entrada para recibir a los invitados.


  


  


  Capítulo 604


  El asado


  Estaban parados afuera cuando varias Bentleys negras y brillantes se detuvieron lentamente frente al edificio de oficinas. Percy se acercó para saludar a los invitados y Blair lo siguió de cerca. Tenía que estar lista para realizar su trabajo.


  Los chóferes abrieron las puertas y algunos hombres de cabello rubio vestidos con monótonos trajes salieron de los autos. Blair reconoció un par de caras, y se quedó boquiabierta por el asombro. Uno de esos hombres, el más joven, comparado con todos los demás, le sonrió. Era su amigo, Orion. Se habían conocido en Inglaterra. El hombre mayor que encabezaba a los invitados era su padre, que era un magnate de los negocios. Aunque no se habían comunicado en mucho tiempo, era una grata sorpresa ver un rostro familiar.


  Blair saludó discretamente a Orion.


  ¡Qué casualidad!


  Como tenía que permanecer cerca de Percy como su intérprete, apenas tuvo la oportunidad de saludarlo. Él entendió.


  Percy mostró a los invitados las oficinas y luego se dirigieron a la sala de conferencias. Antes de que comenzara la reunión, hubo un breve descanso para que todos ocuparan su lugar. Blair y Orion hablaron en un lugar tranquilo. —¡Hola! Orión, ¿ahora trabajas en los negocios de tu padre? —ella preguntó.


  —Sí, mi padre está envejeciendo. No lo parece, pero no se ha sentido bien este año. Como su único hijo, creo que es mi deber continuar con su negocio. Sin embargo, para ser sincero, no me gusta ser empresario.


  Blair sonrió. —Entiendo. Es una pena que ya no puedas hacer surfing como antes. Sé que es tu pasión. Pero bueno, puedes hacerlo en tu tiempo libre. —Orión era fanático del surfing. Cuando estuvieron en Inglaterra, él pasaba la mayor parte del tiempo en la playa.


  —Eso quisiera. —Se encogió de hombros con impotencia. —Y tú, ¿cómo estás? ¿Cómo van las cosas en el trabajo? Parece que ahora nos veremos más seguido.


  —¡Sí, no los dejaré escapar! —Ella sonrió: —Estoy bien, ¡gracias! Ahora soy jefa de intérpretes y me pagan muy bien. Me gusta mi trabajo.


  —Me alegra escucharlo. Oye, ya va a empezar la reunión. Entremos. Por cierto, me quedaré en la Ciudad Y un tiempo. Me gustaría invitarte a cenar después del trabajo.


  Blair le dio una palmada en el hombro con una sonrisa. —Esta es mi ciudad. Así que yo debería invitarte a cenar. Pero para ser honesta, la colaboración de nuestras compañías acaba de empezar. Creo que ambos estaremos muy ocupados en los próximos días. ¿Nos mantengamos en contacto?


  —Seguro.


  Entraron juntos a la sala de reuniones, seguidos por Filberta y otra empleada. Al verlos juntos, Filberta se burló. 'Los invitados acaban de llegar, y ella ya está coqueteando con uno de ellos. ¡Es una ramera!'.


  El tiempo pasó volando. Y sin que Blair se diera cuenta, ya era invierno.


  Wesley siempre estaba ocupado. En uno de esos días, Blair tuvo su período. El dolor la obligó a estar en cama y no sentía deseos de hacer nada. Por lo que se quedó ahí triste y sólo revisó las actualizaciones sociales para matar el tiempo. Poco a poco, las horas pasaron y su estómago comenzó a gruñir. Pero tenía mucho dolor y no quería pararse de la cama para cocinar.


  De repente, su mente se llenó de imágenes de comida muy picante. Se le antojaba todo al mismo tiempo, pero lamentablemente, no tenía nada de eso en su apartamento. Así que su melancolía aumentó. Después de un momento, publicó una actualización en los Momentos. —Tengo tanta hambre. ¡Me encantaría una parrillada o una carne asada, fondue, comida japonesa, comida occidental, y lo que sea! —Junto con eso, también publicó la imagen de un conejo de caricatura con un tenedor y una cuchara frente a un plato de comida suculenta.


  Joslyn le envió un mensaje poco después de ver su publicación. —¡Dios! ¿Dónde estás? ¿Por qué no comiste?


  —Estoy en casa. Comí un poco, pero ahora tengo hambre otra vez. Mi estómago es como un hoyo negro.


  Miller comentó sobre su publicación. —¿Dónde vives? Puedo llevarte algo.


  Blair decidió no responder. Se desplazó hacia abajo para leer los otros comentarios. La mayoría de los chicos sólo bromeaban. Así que no le prestó atención a ninguno.


  Joslyn le envió otro mensaje. —Es una pena que no esté en la ciudad, de lo contrario ya habríamos ido a comer fondue juntas.


  —No importa, ya encontraré algo para comer.


  —¡Pórtate bien!


  —¡Gracias, mami Joslyn!


  A pesar de que le había prometido a Joslyn que no se moriría de hambre, salir de la cama le parecía demasiado difícil, por lo que decidió ignorar el hambre. ¡Y la única manera de lograrlo era durmiendo!


  Bajó el teléfono y cerró los ojos. Para su sorpresa, se quedó dormida de inmediato.


  El sueño pareció no durar mucho, porque le pareció escuchar unos golpes. Ella se concentró. De hecho, alguien estaba tocando la puerta.


  La puerta de su habitación. Sólo podía ser Wesley. '¿Regresó?'.


  Blair se sentó rápidamente y olvidó el dolor en el vientre. Con el cabello desordenado por el movimiento, abrió la puerta.


  Wesley estaba de pie en la sala con su uniforme. Parecía que había llegado corriendo, porque le costaba trabajo respirar y su frente estaba llena de gotas de sudor. Incluso su gorra militar, que siempre estaba perfecta, ahora se veía torcida por la carrera. —Tenemos reunión, me tengo que ir —dijo apresuradamente.


  —¿Cómo? ¿Espera, cómo? —Blair estaba confundida. '¿A qué se refiere? ¿Por qué regresó?'.


  Antes de que pudiera preguntar algo más, Wesley se dio la vuelta y le señaló el suelo que estaba manchado de café por todas partes. —¡Perdón por las huellas! Tenía mucha prisa y no pude ponerme las pantuflas.


  —No te preocupes —respondió adormilada. Ella ni siquiera entendía lo que estaba pasando.


  Y así como así, el hombre se fue.


  Ni siquiera había estado dos minutos completos en el departamento. ¿Para qué había regresado?


  Blair se sentía decepcionada. Caminó lentamente para apagar las luces de la sala. En ese momento notó una bolsa de plástico en la mesa de centro.


  ¡No! Ella no la había dejado ahí. ¡En la mañana había tenido mucho dolor y ni siquiera se había levantado de la cama!


  Lo abrió. Dentro había unas cajas de comida para llevar, así como unas brochetas de bambú.


  El olor entró por sus fosas nasales antes de abrir las cajas, y supo lo que había dentro antes de mirarlo.


  Olía a carne asada. Incluso tembló de la emoción. ¡Se le había antojado tanto!


  Así que abrió una de las cajas de comida. ¡Hurra! Tenía razón. ¡Parrillada! Estaba envuelto en papel de aluminio y se veía delicioso.


  Entonces, ¡era eso! ¿Wesley había corrido a casa a esa hora sólo para llevarle el asado?


  Y luego, ni siquiera había podido descansar porque se había ido de inmediato. A juzgar por su comportamiento, ¡debió correr todo el camino, de ida y de vuelta! Al reflexionarlo, Blair lloró.


  '¡Bu! ¡Bu! ¡Es un tonto! Dijo que no le agradaba. Entonces, ¿por qué es tan bueno conmigo? Es muy confuso'.


  Había todo tipo de platos vegetarianos y no vegetarianos en las cajas. Pensó que Wesley no sabía lo que le gustaba comer, así que le había comprado de todo.


  Blair sacó un pañuelo y se secó los ojos. Luego comenzó a comer, y desde el primer bocado que dio supo que era la mejor carne que había probado en su vida.


  Sin embargo, había demasiado para una sola persona. Cuando terminó de comer, estaba tan llena que sintió que su estómago estaba a punto de estallar. Y, sin embargo, todavía quedaban algunas sobras, ¡suficientes para que un adulto comiera perfectamente! —Fue demasiado, no pude con todo —le envió un mensaje a Wesley.


  Ella no esperaba respuesta. Pero él respondió. —Descansa un poco. Comeré lo que sobró cuando llegue a casa más tarde.


  '¿Vendrá a casa? ¿Regresará esta noche?'.


  Blair se levantó del sofá. Ella ordenó la sala y se vistió, después se sentó en el sofá a esperarlo. Quería estar despierta cuando él regresara.


  Sin embargo, antes de que llegara, se quedó dormida.


  Cuando el hombre llegó a casa, ya eran alrededor de las tres y media de la mañana y al encender las luces, vio a Blair acostada en el sofá, profundamente dormida y sin inmutarse por el resplandor repentino.


  Así que apagó las luces y caminó hacia ella. —Blair —le dijo en voz baja.


  Pero ella no respondió.


  También notó que sólo la cubría una manta ligera. Wesley se quitó el uniforme y la gorra y los colgó en el perchero. Luego, la cargó suavemente para no despertarla y la llevó hacia su habitación.


  La familiar suavidad y fragancia de su cuerpo lo excitaron. Su respiración se volvió más pesada.


  Atolondrada, Blair sintió que se movía dormida. Se sintió un poco incómoda, se retorció y se volteó inquieta. Wesley contuvo el aliento, para no molestarla mientras la miraba.


  Afortunadamente, cuando volvió a sentirse cómoda, se quedó callada de nuevo.


  


  


  Capítulo 605


  La reunión


  Con una rodilla en la cama, Wesley dejó con cuidado a Blair y la metió en la cama, además la cubrió con un hermoso edredón de retazos. Cuando estaba a punto de retirar los brazos, de repente ella abrió un poco los ojos.


  Wesley se congeló, porque no sabía si había despertado.


  Blair volvió a cerrar los ojos, pero luego le rodeó la cintura con los brazos y murmuró: —¿Wesley? Me visitas en mis sueños.


  Enterró la cara en su pecho, bostezó y continuó murmurando: —¡Wesley, te extrañé mucho!


  Él levantó la mano para acariciar su suave mejilla y le plantó un beso en la frente.


  Fascinado por sus labios susurrantes, llenos y coloridos, no pudo evitar bajar la cabeza para besarlos.


  A la mañana siguiente, cuando Blair se despertó, recordó el sueño que había tenido. Wesley la abrazaba y besaba. Pero el apasionado beso se había sentido tan real que incluso podía sentir que le dolían los labios y su respiración se aceleraba en ese momento.


  Había soñado que las ásperas manos de Wesley recorrían todo su cuerpo.


  Mientras recordaba lo que había sucedido en su sueño, Blair hundió la cara en la almohada, rascándose el cabello desordenado por la vergüenza. '¡Oh Dios mío! No puedo creer que haya tenido un sueño tan erótico. ¡Yo no soy así!', pensó, sorprendida.


  Pero al menos, se sintió afortunada de que nadie tuviera el poder sobrenatural para ver su sueño. Nadie conocía su pequeño secreto.


  Luego se sentó. Abrió los ojos, saltó de la cama y corrió hacia el baño. Sintió una gran cantidad de fluido menstrual.


  Intentó correr muy rápido, pero ya era demasiado tarde. Sus pantalones se volvieron rojos e incluso goteaban en el piso.


  Tomó un trapo, lo mojó y caminó por el tapete. Se entretuvo limpiando, así que olvidó por completo el sueño. Ni siquiera tuvo tiempo de pensar en cómo llegó del sofá a la cama. Alguien la había llevado, pero no se detuvo a preguntarse eso.


  Cuando caminó hacia la sala, se sorprendió al descubrir que no había comida en la mesa. Recordó que había puesto el plato con el asado ahí. Pero, ¿dónde estaba la comida? Tampoco había brochetas ni trozos de comida en el contenedor. Entonces, ¿a dónde estaba?


  '¿Wesley realmente regresó anoche? ¿Se comió el resto de la comida?', ella se preguntó.


  Pero aun así, no se detuvo para hacerse la pregunta más importante. ¿Quién la había llevado del sofá a la cama?


  Blair volteó y miró la habitación de Wesley. La puerta estaba abierta.


  Ella caminó a la habitación y miró hacia dentro. Él no estaba ahí. Su habitación estaba tan ordenada y limpia como siempre. Había doblado cuidadosamente el edredón al final de la cama. Wesley era fastidiosamente limpio.


  '¡Espera! Algo no está bien'. Blair recordó que había puesto la sábana y el edredón de Wesley en la lavadora hace dos días cuando lavó la ropa. Pero, olvidó ayudarlo a hacer la cama cuando se secaron.


  ¿Cuándo hizo su cama? Ahora, estaba segura de que Wesley había regresado anoche y la había llevado a su habitación. Estaba profundamente dormida y no recordaba nada al respecto.


  Blair se palmeó la frente con remordimiento. Había perdido la oportunidad de estar con él.


  Entonces recordó su sueño. ¿Fue un sueño? ¿O fue realidad?


  Posteriormente, Blair estaba trabajando en la oficina cuando recibió la llamada de Wesley. —¿Estás libre esta noche? —preguntó.


  Blair hizo una pausa y luego respondió: —Sí. —Había planeado trabajar horas extras, pero cuando la llamó, decidió salir temprano.


  —¡Excelente! Te recojo a las ocho.


  —¿A dónde iremos? —Blair preguntó con curiosidad.


  Wesley le dijo: —Algunos amigos se reunirán.


  '¿Voy a conocer a sus amigos?'. Se emocionó por la invitación. —Perfecto. —Ella sonrió dulcemente, a pesar de que él no podía verla por teléfono.


  Esa noche, Blair conoció a los amigos cercanos de Wesley: Carlos, Damon y Curtis. Estaba feliz de verlos a todos, excepto a una persona, Megan. Cada vez que veía a esa chica problemática, deseaba poder patearla lejos como si fuera un balón de fútbol. Ni siquiera volvió a mirarla.


  Pero al menos Wesley esta vez, no la estaba cuidando. Carlos la había llevado. Esa noche le tocaba al frío CEO cuidar a la chica, por lo que Blair podía sentarse tranquilamente al lado de Wesley.


  Luego, más tarde, presenció un verdadero drama. La estrella de ese espectáculo fue la legendaria señora Huo, Debbie Nian.


  En medio de la reunión, el asistente de Carlos lo llamó y le dijo que Debbie estaba en un club nocturno en el otro extremo del edificio donde estaban. Debbie le había pedido a algunos jóvenes atractivos del club que la atendieran. Blair se sorprendió cuando lo supo; su curiosidad por conocer a la señora Huo se hacía más intensa.


  Ella vio salir al frío CEO a toda prisa, y luego las otras personas también lo siguieron. Pero Wesley no se movió, no mostró interés en Debbie ni en sus juegos. Blair estaba decepcionada. ¡Ella también quería ver el espectáculo! Unos segundos después, por alguna razón desconocida, Wesley repentinamente cambió de opinión y se unió al resto de sus amigos en el club nocturno.


  Cuando llegó, Blair vio a Debbie, con demasiado maquillaje y sentada en medio de un grupo de chicos absolutamente hermosos. Tenían un corte de cabello impecable, pectorales que podían verse a través de sus camisas y unos bíceps de muy buen tamaño. También había otra chica ahí. Parecía ser una buena amiga de Debbie.


  A Blair le agradó verla: audaz, directa y honesta. Además, tenían el mismo enemigo: Megan.


  Como Blair no estaba saliendo con Wesley, no podía decir nada sobre Megan, aunque la odiara. Pero Debbie era diferente. Ella era la esposa legal de Carlos, por lo que tenía derecho a alejar a Megan y a exponer la verdadera personalidad de la chica.


  Debbie hizo un buen trabajo. Dijo todo lo que Blair habría querido decir.


  Sólo que Debbie pensó que Blair era la novia de Wesley. El tema salió cuando estaba discutiendo con Carlos. Para sorpresa de Blair, Wesley no lo había aclarado. La dejó creerlo. Era bastante inflexible en cuanto a que Megan era como su sobrina, y que no estaba disponible para ninguna cita. A Carlos también le gustaba decir eso.


  Debbie se enfrentó a su esposo cara a cara, y también le reclamó a Wesley, porque ambos habían dejado que su supuesta sobrina se saliera con la suya.


  Blair se sintió aliviada, porque notó que no era la única que odiaba a Megan. Así que, admiró a Debbie por eso.


  Wesley notó la emoción con la que Blair la miraba. En silencio, la tomó de la mano y la apretó, en señal de advertencia.


  Luego, para evitar el castigo de Carlos, Debbie recurrió a Blair en busca de ayuda. La mujer traviesa quería que fueran a la mansión para divertirse juntas. Blair decidió que la discreción era una gran cualidad. Prefirió no involucrarse en esta disputa de amor, por lo que rechazó la invitación de Debbie.


  Después de que Carlos lograra llevarse a su esposa del club por la fuerza, Blair también se fue con Wesley.


  Poco después de que se fueron, sonó el teléfono de Wesley. Blair vislumbró la pantalla y vio que el identificador de llamadas decía Megan.


  Blair se burló. Megan no podía molestar a Carlos esta noche, así que decidió molestar a Wesley.


  Él levantó el teléfono del auto. —Tío Wesley... Estoy triste. Bu... Bu....


  El llanto de Megan resonó dentro del auto. Como vio que Wesley no decía nada, la chica continuó: —¿Tú y el tío Carlos me odian ahora, tío Wesley?


  —No —respondió él.


  —Sé que Debbie Nian siempre me ha guardado rencor. Y que el tío Carlos ya no se preocupa por mí... Tío Wesley, si me odias, por favor dímelo directamente....


  Un toque de impaciencia brilló en los ojos de Wesley. Pero trató de consolarla: —Estás enferma. No llores, porque eso hará que se empeore.


  —Lo sé.... —Los sollozos de Megan se escuchaban desde el otro extremo del teléfono.


  Blair se sintió muy molesta al escuchar sus quejas. Ya no se sentía de buen humor. Y aunque ella seguía hablando, miró a Wesley sin expresión, y le preguntó fríamente: —Wesley, ¿puedes detener el auto?


  Megan dejó de llorar por un instante. Wesley le lanzó una mirada confusa y le preguntó: —¿Por qué?


  '¿Por qué? ¿No es obvio?'. Irritada por esa pregunta tonta, no le importó que Megan pudiera escuchar su conversación y dijo con la mayor calma posible: —Cuelga el teléfono ahora o déjame bajar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 606


  Estoy embarazada


  Wesley se encontró atrapado en la misma situación. La última vez que respondió a la llamada de Megan en el auto, Blair se enojó con él.


  —Tío Wesley... ¿Aún estás con tu vecina Blair? —preguntó Megan desde el otro lado de la línea.


  Blair se burló: —Ya no somos simples vecinos, niñita. Vivimos juntos.


  Wesley se sorprendió al ver a Blair pinchar a Megan.


  Un silencio los envolvió cuando Megan se quedó callada. Solo se oía el rugido sordo del motor.


  Wesley no era capaz de saber lo que pasaba por la mente de Blair. Finalmente, decidió mitigar el drama. —Megan, no te preocupes por eso ahora. Duerme un poco. Cuídate y no te quedes despierta hasta tarde. No....


  —¡Déjame bajar ahora mismo! —Blair interrumpió furiosamente sus repetidos consejitos a Megan. Era obvio quién era importante para él, y no era Blair.


  Wesley dejó de hablar y colgó el teléfono. Paró el coche, pero no abrió las puertas para que pudiera salir. —¿Qué te pasa? —Tenía que averiguar la razón. Ella le montó una escena la última vez que él habló con Megan. Y ahora estaba sucediendo de nuevo. Y esta vez era de noche. ¿Qué iba a hacer si se bajaba del coche a esta hora?


  —Nada. ¡Estoy bien! Entonces dime, ¿es Megan la razón por la que no sales con nadie?


  Wesley la miró largamente, confundido por sus palabras. '¿Qué tiene que ver Megan con que yo tenga o no tenga novia?', se preguntó él.


  La mente de Blair era una maraña. Cada palabra que decía Megan la perseguía. Siempre que estaba con Wesley, Blair hacía todo lo posible por olvidarse de Megan.


  Dios sabía cuánto quería soltarlo todo de una vez y decirle a Wesley que su pobre e inocente Megan era realmente una perra hipócrita y una reina del drama. Pero no podía hacerlo.


  De repente le vino a la mente una escena que había sucedido en el aeropuerto. ¿Por qué pensó Wesley que ella estaba embarazada? Fue Megan quien le dijo eso. Y fue Blair quien dijo que estaba embarazada delante de Megan.


  Se había encontrado con Megan en la puerta de embarque cuando estaba a punto de tomar un vuelo para Inglaterra.


  Blair ya había terminado sus estudios allí. Pero aún tenía que resolver algunas cosas que requerían su presencia, así que no tenía más remedio que volar para allá otra vez. Hartwell la llevó al aeropuerto y ella llegó demasiado temprano. Para matar el tiempo, eligió sentarse en un rincón tranquilo con su teléfono.


  Unos minutos después, una pareja se sentó frente a ella.


  El hombre encendió un cigarrillo, a pesar de que era un área para no fumadores. El aire alrededor de Blair comenzó a apestar a tabaco. Después de terminar un cigarrillo, el hombre procedió a encender otro. La mujer que estaba con él no parecía dispuesta a hacer nada al respecto. Se mostraba indiferente, como si esto sucediera todo el tiempo. La nube de humo se arremolinaba en el aire y luego iba en dirección a Blair y la ahogaba, le irritaba la garganta y la hacía toser.


  Blair miró a su alrededor, pero no había personal del aeropuerto por allí. Como no podía soportarlo más, tuvo que detener al hombre ella misma. —¿Discúlpeme señor? —dijo ella conteniendo la respiración.


  La pareja levantó la cabeza extrañada para mirar a la joven.


  Ella dijo con voz tranquila: —Estoy embarazada. —Era mentira, por supuesto, pero quizá sirviera para que el tipo dejara de fumar.


  La pareja intercambió miradas entre sí y luego la mujer fulminó con la mirada al hombre, quien rápidamente explicó: —Yo no he sido. —'¡No conozco de nada a esta chica! Pero la verdad es que está muy buena', pensó el hombre. Su esposa estaba justo a su lado, por lo que el hombre no estaba dispuesto a mirar a Blair nuevamente. Él pensó que era atractiva, pero él no era un suicida.


  Blair los encontró graciosos. —Por supuesto que no eres el padre. Me refería a... —señaló el cigarrillo encendido entre los dedos del hombre.


  El hombre miró hacia donde ella señalaba y al instante entendió. Rápidamente apagó el cigarrillo. Con tal de que su esposa no se enojara, él haría lo que le ordenaran. La mujer lanzó un suspiro de alivio cuando oyó lo que Blair había dicho.


  Después de resolver el asunto, Blair se dio la vuelta y se sorprendió al ver a Megan y otra chica de pie detrás de ella. Megan sonreía malvadamente.


  Blair no conocía bien a Megan, por lo que simplemente le saludó con la cabeza. Sin decir una palabra, se recostó en su asiento.


  Megan le susurró algo a la otra chica y esta caminó hacia un asiento que estaba a cierta distancia. Entonces, Megan tomó asiento al lado de Blair.


  —Hola, Blair —dijo la reina del drama con entusiasmo.


  Blair sonrió: —Hola.


  —¡Qué sorpresa encontrarte aquí! Voy a Inglaterra para relajarme. ¿Y tú?


  —Solo algunos recados —respondió Blair mirando su teléfono.


  No le gustaba Megan después de ver cómo se comportaba con Wesley. Así que no estaba interesada en hablar con ella más que lo justo y necesario.


  —Oh, por cierto, tengo algo que decirte.


  —¿Si?


  Megan dijo en voz baja: —Se trata del tío Wesley.


  —Dime. —Blair cerró el juego al que estaba jugando y abrió la aplicación Weibo desplazándose distraídamente por las actualizaciones.


  —Oí que le propusiste matrimonio, pero él te rechazó.


  La cara de Blair cambió repentinamente. —¿Quién te dijo eso? —Miró a Megan incrédula con la boca congelada en una gran "O". Hasta donde ella sabía, Wesley había acallado cualquier conversación sobre este asunto. Ni siquiera dejaba que sus hombres hablaran de eso.


  —El tío Wesley me lo dijo —dijo Megan con naturalidad. La verdad era que había oído por casualidad a Talbot y a Bowman hablando en el departamento de Wesley y ella misma fue capaz de sumar dos y dos.


  Blair sintió como si una mano de hielo estuviera apretándole el corazón. ¿Fue Wesley? Podía imaginarse la risa de Megan cuando él se lo contó. Se sentía triste, enojada y realmente avergonzada en ese momento.


  Megan simplemente ignoró su reacción y continuó con su tono alocado y alegre: —Blair, para serte sincera, ahora soy la novia de Wesley y vivimos juntos. Lástima que te mudaste. Podríamos haber sido vecinos los tres.


  Echó una mirada al pálido rostro de Blair antes de continuar: —Sé por qué me lo dijo o, al menos, eso creo. Quería que yo supiera que ustedes no estaban saliendo. Él lleva mucho tiempo enamorado de mí. No piensa en mí como una sobrina, pero tampoco pasa nada, porque realmente no somos familia. Es solo que todavía soy joven, y siempre tendré un lugar especial en su corazón. Por supuesto, él no dijo todo esto. No se le da muy bien expresar sus sentimientos. Bueno, ya lo conoces. Yo todo esto lo descubrí escuchándolo....


  Megan hizo una pausa y Blair intentó asimilar sus palabras. Ciertamente, Wesley no era el tipo de hombre que confesara su amor a nadie.


  —Dijo que fue amable contigo cuando eras su vecina porque eres la sobrina del teniente general Ji. Tenía que mostrar respeto a su superior —agregó Megan.


  Con su secreto expuesto así, Blair apenas podía mantener la compostura. Quería terminar la conversación lo antes posible. —Señorita Lan, ¿por qué me cuenta todo esto? Estoy comprometida. Ya no tengo nada que ver con Wesley. No quiero oír nada sobre él.


  —Bueno, está bien. Ojalá pudiera quedarse en Inglaterra, señorita Jing. Sin ti estando por aquí, no habría nadie que estorbara. Entonces Wesley y yo podríamos casarnos, y él no estaría confuso.


  '¿Confuso? ¿Estorbar?'. Blair frunció el ceño ante sus palabras. —¿Cómo que yo estorbo? —Blair sintió que Megan estaba siendo ridícula. Desde que comenzó sus estudios en Inglaterra, no había llamado a Wesley en absoluto.


  Se vieron solo una vez, cuando la familia Ji y la familia Li cenaron juntas. Pero fue Wesley quien habló con ella primero. Ella había hecho todo lo posible para mantener las distancias.


  —En cualquier caso, a mí también me gusta el tío Wesley. Así que por favor, no lo llames más —suplicó Megan fingiendo inocencia. 'Debería haber sido actriz', pensó Blair.


  Miró a Megan y le dijo: —Te lo repito, estoy comprometida. Mi prometido me ama y yo no llamé a Wesley.


  Una brillante sonrisa apareció en el rostro de Megan. —Confío en ti, Blair. Gracias. Ahora tengo que irme. ¡Adiós!


  


  


  Capítulo 607


  No somos compatibles


  Cuando Megan se alejó, también lo hizo la mente de Blair. Comenzó a vagar por todas partes y apenas podía concentrarse en las publicaciones por las que estaba navegando en Weibo.


  'Entonces Wesley realmente ama a Megan... ¡Debería haberlo sabido!' No sabía por qué, pero la idea le dolió en lo más hondo, a pesar de que tenía sus sospechas desde hacía ya algún tiempo.


  Al subir al avión, Blair se había topado con Megan una vez más mientras iba hacia la clase económica, ubicada en la parte trasera del avión. Megan se estaba acomodando en la cabina de primera clase. Se sorprendió al ver a Blair y le preguntó con una sonrisa: —Blair, ¿vas en primera clase también? Qué coincidencia, ¿eh? El tío Wesley también reservó un asiento de primera clase para mí. ¿Estaremos sentadas juntas?


  Wesley había reservado un boleto de primera clase para Blair cuando había volado por primera vez a Inglaterra para comenzar sus estudios allí. Ahora ella se daba cuenta de que él no le había dado ningún trato especial. Había hecho lo mismo por Megan. Blair recordó haber forzado una sonrisa educada y señalar hacia la clase económica, abarrotada y donde la mayoría de los pasajeros aún estaban sentándose. —No, mi asiento está en clase económica. Adiós, señorita Lan —dijo con sinceridad.


  Durante todo el vuelo, la mente de Blair había permanecido preocupada por todo lo que Megan había dicho. 'Wesley no dudó en rechazar mi propuesta de matrimonio porque ama a Megan', finalmente se dio cuenta.


  Entonces no era un buen hombre. Si tenía a Megan en su corazón y la amaba de verdad, ¿por qué la había besado sin ningún reparo?


  Al conocer este lado de él, Blair había decidido que ella olvidaría a Wesley y se desenamoraría de él.


  Sin embargo, las cosas habían dado un giro inesperado. Más tarde, en South Mountain, quedó atrapada por las repentinas inundaciones. Cuando se enfrentaba a la muerte, el único nombre que había aparecido en su cabeza era el de Wesley. Desesperada y en lo que podían ser sus últimos momentos, no pudo controlarse y le envió un mensaje que pensó que serían sus últimas palabras en este mundo.


  Los hechos superaron con mucho sus expectativas y se produjo un milagro. Wesley había venido a salvarle la vida como un héroe caído del cielo. Le había devuelto la vida y su amor por él se reavivó, más desbocado que nunca.


  Después de ese día, sus caminos se habían cruzado varias veces más. Y finalmente, incluso se habían mudado al mismo apartamento. Hubo momentos en que Blair aún había reflexionado sobre lo que dijo Megan en el aeropuerto. Tenía la sensación de que Megan solo estaba tratando de abrir una brecha entre Wesley y ella, siempre obligándolos a malinterpretarse y separarse. Incluso había aventurado audazmente que tal vez Wesley tenía sentimientos por ella misma.


  Mientras regresaba de toda aquella remembranza, Blair sonrió amargamente. Todos esos altibajos, giros y vueltas en su vida amorosa la habían hecho sufrir. Cuando finalmente se calmó, miró a Wesley y le dijo: —Wesley, he tardado todo este tiempo en darme cuenta, pero ahora sé que tú y yo no somos compatibles. —Hizo una pausa y luego para que todo sonase algo ambiguo, agregó: —Para vivir bajo el mismo techo.


  '¿Que no somos compatibles para vivir bajo el mismo techo?'


  Los ojos de Wesley se nublaron un poco. Luego preguntó en su habitual tono estoico: —¿Por qué?


  —Somos de dos mundos completamente diferentes, Wesley. No tenemos nada en común. —Wesley era un hombre de pocas palabras, y ella también permaneció en silencio. De hecho, los dos casi siempre estaban callados cuando estaban a solas. Pero en el fondo, Blair no era así. A ella le gustaba reír y disfrutar. Lo que sucedía era que tenía miedo de decir algo fuera de lugar y molestarlo. No quería que él la odiara más de lo que ya pensaba que lo hacía, por eso decidió permanecer en silencio.


  Además, siempre trataba a Megan bien, y mejor que a ella. E independientemente de si se trataba de amor o no, a Blair no le gustaba eso. En este momento, una vez más se estaban peleando por culpa de Megan y estaba segura de que nunca terminaría mientras esa mujer estuviera allí.


  Habían tenido algunos momentos de paz recientemente. Y ella se había sentido bien. Aunque él solo regresó a casa una vez en unos diez días, ella todavía lo esperaba pacientemente, con grandes esperanzas en su corazón. Pero por muy bueno que sea su estado de ánimo, Megan se las arreglará para arruinarlo fácilmente y también todas sus esperanzas.


  Blair ya no era la misma chica impulsiva que una vez había pedido permiso a su tío para proponerle matrimonio a Wesley y hacerlo en público. Ahora era más cauta.


  Había crecido en los últimos años y era una persona madura. Ella quería tomarse las cosas con calma en materia de amor. Un amor no correspondido no estaba en sus planes y si era necesario renunciar a un hombre, así lo haría.


  —¿Qué quieres decir con que no tenemos nada en común? Eso es ridículo. —Wesley estaba estupefacto. El completo idiota que era en temas de amor, no tenía ni idea de lo que estaba pasando.


  Blair no dijo nada, incapaz de responder a su pregunta.


  Wesley se recostó en el asiento del conductor y la miró sin expresión. Parecía estar reflexionando sobre algo. Cuando volvió a abrir la boca, hablaba inglés. —¿Debo comunicarme contigo en inglés? ¿Debería leer 'To Live', la novela que ha escrito Yu Hua, contigo? ¿Quizá debería leértelo? ¿O debería cultivar un pasatiempo como coleccionar todo tipo de cuadernos y agendas como tú?


  Blair estaba muy sorprendida y lo miró con los ojos bien abiertos mientras hablaba. Estaba impresionada por su fluidez en el idioma. Era incluso mejor que muchos estudiantes de inglés que había conocido cuando estudiaba. Si ella no hubiera tenido un inglés excelente, no habría entendido una sola palabra de lo que él había dicho, debido a su acento nativo.


  Ella entendió todo lo que dijo.


  ¿Cómo demonios sabía él que ella estaba leyendo la novela 'To Live'? Por no hablar de su pasatiempo de coleccionar todo tipo de cuadernos. ¿Cómo demonios sabía eso?


  Wesley no la dejó preguntar todo eso. Simplemente puso sus manos en el volante y cuando volvió a hablar había vuelto al chino. —No importa si no tenemos nada en común. Si no quieres verme, está bien. Volveré a casa con menos frecuencia. Y cuando tengas novio, dejaré que sea él quien te cuide.


  '¡Muy bien! Así que eso significa que debo echarme novio lo antes posible. ¡Pues lo haré!', ella se juró a sí misma.


  Cuando él sacó ese tema, Blair se enojó aún más y preguntó en un tono enormemente sarcástico: —Entonces, ¿debo empezar a acudir a citas a ciegas? Si puedo empezar a salir con alguien lo antes posible, dejaré de ser un obstáculo y Megan podrá venir a vivir contigo cuanto antes.


  —Esto no tiene nada que ver con Megan —respondió Wesley pacientemente. Megan era Megan, y Blair era Blair. No había punto de comparación. Nunca tuvo que decidir entre ellas dos.


  Pero Blair no creyó ni una palabra. Ella continuó encarándose con él: —Megan me dijo que ustedes dos están enamorados, pero tú siempre estás explicándome tu relación con ella. ¿A quién debería creer?


  Wesley la miró de reojo. —Recuerdo que estabas segura de que yo nunca te mentiría. ¿Es eso correcto?


  Blair buscó en su memoria. '¿Yo dije eso? Oh... ¡Mierda! Parece que dije eso una vez. Le dije que era un hombre justo y que nunca mentía...', Blair recordó.


  Ahora se había quedado sin palabras. Ella había sido vencida por sus propios argumentos.


  —¿Podemos irnos a casa ya? —preguntó Wesley.


  Blair se mordió el labio inferior. ¿Qué podía decir ella ahora, excepto que sí? Ella había querido montarle una escena, pero no le había salido como esperaba. Ella se enderezó en el asiento del pasajero, como dándose por vencida. Pero aún no quería rendirse y dijo tercamente: —Me salvaste la vida. Pero no me humillaré frente a ti solo porque seas mi salvador.


  Poniendo el coche en marcha, Wesley respondió fríamente: —Sí, lo sé. Mi trabajo era salvarte. No necesitas agradecérmelo.


  —¿Eh? Entonces, para ti es tu trabajo y tu deber salvar a las personas, ¿no es así? Entonces, ¿eso significa que toda persona a la que salvas significa lo mismo para ti? —Mientras decía la primera frase, sintió que le dolía el corazón por Wesley. Su misión en la vida era salvar y ayudar a las personas, en eso era en lo que él creía. Ella recordó que él le había dicho muchas veces que había nacido para servir a su país y a su gente.


  Sin embargo, cuando estaba diciendo la segunda frase, se sintió triste por sí misma. Le había salvado la vida dos veces, la primera cuando murieron sus padres y la segunda cuando las inundaciones. Parecía que ella era solo una más de las muchas personas que había salvado. Y ambos sabían que no escatimaría esfuerzos para salvar a nadie, independientemente de quién fuera.


  No le importaba si la persona que estaba en peligro era Blair o una completa desconocida. Era su deber sumergirse de lleno en la muerte y proteger a los demás. La contrarió mucho darse cuenta de esto.


  —Tienes razón —respondió él. Esa fue la peor parte. No trató de negar lo que ella decía.


  En ese momento, el corazón de Blair se rompió.


  Después de un momento de silencio, Blair respiró hondo. Ella quería aclarar las cosas y le preguntó con voz tranquila: —Coronel Li, ¿puedes decirme cuál es exactamente nuestra relación en este momento?


  Ella pensaba, 'No somos vecinos, no somos amigos y no somos amantes. Entonces, ¿qué somos el uno para el otro?'.


  Wesley se estaba concentrando en conducir el auto y no respondió; ella no lo presionó. Después de un tiempo, finalmente pareció tomar una decisión y le dijo: —Buenos amigos.


  '¿Buenos amigos? ¡Púdrete! ¿Qué clase de buenos amigos se besan tan apasionadamente? ¡Poniéndome contra un coche!'.


  Blair estaba mortalmente enojada con ese idiota y su respuesta de idiota.


  Ajeno a sus problemas, el automóvil corría suavemente por las carreteras de la ciudad. Blair cerró los ojos y se recostó contra el asiento. Ella decidió no hablar con él antes de que llegaran al departamento. Cuanto más tiempo estuvieran en el camino, más lentas serían sus respuestas porque su mente estaría puesta en la conducción.


  Pronto sintió que el auto se detenía. Abrió los ojos para mirar el camino y no había semáforos frente a ellos.


  Ella inclinó la cabeza para mirar a Wesley. Él no dejaba de echar miradas al asiento de al lado mientras maniobraba el auto con cuidado.


  


  


  Capítulo 608


  Por favor, ¡cuídate!


  Blair siguió la mirada de Wesley. Ella vio que una multitud se había reunido alrededor de un edificio de apartamentos. Todos miraban algo.


  Antes de que pudiera darse cuenta de lo que sucedía, Wesley de repente aceleró, se dirigió directamente al estacionamiento que estaba en frente y tiró del volante para que el auto se detuviera más rápido.


  Por lo que, llegó en muy poco tiempo.


  —¡Espérame aquí! —le dijo a Blair. Después, se desabrochó el cinturón de seguridad, abrió la puerta del auto y saltó con un movimiento rápido.


  Antes de que ella se diera cuenta, él salió del auto y desapareció entre la multitud.


  Luego, ella se desabrochó el cinturón y se acomodó en un lugar donde se veía mejor. Blair miró por la ventana del auto y se dio cuenta de que era una emergencia.


  Al instante, abrió la puerta y salió del auto también. Pero... —¡Ay! —casi se torcía el tobillo. El auto estaba muy elevado. Así que se detuvo un momento para revisarse. Se dio cuenta de que era la primera vez que salía del auto de Wesley sin su ayuda.


  Pero, en ese momento, no tenía tiempo para preocuparse. Cerró la puerta de golpe y corrió hacia la multitud.


  La gente ahí hablaba de lo que estaba pasando, y fue entonces cuando finalmente se enteró. Levantó la cabeza para ver qué causaba tanto alboroto. Bajo las luces tenues, vio a un niño pequeño sentado en el balcón del piso trece, estaba llorando. Los vecinos decían que era un niño de dos años.


  Ellos habían tocado en la puerta del apartamento del niño por varios minutos, pero nadie respondía. Supusieron que el niño estaba solo en casa. El niño caminó hacia el balcón para buscar a sus padres y luego se subió al alféizar. Era peligroso porque el balcón no tenía rejas, nada podría evitar su caída. El niño se desplomaría en cualquier momento.


  Alguien ya había llamado a la policía, pero aún no habían llegado. Blair miró a su alrededor, para buscar a Wesley, y lo vio correr dentro del edificio.


  Ella quería seguirlo, pero la gran multitud no la dejaría pasar. Después de todo, habían ganado un buen lugar, por lo que, naturalmente, no iban a dejar que nadie se los quitara. Ella no quería quedarse ahí... pero ellos no lo sabían.


  Sabía que Wesley siempre se esforzaba por salvar a la gente.


  Ella decidió esperarlo entre la multitud. Necesitaba concentrarse o alguien moriría.


  Pasó poco tiempo, y Blair vio aparecer una figura en el balcón del piso catorce, justo sobre el niño. Casi se le salía el corazón de la garganta. La multitud estalló en vítores cuando vieron a un hombre con uniforme militar saltar al alféizar de la ventana que estaba arriba del niño.


  Era de noche y como ambas ventanas permanecían apagadas, la misión era más complicada. Al parecer, nadie vivía ahí. La única luz provenía de un apartamento en el piso catorce. Por eso Wesley tuvo que llegar hasta ahí.


  Blair vio a Wesley agarrarse del borde del balcón con las manos y pisar la unidad de aire acondicionado que sobresalía del edificio. Se dirigió cuidadosamente hacia el niño.


  —Miren, alguien va a salvar al niño. Es ese soldado. Nos preguntó qué estaba pasando y luego se apresuró hacia allá —gritó una persona.


  —Es increíble. No se aprecian sus facciones, pero es tan ágil como un gato —dijo otra.


  —Espero que no corra peligro.


  —Sí, Dios bendiga al niño y al soldado.


  Blair había estirado tanto el cuello para intentar verlo que ahora sentía dolor. Wesley siguió avanzando hacia el niño poco a poco a lo largo del estrecho borde. Ella ansiosamente oró en su corazón, 'Por favor, cuídalo. Permite que salve al niño.


  Las sirenas de los coches de policía y los camiones de bomberos cada vez sonaban con más fuerza. Pronto llegaron al complejo. Después de una evaluación rápida de la situación, algunos bomberos entraron corriendo al edificio con sus herramientas en la espalda.


  Pero entonces, la multitud presenció una escena peligrosa y colectivamente dejaron de respirar en estado de conmoción.


  Blair no pudo evitarlo y también gritó con ansiedad.


  El niño se alegró al ver a un soldado que se acercaba a él. Cuando Wesley casi logró alcanzarlo y tocarlo, el niño se puso de pie de repente en el alféizar para saludar al gran héroe.


  Sin embargo, no pudo mantener el equilibrio y comenzó a caer hacia atrás, agitando los brazos cuando comenzó el descenso.


  Wesley reaccionó rápidamente, antes de que el niño chocara contra el piso. Agarró con una mano el marco de la ventana, se inclinó hacia adelante y atrapó el brazo del niño con la otra mano justo a tiempo.


  Todos contuvieron la respiración, los corazones latían rápido. El gemido histérico del niño hizo eco en el edificio, haciendo que la atmósfera se tornara más tensa.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Blair cruzó las manos y rezó una y otra vez en su mente. De repente se dio cuenta de que Wesley era realmente un soldado, y que él saldría en misiones aún más peligrosas que esta. Le dolía el corazón, las lágrimas corrían por sus mejillas sin control. 'Wesley, mi héroe, ¡por favor mantente a salvo!'.


  Ahora también el soldado corría peligro. La mitad de su cuerpo flotaba en el aire, trece pisos más arriba. Con una mano se sostenía del marco de la ventana y con la otra agarraba con fuerza el pequeño brazo del niño, ahora sólo debía esperar a los bomberos.


  Blair habría deseado ser "Superniña" para poder volar hasta ellos y salvarlos a ambos.


  Mientras Wesley trataba de consolar al niño, el equipo de rescate profesional rompió la cerradura de la puerta y pudo entrar al apartamento. Se apresuraron hacia el balcón, asomaron la cabeza por la ventana, y jalaron a Wesley y al niño, asegurándose de que estuvieran sanos y salvos.


  Al final, lograron salvarlos. La multitud vitoreó y aplaudió con entusiasmo. Blair lanzó un profundo suspiro de alivio, se sintió orgullosa y conmovida.


  Muy pronto, una mujer de mediana edad entró corriendo al edificio, iba llorando en voz alta. La gente decía que ella era la madre del niño.


  Unos minutos más tarde, Blair vio a Wesley salir del edificio. Se veía molido, tenía la ropa negra llena de hollín y quién sabe qué más. Algunas personas sacaron sus teléfonos, para tomarle una foto al gran héroe. Pero Wesley simplemente extendió las manos para evitarlo. Hizo lo que debía hacer, y no necesitaba elogios.


  Blair lo siguió en silencio hasta su auto. Cuando Wesley descubrió que Blair no lo esperaba en el vehículo, miró a su alrededor. Justo cuando volteó, una mujer se arrojó a sus brazos y lo abrazó con fuerza. El movimiento inesperado activó su mecanismo de defensa, y cerró un puño, listo para pelear.


  Sin embargo, cuando el olor familiar llegó a sus fosas nasales, se relajó y envolvió con sus brazos la delgada cintura de la mujer. Sintió la suavidad de su cuerpo y preguntó en voz baja: —¿Q-qué... ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Esta inesperada muestra de afecto y el repentino abrazo lo habían confundido.


  Blair solo quería abrazar a su amado héroe. Así que cerró los ojos e inhaló profundamente. —Nada.


  Cuando finalmente se apartó de él, vio las manchas en su uniforme. Lo ayudó a sacudirlo. Wesley miró hacia abajo y descubrió que su abrigo estaba manchado por el intento de rescate.


  Luego miró el de Blair. Por suerte, no la había ensuciado. Se quitó el abrigo y lo echó al asiento trasero.


  Al ver que solo llevaba una camiseta de manga corta, Blair le preguntó con preocupación: —¿No tienes frío?


  Sacudió la cabeza. —Para nada. ¿Por qué? —Gracias a su entrenamiento militar, se sentía cómodo en todo tipo de ambientes hostiles.


  Subieron al auto. Blair preguntó con ternura: —Eso fue muy extremo. ¿Tenías miedo? —Si yo me tuviera que colgar de un edificio tan alto, ni siquiera podría soportar abrir los ojos. Esa era la diferencia entre él y ella.


  Wesley dijo con indiferencia: —Y eso no es nada, una vez trepé sesenta y tres pisos.


  Blair estaba completamente conmocionada. '¿Sesenta y tres?'. Apenas podía creer lo que oía.


  Añadió: —Si no se hubiera emocionado, lo habría salvado con mayor facilidad, Pero el niño se distrajo. —Antes de irse, vio a la madre del niño regresar corriendo a casa. Le dijeron que ella se había escapado a jugar mahjong mientras el niño dormía. Estaba tan absorta en el juego que se olvidó de la hora. Un pequeño error pudo provocar un desastre. La madre aprendió una buena lección hoy.


  Blair sintió que su corazón aún latía con fuerza. —¿Esto es algo cotidiano para ti?


  —No, no es lo que hacemos siempre. De hecho, ni siquiera es nuestro deber. Se supone que debemos dejar esto a los equipos de emergencia. —Simplemente, se presentó el problema. Sabía muy bien que el niño correría peligro si esperaban a que llegara el equipo de rescate. Su sentido de responsabilidad lo llevó a tomar medidas de inmediato.


  Blair suspiró. Ella sabía que su trabajo como soldado era mucho más peligroso que esto.


  Así que no se animó a pelear con él esa noche.


  Cuando regresaron al departamento, Wesley se sentó y comenzó a enviar mensajes de texto a alguien. —Quítate la ropa —le pidió Blair.


  Él levantó la cabeza para mirarla, confundido. —¿Por qué?


  Le quitó el abrigo de la mano y dijo con naturalidad: —Está sucia. Meteré ropa a la lavadora.


  —No, ¡gracias! Yo me encargo de mi ropa. —Rechazó su oferta, porque no quería molestarla con detalles tan pequeños.


  


  


  Capítulo 609


  Yo no miento


  Blair fulminó con la mirada a Wesley. —No la voy a lavar a mano. La lavadora lo hará. ¡Eres imposible! ¡Sólo dame la ropa!


  Como era la primera vez que alguien lo sermoneaba, Wesley quería responder pero su mirada de enojo lo hizo cerrar la boca. Se dio la vuelta y caminó hacia su habitación.


  Cuando abrió la puerta, se detuvo. —Déjame darme un baño primero. —Él quería decirle que se bañaría primero y luego le llevaría la ropa sucia.


  Blair asintió con la cabeza.


  Wesley entró en el baño y abrió la ducha. El vapor flotaba desde el agua y llegaba al espejo, haciendo que este se empañara.


  Después de un momento, cuando Blair escuchó el silencio en su habitación, abrió la puerta y encontró su ropa sucia en el cesto. La tomó y salió de inmediato.


  A pesar del sonido de la ducha, Wesley pudo escuchar a Blair merodeando afuera del baño. Terminó de enjuagarse el jabón y cerró el agua. La corriente se apagó rápidamente y dejó a Wesley goteando en la bañera.


  Cuando salió, descubrió que su ropa sucia del cesto había desaparecido. Se puso el pijama y salió de la habitación. La lavadora estaba funcionando y ya estaba en el segundo ciclo.


  Iba a llamar a la puerta de la habitación de Blair, pero luego escuchó el ruido de la cocina.


  Blair estaba cocinando fideos. Al oírlo entrar, volteó y le dijo: —Espera un momento, ya casi acabo.


  —De acuerdo.


  Se apoyó contra la puerta y observó su figura atareada. Sus labios formaron una sonrisa.


  En poco tiempo, sirvió un plato de fideos que olía delicioso. —Adelante, come. Me toca ducharme.


  Wesley echó un vistazo al plato de fideos. Encima tenía rodajas de tomate, huevos revueltos, champiñones y cebollas verdes picadas; la apariencia y el olor le hicieron agua la boca. Él tomó su mano cuando ella se dio la vuelta. —¿No quieres?


  Blair bajó la cabeza para mirar su mano entre la suya. Ella sonrió y dijo: —No, no soy de comer pesado por la noche.


  La soltó y asintió: —Está bien.


  Wesley se sentó a la mesa y se comió los fideos. Tenía hambre después de la aventura, y esos fideos realmente habían dado en el clavo.


  Cuando salió de su habitación vestida con su pijama, Wesley no estaba por ningún lado. La lavadora estaba apagada y su ropa estaba colgada y seca.


  La cocina estaba limpia; los platos lavados y apilados en la alacena correcta. Wesley se había encargado de todas las tareas.


  Ella se quedó parada afuera de su habitación y pensó: 'Olvídalo, necesita levantarse temprano. Probablemente ya esté dormido'.


  Luego se dirigió al estudio. Encendió la computadora, se mantuvo ocupada tratando de terminar lo que no había podido hacer antes. Estaría perdida si no lo hacía rápido y bien. Su supervisora, Filberta, la traía contra ella. Haría de su vida un infierno a la primera oportunidad.


  A medianoche, alguien llamó a la puerta. Blair saltó, su corazón se aceleró por el repentino y agudo sonido. Estaba muy concentrada en lo que estaba haciendo, trabajando en su pequeño mundo. Respiró hondo y se dio cuenta de que probablemente era Wesley. No estaba acostumbrada a que él estuviera por ahí.


  —Pasa, por favor.


  Con su permiso, Wesley abrió la puerta y entró en el estudio. Ella miraba su computadora portátil. —¿Todavía despierta?


  —Sí, tuve un contratiempo. El documento está en alemán, y no comprendo la traducción. Así que debo investigar. Me iré a dormir pronto —respondió ella con la barbilla apoyada en una de sus manos. Lo había intentado con el traductor de Google en un dispositivo móvil, con tecnología SDL, Reverso Context, Multitran y varios otros sitios web y softwares de traducción, pero ninguno había sido de utilidad. Todavía quedaban algunas palabras alemanas sin traducción.


  Eran documentos comerciales escritos en alemán. La jerga simplemente no podía traducirse bien y eso era parte del problema. Un error podría causar pérdidas en la compañía. Pero Blair no era tan buena en alemán como en inglés.


  Al verla fruncir el ceño, Wesley caminó en silencio hacia el escritorio y tomó el papel de su mano.


  Blair abrió los ojos sorprendida y le preguntó: —¿Sabes alemán?


  —Un poco.


  Ella volvió a preguntar: —¿Tienes la certificación KDS?


  —Sí. Pasé el C2 —dijo secamente, con los ojos en el papel. Mientras estaba en la escuela militar, pasó la prueba B2 de nivel medio. Pero luego se le asignó una misión importante donde necesitaba fluidez adicional para hablar con operativos alemanes. Para cumplir con los objetivos de la misión, estudió mucho y pasó la prueba avanzada del nivel C2.


  Blair estaba totalmente sorprendida. ¡Ella sólo había logrado B2, y se dedicaba a traducir! ¡Y Wesley había aprobado el examen C2! —¿De verdad?


  Él simplemente dijo: —Yo no miento. —Fue una respuesta muy fácil.


  'Quizás nunca mienta, pero no siempre dice toda la verdad. ¿Un poco? Es demasiado humilde', pensó Blair. —¿Estudiaste en Alemania? —Sentía mucha curiosidad por su pasado.


  —Sí, 6 meses. —Para mejorar sus habilidades lingüísticas, se había quedado en Alemania durante casi siete meses, junto con Curtis.


  Blair lo envidiaba mucho. Con la barbilla apoyada en ambas manos, miró al hombre con adoración. —Aprendí de memoria, me metí todo el vocabulario a la cabeza. Solía practicar con mi profesor de alemán en la universidad. Creo que le agradaba. —De hecho, cuando estaba a punto de terminar sus estudios en Inglaterra, quería continuar con los estudios avanzados en Alemania. Pero era muy costoso. No quería pedirle tanto dinero a su tío, así que renunció a la idea y regresó a la Ciudad Y después de obtener su maestría.


  Wesley la miró. —Te ves melancólica. ¿Te arrepientes de estudiar en el extranjero?


  Blair sacudió la cabeza. —No. —Después de todo, no había sido fácil para ella estudiar sola en el extranjero. Y no quería pasar por eso otra vez. Ella envidiaba a Wesley porque tenía una manera más fácil de aprender el idioma.


  Wesley se sentó frente a ella y tomó un bolígrafo. Señaló un párrafo del artículo y le explicó: —Así es como se configura una compañía teatral, y las diferentes partes de una obra de teatro que se necesiten para su representación... También tiene una breve introducción sobre el desarrollo de las comedias alemanas, desde el Renacimiento hasta el período de la Ilustración. Si te encuentras con artículos similares la próxima vez, usa este como punto de partida....


  Blair escuchó atentamente su explicación. Junto con el contexto, finalmente tuvo una comprensión completa del artículo.


  Por algo no se conformaba con su traducción. Ella no lograba entender algunas oraciones. La explicación de Wesley le ayudó mucho. No había palabras para describir la emoción. Había pasado casi una hora tratando de entender la lógica de este párrafo, pero Wesley lo había descubierto en sólo unos minutos. Además, incluso le había compartido algunos consejos para traducir del alemán al chino. Blair miró a Wesley con gratitud. —¡Muchas gracias, coronel Li! Nuevamente, me salvaste la vida.


  '¿Salvarte la vida?'. Wesley estaba aturdido por su exageración. Seguramente esto no era una cuestión de vida o muerte.


  Blair bajó la cabeza y comenzó a tomar notas. Wesley rodeó el escritorio y se paró a su lado.


  Bajo la luz de la lámpara del escritorio, Wesley parecía como un padre que ayuda a su hija con la tarea. Cada vez que veía un error, lo señalaba y se aseguraba de que ella lo corrigiera.


  Media hora después, Blair finalmente terminó de traducir todos los documentos. Se estiró y preguntó casualmente: —¿Qué otros idiomas sabes?


  Cuando ella comenzó a limpiar el escritorio, él respondió: —Inglés, francés, alemán, coreano, ruso, español y árabe. Pero sólo tengo certificado de alto nivel para inglés, francés y alemán. En cuanto al resto, sé lo suficiente para sobrevivir.


  Blair se maravilló y sugirió: —Si algún día te retiras del ejército, puedes ser traductor principal para el gobierno o alguna corporación multinacional. —Podrías ganar una fortuna.


  'Es un maldito genio. Sabe artes marciales y ocho idiomas. Sabe hacer de todo', se maravilló en su mente.


  Wesley la miró profundamente. —No planeo retirarme pronto. —Ni en ningún otro momento, Estaba dedicado a su carrera.


  Al ver su mirada seria, Blair cerró la boca.


  Regresaron a sus dormitorios. Fue entonces cuando Blair leyó el mensaje de Joslyn. Lo había enviado hace una hora. —Amiga, tu primo me reservó una habitación. Habitación 616 del Club Privado Orquídea. Siete de la tarde. Mañana. ¡No faltes!


  


  


  Capítulo 610


  Echa un vistazo a los Momentos de Blair en WeChat


  De repente Blair recordó que al día siguiente era el cumpleaños de Joslyn. Rápidamente le envió un mensaje de texto. —Acabo de ver el mensaje. Entonces, ¿quién más asistirá a tu fiesta mañana por la noche?


  —Algunos viejos amigos y compañeros de clase. Hartwell me llevará a celebrar mi cumpleaños al mediodía, porque no puede asistir por la noche. Mañana podemos divertirnos en la habitación 616 sin que nadie nos moleste. —Joslyn aún no había dormido. Por el mensaje tan detallado con el que respondió, estaba claro que estaba emocionadísima.


  Hartwell siempre estaba tan ocupado como Wesley. Esa era la razón por la que Joslyn no veía a su esposo todos los días. Sin embargo, él siempre compensaba su ausencia de diferentes maneras.


  —Entonces no hay problema. Saldré del trabajo a las 5:30 de la tarde. Puedo estar allí antes de las 7.


  Joslyn le envió un emoji con un beso volador. —Qué duermas muy bien. No te quedes despierta toda la noche.


  —Lo haré. Buenas noches. ¡Nos vemos mañana!


  Después de enviar el mensaje, Blair guardó su teléfono. Apagó la luz y cerró los ojos en cuanto posó su cabeza en la almohada.


  Todas las noches antes de dormirse dedicaba sus pensamientos a Wesley, a todo lo que decía e hacía. A veces se imaginaba cómo sería su futuro. Esta noche no era diferente a otras.


  A la mañana siguiente, Blair entregó los documentos traducidos al gerente del socio cooperativo alemán en la sala de conferencias. Estaban satisfechos y hablaron muy bien de su capacidad. Ella lanzó un suspiro de alivio. Por supuesto, pensó en la ayuda de Wesley con gratitud.


  Después de la reunión, pidieon a Blair que llegara al despacho de Filberta. Su superiora solicitó que su equipo ofreciera un espectáculo en la gala anual de la compañía el mes próximo. Filberta incluso sugirió específicamente que presentaran un baile en el escenario.


  Blair estaba sorprendida. Ella preguntó confusa: —¿Que bailemos? ¿Pero por qué?


  Filberta mostró una sonrisa malvada recubierta de carmín rojo intenso. —Bueno, como ya sabes, la mayoría del personal de nuestra empresa son hombres. Un baile ayudará a animar el ambiente de la fiesta. Simplemente aprenda algunos pasos de algún baile moderno y practíquelos con su equipo. Además, todavía no estás casada, ¿verdad? Es una buena oportunidad para encontrar un novio. Recuerda ponerte tu pollera más corta, maquillarte mucho y mover tu cuerpo tan sexualmente como puedas.


  Blair se enfureció de ira. Ella no sabía bailar. El invierno estaba ya bien entrado y Filberta le estaba pidiendo que usara una mini. ¿Esta mujer despiadada quería que se congelara hasta morir? Pero Blair entendió lo que realmente se proponía. Sabía que Filberta quería humillarla e iba a aprovechar esta oportunidad para hacerlo. —Señora Wang, lamento desilusionarla. Desde pequeña no se me ha dado bien el baile. Y lamentablemente no tengo ningún otro talento. Avergonzaré a nuestro departamento si actúo en el escenario. Así que creo que es mejor si me deja fuera de todo este asunto.


  —¿Dejarte fuera? ¡De ninguna manera! ¡Tú y tu equipo actuarán y presentarán un baile en la gala! —Filberta era muy insistente.


  Y ahora tenía un deseo aún más fuerte hacer que Blair saliera al escenario, ya que ella misma había confesado que no tenía otros talentos. Para todo el mundo estaba claro que Blair era como una diosa a los ojos de muchos de los hombres que trabajaban allí. Sería una buena oportunidad para mostrarles su incapacidad e ineptitud. Muy seguramente quedarían decepcionados.


  Blair puso los ojos en blanco. —¿Por qué tenemos que actuar? ¿Es que no tengo derecho a elegir? ¿Está también en las reglas de la compañía que se puede obligar a bailar a alguien, aunque no quiera hacerlo?


  Al sentir la ira de Blair, Filberta dijo con rectitud: —La gala anual es el evento más importante de la compañía. ¿Es que te cuesta tanto hacer una pequeña contribución para apoyar a la empresa? Pero ahora puedo ver claramente que tus actitudes y ética de trabajo no son lo suficientemente buenas.


  Blair sintió su sangre hirviendo de ira. —¿Quieres decir que mi actitud laboral no es buena solo porque me niego a actuar en el escenario? —respondió ella.


  —¡Lamento decirlo, pero sí, así es! —respondió Filberta tratando de sonar firme.


  Blair ya no pudo controlar su ira. —¿Estás loca o qué te pasa?


  Aunque no había nadie más que ellas dos en la oficina, Filberta se sintió humillada al ver que una subordinada le replicaba. Ella gritó al instante: —¿Cómo te atreves? ¿Por qué no renuncias al trabajo si no puedes acatar las órdenes? ¿Quién te crees que eres? ¿Eh? Todo el mundo dijo que sí, excepto tú. ¿No crees que el problema puede ser tuyo? Espero que ofrezcas un buen show. ¡No quiero oír más tonterías!


  Terminó su última frase con un rugido atronador. Blair no quería hacer una escena. Reprimiendo su ira, explicó pacientemente: —Señora Wang, no es mi intención rechazar su petición a propósito. Simplemente no quiero avergonzar al departamento de traducción. Hay muchas opciones mejores.


  A Filberta no le importaba la reputación del departamento. Hacer que Blair presentara un baile, ese era exactamente su propósito. —No me importa. Y doy órdenes y tú las cumples, eso es todo. Encuentra una solución. Pero ten en cuenta que si no baila, no recibirá su bonificación este año.


  Blair apenas podía contener la necesidad de lanzarle los documentos a la cara a esa perra cruel. Ella no era solo una mujer de lo más enojosa, sino también terca como una mula. Blair quería gritarle: —No soporto más tus gilipolleces. ¡Me despido!


  Pero no podía hacer eso. Llevaba menos de tres meses trabajando en esta compañía y no quería renunciar al trabajo tan rápido. Pensándolo bien, se dio cuenta de que no tenía por qué tenerle miedo a Filberta. Ella no era la jefa y Blair no recibía el salario directamente de ella. —En ese caso, creo que tendré que hablar con nuestro jefe. Le preguntaré qué regla de la empresa establece que si no bailo, no hay bonificación.


  Y diciendo eso, Blair se dio la vuelta y salió de su oficina.


  Regresó a su puesto e intentó recobrar la compostura. El colega que estaba a su lado se inclinó en silencio hacia ella y le dijo: —Blair, oímos voces altas desde la oficina de Filberta. ¿Discutiste con ella otra vez? ¿Qué pasa?


  Blair exhaló profundamente y dijo: —Ha pedido a nuestro equipo que presentemos una actuación en la gala anual de la compañía el próximo mes.


  —¿Oh en serio? Pero yo no tengo ningún talento especial.... —El colega puso una cara larga. Al igual que Blair, ella era una chica de libros que había pasado la mayor parte de su tiempo estudiando inglés. No tuvo tiempo de aprender otras habilidades.


  Blair tenía una buena voz, pero no quería actuar en un escenario. Ella preferiría dar un discurso.


  Al pensar en ello, Blair dejó caer los documentos sobre el escritorio con enojo. —Intentaré encontrar una solución.


  ¡Pero ella se preguntaba cómo iba a hacer para hablar con el jefe! No era correcto saltarse a todos los que estaban por encima de ella e ir directamente al jefe. Filberta era su superior inmediata y por encima de Filberta, todavía había algunos gerentes senior y algunos ejecutivos. No podía informar directamente a Percy sobre un asunto tan trivial.


  Y era inútil hablar con los otros gerentes superiores. Todos harían la vista gorda ante el comportamiento absurdo de Filberta.


  Después de cumplir con su horario, Blair se olvidó de la infelicidad del trabajo y se dirigió al Club Privado Orquídea, con un regalo de cumpleaños que ya tenía preparado.


  Cuando llegó, vio a una docena de personas en la habitación bien decorada. Blair conocía a la mayoría.


  Cuando Joslyn vio entrar a Blair, se abalanzó sobre ella alegremente. —¡Querida Bless, has venido! —Se abrazaron cálidamente.


  Blair le pasó el regalo cuando la saludó y le dijo: —Feliz cumpleaños, Joslyn.


  Joslyn tomó el regalo y besó a Blair en la mejilla. —¡Muchas gracias!


  Algunos hombres rodearon con entusiasmo a Blair y le hicieron preguntas una tras otra. —Blair, oí que ahora estás trabajando en el Grupo Jin. ¿Es eso cierto?


  —Oí que estudiaste en el extranjero durante dos años. ¿Has estado trabajando en esa empresa desde que regresaste?


  —Blair, ¿te acuerdas de mí? Yo era tu compañero de pupitre en la secundaria.


  Blair mantuvo una sonrisa cortés mientras respondía sus preguntas. Cuando ya estaba al borde de un colapso, Joslyn la trajo a su lado y les advirtió a los muchachos: —Chicos, chicos. Dejen tranquila a Blair. Ella tiene novio.


  Aby Lin, uno de los chicos que estaba presente allí, resopló y dijo descaradamente: —¿Y qué? Mientras no se haya casado, todos tenemos la oportunidad de conquistarla.


  —Sí, estoy de acuerdo. Blair, deja a tu novio y sal con Aby —bromeó otro chico.


  Sin decir nada, Blair mantuvo una suave y tranquila sonrisa en su rostro. Se alejó del grupo y se sentó entre las chicas.


  En la zona militar de la Ciudad Y, Wesley acababa de terminar su trabajo y regresó a su oficina.


  Talbot y algunos otros soldados llamaron a la puerta uno por uno y entraron.


  Al ver sus sonrisas traviesas, Wesley supo que estos tipos debían estar tramando algo.


  —Bueno, ahora que están aquí. ¡Díganme qué les está molestando! —preguntó Wesley con una sonrisa.


  En voz baja y sonando muy serio, Talbot le preguntó a Wesley: —Jefe, ¿sabe el número de teléfono de Blair?


  Wesley lo miró de reojo y cuando habló, su voz sonó amenazante. —¿Quieres hacer sentadillas o flexiones?


  —¡No, no! Jefe, eche un vistazo a los Momentos de Blair en WeChat. No se apresure a castigarnos. Nuestra intención es buena —dijo Talbot fingiendo miedo en su rostro. Pero en realidad no le tenía miedo a su líder. Desde la última vez, cuando vio a Wesley y a Blair besándose, Wesley nunca lo volvió a castigar, ni siquiera cuando mencionaban el nombre de Blair en una conversación. Eso en sí mismo significaba que había algo entre ellos que no podían negar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 611


  Un juego de fiesta


  Todos los demás soldados asintieron al unísono. Eran como una gran maquinaria bien engrasada. —Sí, Talbot tiene razón, jefe. ¡Lo hicimos solo por su propio bien! No teníamos ningún otro motivo.


  Wesley, sin embargo, no se inmutó ante su unánime respuesta y respondió con calma: —Todos ustedes, salgan y prepárense para correr. Si se demoran un solo segundo, confiscaré sus teléfonos. —Y añadió en un tono de advertencia: —¡Durante un mes!


  —Sí, señor. Nos vamos ahora mismo. —Todos respondieron de manera similar. Luego, uno de ellos agregó con picardía: —Pero por favor, no se olvide de revisar los Momentos de Blair en WeChat . —Antes de que Wesley pudiera replicar, Talbot y los otros soldados se dieron la vuelta y salieron de la oficina de Wesley más rápido que un conejo asustado.


  Cuando la oficina estuvo en calma, Wesley sacó su teléfono despacio y abrió la aplicación WeChat. Fue a los Momentos de Blair.


  Blair había publicado una foto hacía una media hora. Estaba con un grupo de ocho personas, todas sosteniendo un vaso de cerveza y brindando unas con otras. El pie de foto llamó su atención. —¡Cuidado! ¡Quien reciba una llamada telefónica se tendrá que beber un vaso de un solo trago! —Había ocho números de teléfono debajo, como si invitaran a la gente a llamar.


  Wesley vio que el último número era el de Blair y se preguntó si alguien la había llamado. ¿Estaba borracha?


  Los vasos parecían bastante altos, aunque un poco estrechos. Pero ella no era una persona con mucho apetito. ¿Sería capaz de beber uno de esos vasos de un trago?


  En realidad, para cuando Wesley echó un vistazo a los Momentos en WeChat, Blair ya se había visto obligada a tragarse dos vasos de cerveza. De las dos llamadas que había recibido, una era de un compañero de clase de la escuela secundaria y la otra era de Orión.


  Joslyn, la cumpleañera, ya había recibido cinco llamadas. Desafortunadamente, ella iba a seguir recibiendo llamadas ya que, ajenos a las reglas del juego, todo el mundo quería desearle feliz cumpleaños.


  Justo cuando el grupo se había calmado después de una de las llamadas, uno de los muchachos recibió una llamada de Hartwell.


  El muchacho quiso llorar cuando oyó lo que decía la voz desde el otro extremo de la línea. —Hola. Soy el esposo de Joslyn. ¿Puedes decirle que se ponga?


  El joven respondió en tono angustiado: —¡Señor! ¡Vale! ¡Podría haber llamado a su esposa directamente!


  Hartwell respondió con indiferencia: —Por favor. Ya vi su publicación y sé todo sobre su jueguecito. Quería hablar con ella, así que elegí un número al azar. —Era obvio por qué. No quería que su esposa o Blair bebieran demasiado, por lo que había elegido deliberadamente un número cualquiera.


  El chico le pasó su teléfono a Joslyn murmurando: —Sabes, tu marido es un zorro astuto. Esta llamada no cuenta.


  —¿Que no cuenta? —Todos se echaron a reír. —¡Ya te gustaría! ¡Conoces las reglas! ¡Quien recibe una llamada tiene que beber! No pusimos ninguna restricción sobre quienes llamaban. ¡Bájate un vaso, ahora! —Mientras Joslyn estaba ocupada hablando con Hartwell por teléfono, el grupo obligó al joven a tragarse un vaso de cerveza de una sola vez.


  —Hola, cariño —Joslyn saludó a su esposo con una sonrisa.


  Suspirando impotente, Hartwell le advirtió: —¿Qué juego es ese? Ten cuidado, ¿vale? No puedo estar allí, así que no bebas demasiado y estate atenta a Blair también. No la dejes beber demasiado.


  —¡Cariño, está bien! Es solo cerveza —dijo Joslyn tratando de tranquilizarlo. Al otro lado de la línea, Hartwell se masajeaba la frente. —Está bien. Pero Blair se emborracha fácilmente. Cuida de ella. Y espérame allí cuando termine la fiesta. Iré a recogerte.


  —Entendido.


  Cuando terminó la llamada, Joslyn vio que Blair estaba bebiendo su tercer vaso de cerveza. Recordando lo que Hartwell había dicho, se apresuró a ayudarla. —Blair, déjame beber ese por ti. Aguanto mejor el alcohol que tú.


  —Oh, no es necesario. Es solo cerveza y tiene muy poco alcohol. —Blair sacudió la cabeza.


  El joven que estaba a su lado se echó a reír cuando oyó la propuesta. —Joslyn, es mejor que te calles. Mira los tres vasos de cerveza que tienes delante de ti. Aún no has terminado tu propia ración.


  El juego avanzó bastante rápido y muy pronto la mesa con los ocho jugadores estaba llena de vasos y botellas de cerveza. Los que no habían participado en el juego los ayudaban a abrir las botellas y llenar los vasos. Algunos de ellos ya empezaban a mostrarse borrachos.


  Blair pensó que después de su tercera llamada, ya nadie más la llamaría. Una razón importante para pensar eso era que no se había mantenido en contacto con sus viejos amigos desde que comenzó a estudiar en el extranjero. Sin embargo, para su sorpresa, ella todavía recibió bastantes llamadas. Tal vez algunos de sus seguidores encontraron el juego interesante y simplemente la llamaban por diversión. Sin embargo, lo que más la molestó fue que algunas de las llamadas fueron de desconocidos que llamaban a propósito para burlarse. Lo más probable es que fueran seguidores de los otros siete concursantes.


  Así que ya había varios vasos altos de cerveza esperándola. Le lanzó una mirada de reojo a Joslyn, que estaba ocupada con su propia ración de cerveza. Indefensa, preguntó a los demás: —Chicos, ¿podemos tomarnos un descanso primero?


  —Por supuesto. Pero creo que habrá más vasos esperándote a medida que avance el juego. Mira a Aby. ¡Todo un ejemplo! —dijo una chica regodeándose mientras señalaba a un chico rico sentado en el sofá. Tenía ya cerca de una docena de vasos frente a él y su teléfono no daba señales de ir a dejar de sonar.


  Comparado con él, la situación de Blair no era tan mala. Pero ella ya se sentía bastante llena. Y si se emborrachaba, tendría un problema adicional.


  Sin embargo, ella misma había decidido participar en este juego voluntariamente, así que por mucho que se arrepintiera de su decisión, tenía que afrentar las consecuencias. Cogió un vaso de cerveza con resignación y comenzó a beber. Ya ni siquiera era tan divertido.


  Sin embargo, el problema no duraba mucho. Porque cuanto más bebían, más entusiasmados estaban los ocho jugadores. Pronto empezaron a cantar en voz alta. Blair y Joslyn cantaban a pleno pulmón. Una de las canciones que eligieron resultó ser un dúo romántico. Ayudada por la embriaguez, Blair dejó salir a través de la canción todas las emociones que tenía reprimidas.


  Al final tuvo que poner una nueva publicación en sus Momentos. —Por favor, por favor. Ya he bebido once vasos. No puedo tomar ni uno más. Dejen de llamarme. —Junto al mensaje, puso varios emojis llorando y otros de manos suplicantes.


  Normalmente Blair no habría pedido piedad de una manera tan patética. Pero ahora estaba borracha. Pronto no tendría ni idea de lo que estaba haciendo. Y ella ya estaba bebiéndose su duodécimo vaso, que aún no estaba terminado.


  Blair tenía unos cientos de amigos de WeChat. Después de enviar la segunda publicación, muchas personas comentaron diciendo que estaban dispuestas a venir y beberse sus vasos por ella. ¡Quién iba a decir que no a la cerveza gratis! Algunos de los chicos incluso le enviaron un mensaje privado, preguntándole por su ubicación.


  Blair vio los comentarios y respondió: —No, gracias. Es solo un juego. Pronto terminará. —Ella no quería involucrar a nadie fuera del grupo y ciertamente no a chicos con los que ni siquiera había hablado en mucho tiempo.


  Copió la frase y también la envió a los que le habían enviado mensajes de texto.


  Pero muy poco después de eso, recibió el mensaje de Hartwell. —Mi secretaria acaba de contarme lo de tu actualización. No bebas más. Rechaza las bebidas. Voy a recogerles a ti y a Joslyn.


  Ella inclinó la cabeza y vio que Joslyn estaba acostada en el sofá, un poco borracha. Hablaba arrastrando un poco las palabras también. Como era su cumpleaños, Joslyn había bebido más que Blair. Blair le dio una patada despacio y le preguntó: —¿Tu marido te envió un mensaje de texto?


  —Sí. Viene a recogernos.


  Blair suspiró al oír eso. Para ser sincera, ella envidiaba un poco a su amiga Joslyn, que tenía un esposo que la recogía en tales situaciones. Blair sintió que ella era una pobre solterona. Y lo que era peor, cuando Hartwell las recogiera, se sentiría como la tercera rueda entre él y Joslyn.


  De repente pensó en Wesley. 'Me pregunto qué estará haciendo ahora. Él debe de estar ocupado. Ni siquiera sabrá nada de mis Momentos', pensó sombríamente dejando escapar un profundo suspiro.


  Apoyó la cabeza sobre el hombro de Joslyn y observó a los otros chicos charlando fervientemente bajo la influencia del alcohol. Incluso ella misma se había vuelto habladora después de los doce vasos. —Joslyn, me da vueltas la cabeza. No he bebido tanto en mucho tiempo. Hoy es tu cumpleaños y estoy muy feliz. Quiero tomar otro vaso y hacer un brindis por ti, pero ya estoy llena. Creo que mi barriga explotará si lo hago.


  —Hmm... No han terminado sus propias bebidas. Oye, tampoco tienes que beber más. Blair, soy muy feliz con tu primo. Espero que puedas encontrar a alguien que te haga feliz pronto. —Joslyn estaba al tanto de los problemas amorosos de Blair, y también de lo que le pasaba en su trabajo.


  Blair sonrió, frotando su cabeza contra el hombro de su amiga. Se sentía extrañamente bien y relajada. Luego tomó el vaso de cerveza sin terminar y bebió un trago. —Joslyn, hasta mi propio corazón es un desconocido ahora. ¿Y sabes qué? Me siento aún más confundida acerca de lo que pueda pensar Wesley. Cuando decidí ir al extranjero y estudiar en Inglaterra, también me juré a mí misma que no amaría más en mi vida a Wesley. Me había rechazado sin piedad. Pero cuando regresé y me lo volví a encontrar, no pude evitar enamorarme de él nuevamente. ¡Es un joven tan atractivo! ¡Pero es tan idiota! Si no me ama, ¿por qué me mantiene en su apartamento? Me dijo que me dejará ir cuando tenga novio. ¿No crees que está siendo ridículo y además un poco raro?


  Joslyn le pasó un brazo por los hombros y se echó a reír. —Sí, está siendo muy ridículo. Si Wesley fuera una mujer, sería una perra manipuladora e hipócrita. Jaja....


  Blair pensó en sus palabras. Joslyn tenía razón. Wesley y el género femenino eran una combinación peligrosa. Ella también se rio a carcajadas. —Él piensa que está haciendo esto por mi propio bien, pero nunca me pregunta qué es lo que yo quiero. Ya no quiero tener nada que ver con él, pero creo que cada vez que lo veo, se me ablanda el corazón. Me dijo una vez muy claramente que no me ama. ¿Por qué no puedo tener más autoestima y alejarme de él? ¿Crees que soy una fracasada?


  —¡Shh! —Joslyn levantó su débil brazo y cubrió la boca de Blair con cuidado. —No te desprecies de esa manera. Ese es el problema de Wesley. No le gustas, pero aún te mantiene a su lado. Fue él quien dijo que lo hacía por tu propio bien. Pero me doy perfecta cuenta de que es porque te ama. ¡Simplemente no quiere admitirlo!


  


  


  Capítulo 612


  ¿Qué haces tú aquí?


  Blair hizo un gesto con las manos mientras hablaba. —No, te equivocas. No creo que Wesley sienta nada por mí. Me cuida porque quiere estar bien con mi tío. Muchas veces me doy cuenta de que ha estado tonteando con Megan. —Hizo una pausa y preguntó: —Oye, Joslyn, ¿a todos los hombres les gusta andar tonteando con más de una mujer?


  —¡Tal vez! Los hombres son impredecibles, querida. Eres tan bella, Bless. A los hombres les gustan las bellezas. Megan no es tan bonita como tú. Pero ella sabe cómo jugar a hacerse la débil e indefensa con Wesley. Y los hombres no pueden resistirse a este tipo de chicas. Eh, se me acaba de ocurrir una idea buenísima. ¿Por qué no aprendes algunas de sus tácticas y le muestras a Wesley tu debilidad y tu lado femenino? —Joslyn sugirió traviesa. Desde que Wesley rechazó la propuesta de Blair, ella se había comportado como si no estuviera interesada en nada ni nadie.


  Pero cada vez que hablaban de Wesley, ella sentía una extraña mezcla de emociones. Se sentía enojada, feliz y triste, todo al mismo tiempo.


  Joslyn creía firmemente que Blair debería emplear algunas tácticas para tratar con Wesley. Necesitaba aprender a descubrir formas de atraerlo usando su belleza y sus berrinches.


  —¿Mostrar mi debilidad y feminidad? —Blair se apoyó sobre un codo y bebió otro vaso de cerveza mientras continuaba: —Quise hacerlo, pero él es un imbécil imposible en temas de amor. Siempre tarda una eternidad en entender lo que quiero decirle. A veces, me he sentido tan enojada con él que quería golpearlo. —Le sonrió a Joslyn con amargura.


  —¿Por qué no intentas seducirlo? ¡Podría ayudarlo a saber si realmente no le gustas! —Joslyn estaba totalmente borracha e hizo una sugerencia audaz bajo la influencia de las enormes cantidades de alcohol que había consumido.


  Blair puso los ojos en blanco. —¡Ya lo hice! Pero no funcionó. El otro día, cuando Wesley, su madre y yo fuimos de compras juntos, me compró una lápiz labial y un perfume. Por un momento, pensé que sentía algo por mí. Estaba tan feliz y desesperada por él que estaba lista para acostarme con él de una vez. Creo firmemente que un hombre honesto y recto como él no abandonará a una mujer con la que se ha acostado, ¿verdad? Pero antes de llegar a eso, nos volvimos a pelear. Bueno, en realidad no fue una pelea, pero no estuvimos de acuerdo y discutimos. En ese momento, pensé que no le caía bien, y recordé las palabras de Megan. Esa chica muy abiertamente me dijo que él sentía algo por ella.


  Joslyn la miró perpleja. La abrazó cálidamente y su corazón le dolía por su mejor amiga. —Realmente me siento mal por ti. ¿Por qué no puedes superar Wesley y seguir adelante? Cuando fuiste a Inglaterra y te comprometiste con Miller, pensé que todo había terminado entre tú y Wesley. No esperaba que volvieras a tener algo con él después de regresar. ¡Y ahora hasta están viviendo juntos!


  Blair asintió con la cabeza suavemente. —¡Sí, tienes toda la razón! Debería superarlo, pero no consigo hacerlo. Me parece imposible superarlo y seguir adelante en la vida. Cada vez que pienso en olvidar a Wesley, resurgen recuerdos que no me dejan hacerlo. Cuando pensé que iba a morir en la inundación, él vino a rescatarme como un superhéroe. En ese momento, me di cuenta de que nunca me había olvidado de él. Aunque me hizo mucho daño, sentí que me lo merecía. Me dijo que no le gustaba, sin rodeos, pero seguí adelante y le propuse matrimonio frente a tantos soldados. Encontré muchas excusas para odiarlo, pero no puedo sacarlo de mi vida. —Las lágrimas rodaron por las mejillas de Blair cuando ella comenzó a sollozar ligeramente.


  Joslyn le palmeó la espalda suavemente, tratando de consolarla. Blair continuó: —De verdad que no sé qué hacer. Me he dicho innumerables veces que deje de amarlo, pero no puedo. No puedo contener mis sentimientos por él. No puedo pensar en una vida sin él. —Con el corazón roto y angustiada, inocentemente le hizo a Joslyn la pregunta que más le incordiaba por dentro. —Joslyn, ¿Wesley se enamorará de mí algún día? ¿Sucederá alguna vez?


  Incapaz de controlar sus sentimientos y temerosa de la respuesta, Blair se echó a llorar.


  —Blair, por favor, no llores. Si quieres, iré a ver a Wesley y le preguntaré directamente si siente algo por ti. Y si es así, entonces ambos podrán estar juntos. Pero, si no, debes renunciar a él. Tienes que dejarlo ir y seguir tu vida. Iré mañana. O mejor aún, no tenemos por qué esperar hasta mañana. Hagámoslo ahora mismo. ¿Tienes su cuenta de WeChat? Le enviaré una solicitud de amistad ahora mismo. —Joslyn estaba demasiado nerviosa y no tuvo el coraje de llamarlo y preguntarle, por lo que decidió enviarle un mensaje de WeChat.


  Sollozando suavemente, Blair sacó su teléfono y se lo dio a Joslyn. Joslyn encontró la cuenta WeChat de Wesley y le envió una solicitud de amistad con su propio teléfono. También le envió un mensaje: —Hola, soy la amiga de Blair, Joslyn Zhu.


  Ella se quedó allí su teléfono un rato, pero no hubo respuesta de Wesley. —Es perfectamente normal. Está ocupado y tiene poco tiempo para su teléfono. Podría tardar tres días ver el mensaje —explicó Blair.


  Joslyn pensó en el trabajo de Hartwell y suspiró. Ella volvió a guardar su teléfono. —Igual que tu primo. ¡Qué pena que nos enamoremos de hombres como ellos!


  En el estacionamiento del Club Privado Orquídea, un Hummer se detuvo en seco.


  Salió del auto un hombre alto. Cerró las puertas y caminó hacia el club.


  En la entrada, vio a un hombre con un abrigo negro saliendo de una minivan negra. Sus ojos se encontraron.


  —¿Wesley? ¿Qué haces tú aquí? —Hartwell preguntó con sorpresa.


  Wesley se enderezó y saludó a Hartwell. —Vine a recoger a alguien.


  Hartwell miró hacia el club. De repente tuvo un mal presentimiento. —¿A quién vas a recoger?


  Wesley se detuvo un momento y respondió sinceramente: —A Blair.


  '¿Qué? ¡Me prometió que no la molestaría más!', pensó Hartwell enojado después de que Wesley le dijo el nombre. —¿Oh, en serio? ¡Qué casualidad! Yo también vine a recogerla —dijo con impaciencia.


  '¡Oh! ¡Así que Blair llamó a Hartwell! Entonces, supongo que será mejor que me vaya', pensó Wesley.


  Justo cuando Wesley iba a decir algo y despedirse, Hartwell suspiró y dijo: —Entremos primero y veamos qué está pasando allí.


  Wesley sacudió la cabeza. Sintió que era mejor irse. —Mejor me voy. —Ahora que sabía que Hartwell había venido a buscar a Blair, se sintió aliviado.


  Hartwell estaba confundido por su negación. —¿Por qué? ¿Tienes algo urgente que hacer?


  —No. —Wesley no era alguien que mintiera y dijo la verdad.


  —Entonces ven conmigo. —Dicho esto, Hartwell tomó la delantera y entró al club. Wesley dudó un momento, pero pronto comenzó a seguirlo.


  El encargado de la recepción les acompañó y abrió la puerta de la habitación 616. Cuando quienes estaban adentro vieron entrar a dos hombres y que uno de ellos llevaba uniforme militar, se quedaron en silencio.


  Wesley recorrió la habitación con la mirada y se detuvo ante la mujer que estaba en los brazos de Joslyn. Blair no lo vio, porque tenía los ojos cerrados. Estaba bebiendo su cerveza de espaldas a él.


  Cuando Joslyn los vio, le dio un codazo a Blair y le preguntó: —¿Por qué se vinieron juntos?


  —¿Quiénes? —Blair preguntó sorprendida. Se estaba preguntando por qué sus amigos habían dejado de cantar. Le llevó unos minutos darse cuenta de que la habitación se había quedado en silencio de repente.


  —¡Hartwell y Wesley!


  Blair todavía no entendía del todo lo que quería decir Joslyn. Ella sacudió la cabeza y murmuró: —¿Quién sabe? Quizás por alguna cosa del trabajo. ¡Espera! ¿Wesley? Joslyn, ¿estoy alucinando? Estoy viendo a Wesley ahora mismo.


  Joslyn se frotó los ojos. —Yo también lo veo. Eso significa que no estamos alucinando. ¡Están aquí de verdad!


  Se quedó mirando fijamente al ver a Hartwell saludando a los otros chicos. Los dos hombres que habían entrado en la habitación hace unos momentos ahora caminaban hacia ella y Blair.


  Wesley saludó a Joslyn con un gesto para decir "Hola" y luego miró a Blair, sin decir nada. Los dos se miraron el uno al otro. Se miraban tan absortos como si el resto no existiera en absoluto.


  Aunque Hartwell no estaba contento de que Wesley y Blair se vieran a sus espaldas, él preguntó: —Entonces, Blair, ¿en qué automóvil vas a viajar?


  Blair se sentó y parpadeó inocentemente con la cabeza hecha un lío. —Hartwell, coronel Li, ¡qué coincidencia!


  —¡No es una coincidencia! Vine a recogerte —dijo Wesley con una expresión muy seria. Siempre era así de directo. No había un momento en que su expresión mostrara sus sentimientos.


  Blair, Joslyn y Hartwell casi se echan a reír. '¿Siempre es tan serio? ¿Hasta delante de su familia?', se preguntaron ellos.


  Blair hizo todo lo posible por contener la risa. Ella no quería que Hartwell malinterpretara su relación con Wesley, por lo que dijo en un tono seco: —Gracias por su amabilidad, Coronel Li. Creo que iré con Hartwell.


  Hartwell, sin embargo, sintió algo raro en todo aquello. Él dejó al descubierto las mentiras de Blair delante de todo el mundo. —¡Basta, Blair! ¿Crees que soy un idiota? ¿Crees que puedes engañarme? —le soltó.


  


  


  Capítulo 613


  Quiero mi yogur Wahaha


  Cuando escuchó lo que dijo Hartwell, Blair se sorprendió. '¿A qué se refiere?'. Volteó y miró a Joslyn, pero su amiga sacudió la cabeza y miró hacia atrás con inocencia. —Yo no le dije nada —dijo Joslyn y se encogió de hombros.


  —¡Basta! ¿En qué auto te irás? —Hartwell repitió la pregunta. Sabía que Blair fingía demencia.


  —Quiero irme contigo —dijo Blair en voz baja.


  Hartwell respiró hondo y contuvo sus ganas de desesperarse. —Si le pediste a Wesley que te recogiera, ¿por qué ahora quieres irte conmigo? Vete con él.


  Wesley estaba confundido. '¡Blair no me pidió que viniera por ella! Y parece que tampoco llamó a Hartwell, porque él sólo vino por Joslyn'.


  Blair asintió con obediencia. Estaba tan cansada que los ojos se le cerraban solos. Estaba tomando una pequeña siesta y sólo quería una cama. —Bien, me iré con él. Vayan con cuidado. —Tomó su bolso y se puso de pie.


  Un momento después, lo lamentó. Su cabeza daba vueltas y estaba tan borracha que ni siquiera sentía las piernas. Se tambaleó y se inclinó hacia adelante.


  Por suerte, Wesley era rápido. La tomó en sus brazos y evitó que cayera al suelo.


  Blair se aferró a los brazos de Wesley e intentó ponerse de pie. Después de todo, Hartwell todavía no se había ido. Pero sus esfuerzos fueron en vano. Parecía un cervatillo, intentando ponerse de pie por primera vez. Las piernas le temblaba y no podía sostenerse en pie.


  Wesley no tuvo más remedio que cargarla. Asintió y le dijo a Hartwell: —No te preocupes, me encargaré de llevarla a casa a salvo.


  Hartwell vaciló. Confiaba en él, pero al final Wesley era hombre y Blair estaba bastante ebria. Siempre se comenten tonterías en las borracheras. Hartwell sugirió: —¿Qué tal si la llevas a mi casa?


  Joslyn le jaló la manga. —¿Qué quiere Blair?


  Blair luchó por abrir los ojos. —A mi-mi casa —arrastraba las palabras. Estaba tan cansada y borracha que apenas podía pronunciar las palabras.


  Hartwell quería decir algo, pero Joslyn lo empujó. Podrían quedarse ahí toda la noche discutiendo, o simplemente dejarlos ir.


  Aunque los otros chicos en la habitación no querían que Joslyn y Blair se fueran, no dijeron nada. Hartwell y Wesley eran bastante dominantes, y no era el momento de interponerse entre ellos porque estaban discutiendo. Vieron a Wesley salir de la habitación, cargando a Blair. Joslyn y Hartwell también decidieron irse.


  En el momento en que los cuatro desparecieron, el resto comenzó a hacer comentarios sobre ellos. —Así que Blair tiene novio.


  —Y es un soldado de alto rango. Se necesita mucha dedicación para eso.


  —Por eso no le interesamos. Siente atracción por los hombres con uniformes.


  Se miraron el uno al otro y levantaron los vasos, esperaban con ansias que el alcohol quemara sus gargantas para sentirse adormecidos.


  En el momento en que Hartwell se fue, Blair extendió los brazos y se acurrucó en el cuello de Wesley. —Estoy tan feliz, Wesley —dijo alegremente. Su felicidad era completa porque Wesley se había ofrecido a llevarla.


  Sin embargo, él pensaba que estaba feliz porque había bebido demasiado. —Bueno, creo que no deberías beber de esa manera —dijo. —Te hace daño.


  Si él siempre iría por ella cuando estuviera ebria, con gusto se emborracharía todas las noches.


  Sonriendo de oreja a oreja, permaneció cómodamente en sus brazos como una oveja dócil mientras él caminaba hacia el estacionamiento. Su oreja estaba apoyada cerca del pecho de Wesley. Cerró los ojos y escuchó el fuerte latido de su corazón.


  Wesley pensó que se había dormido, así que abrió la puerta de su auto e iba a ponerla en el asiento trasero para que pudiera recostarse ahí.


  Blair, sin embargo, se negó a soltarlo. —No quiero irme atrás —murmuró borracha. —Quiero sentarme a tu lado. —Era obvio el coqueteo travieso de su voz, era muy notorio. Él tenía la respiración entrecortada. Estaba enojado y excitado al mismo tiempo.


  Tuvo que cerrar la puerta con el pie y dejarla en el asiento del pasajero. —Listo. Te pondré el cinturón.


  Blair apenas pudo sentarse derecha, pero esperó a que él le cerrara el cinturón de seguridad. Su cabeza se resbaló un poco. Definitivamente era tarde para ella.


  Wesley inclinó la cabeza hacia el auto. Blair sonrió con astucia, sostuvo su rostro y le dio un beso. —Wesley, eres muy bueno conmigo.


  Él se quedó atónito por un momento, sin saber cómo reaccionar. Luego apartó sus manos y le abrochó el cinturón de seguridad. —Siéntate bien —dijo.


  —¡Sí!


  Wesley cerró la puerta y vio que el auto de Hartwell se alejaba. Ya no los observó y se sentó en el asiento del conductor.


  Dentro del Mercedes Benz de Hartwell


  Joslyn miró el auto de Wesley y preguntó confundida: —Wesley está ahí. ¿Por qué no nos acercamos para despedirnos?


  Hartwell cerró los ojos y se apoyó contra el asiento trasero. —No tengo ganas de hablar con él. Lastimó a Blair —dijo con frialdad.


  Joslyn se quedó boquiabierta al escucharlo. Después de un rato, se dio una palmada en el muslo y exclamó: —Cada vez que Blair bebe, después sólo quiere tomar el yogur Wahaha. Se pone un poco pesada si no los toma. Olvidé por completo decírselo a Wesley.


  Hartwell pensó en los extraños antojos de Blair, se frotó las cejas con pesadumbre y luego sostuvo la mano de Joslyn y le dijo: —Estarán bien.


  Por alguna razón, Blair moría por beber el yogur Wahaha. Claro que podría tomar cosas peores. Pero estallaba en lágrimas y se ponía de muy mal humor si no lo tomaba. Lo curioso era que sólo le pasaba cuando estaba ebria.


  Joslyn y Hartwell ya lo sabían. Tenían que admitir que era bastante molesto.


  De repente, el estado de ánimo de Hartwell mejoró. '¡Jaja! Ahora es su problema. Lo descubrirá pronto'.


  Wesley, que no sabía nada de esto, encendió el motor y salió del estacionamiento. Giró hacia la carretera y se dirigió a los apartamentos de la Costa Este.


  Justo cuando iba a dar vuelta, Blair se abalanzó sobre él, lo tomó de la cintura y frotó su rostro contra su pecho. Todavía llevaba el cinturón de seguridad puesto, así que tuvo que esforzarse mucho para moverse. —Wesley... —ella murmuró con voz seductora.


  Él tembló y casi perdió el control del automóvil.


  —¿S-sí?


  —Wesley —gritó de nuevo.


  —¿Qué? —Empezaba a fastidiarse, así que necesitaba llevarla a casa.


  —Quiero dormir contigo esta noche.


  —¿Cómo? ¡Dios! —El auto casi chocaba contra la acera, pero Wesley reaccionó rápido y lo evitó. Los neumáticos protestaron por esta rápida acción con un rechinido.


  Blair cerró los ojos y apoyó la cabeza en sus piernas. —Wesley.


  —¿Hum? —Esto ya se estaba poniendo peligroso.


  —¿Cómo supiste que estaba en el club? —ella preguntó.


  Después de una pausa, respondió honestamente: —Lo publicaste en WeChat.


  —¿Por qué viniste por mí? No soy tu novia. —Ella respiró su aroma único que flotaba en el aire mientras hablaba.


  Wesley se acomodó. —Pensé que necesitarías un aventón.


  'Así que Hartwell no se lo pidió'. Al pensar en eso, la ponía eufórica.


  —Wesley, ¿sientes algo por Megan? —ella preguntó.


  —No —respondió sin dudarlo. Ella curvó sus labios y sonrió dulcemente sin que él lo viera.


  —Wesley....


  Él respondió a todas sus preguntas con paciencia hasta que ella dijo de repente: —¿Podemos parar para comprar el yogur Wahha?


  —¿Qué? —Wesley no entendía.


  —¡Sólo quiero uno! —Blair gritó mientras se sentaba derecha y lo miraba. Su mirada parecía ardiente.


  Wesley miró por la ventana y vio algunas tiendas de comestibles en el camino. Pero no había lugar para estacionarse, así que siguió conduciendo. —De acuerdo, espera un poco —dijo.


  


  


  Capítulo 614


  ¿Crees que te mentiría?


  —¿Por qué debería esperar? ¡Lo quiero ahora! —Blair se quejó y frunció los labios.


  —Cálmate, estoy buscando un lugar para comprartelo —respondió Wesley, mientras buscaba una tienda.


  —¡Mentiroso! ¡Simplemente no quieres complacerme! —ella renegó. '¿Tienda? ¡Sigue manejando!', pensó enojada.


  —Ayúdame, entonces. ¡Si ves algún lugar, me dices! —Él iba conduciendo por el carril interior, por lo que tuvo que pasarse a la lateral para acercarse a una tienda y así encontrar un lugar para estacionarse, todo eso requería algo de tiempo.


  Blair estaba demasiado ebria para ser razonable. 'Es muy lento, así que creo que es mejor que olvide la idea. ¡Pues, no funcionará, señor!


  Joslyn lo había hecho unas cuantas veces. ¡Wesley también lo está haciendo! ¡Qué tonto!'.


  —¡Bu! ¡Bu! —Blair hizo pucheros y luego se echó a llorar.


  Wesley la miró desesperado y le preguntó con preocupación: —¡Oye! ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás llorando?


  —Eres un tonto. Sólo quiero mi yogur Wahaha y no me lo quieres comprar. Quizá piensas que soy fastidiosa. ¡De acuerdo! No volveré a molestarte. ¡Detén el auto y déjame bajar!


  Wesley ni siquiera sabía por qué estaba protestando. ¿Por qué está tan enojada? ¡Él sólo intentaba encontrar una tienda! 'Sí, es fastidiosa', pensó. ¡Pero nunca se lo diré!'.


  Se detuvo en un semáforo en rojo y echó un rápido vistazo a la luz. Unos 30 segundos después. Volteó, la miró y le dijo seriamente: —Nunca dije que no te la compraría. Pero no puedo sacarla de la nada, necesitamos una tienda.


  Con los ojos rojos, Blair señaló hacia el exterior de la ventana y dijo: —¡Estás mintiendo! Yo vi un par de tiendas. ¡Mira! ¡Otra tienda ahí! —De hecho, había una tienda cerca.


  Wesley también la vio. —Pero no puedo detenerme. Necesito encontrar un lugar para estacionarme. Me detendré y te la compraré si logro estacionarme, ¿de acuerdo?


  Sin embargo, sus palabras no ayudaron. Blair comenzó a sollozar de nuevo. —Siempre supe que no te agradaba. ¿En serio? Sólo te pido un Wahaha. Bien, iré a buscar un novio y él me comprará lo que quiera. Nunca te volveré a molestar.


  Wesley se frotó las sienes doloridas y suspiró impotente. —Compraré diez botellas, ¿de acuerdo?


  Blair asintió con una mirada patética. —Bueno, Si cambias de opinión, sabré que eres un mentiroso.


  —Sí.


  Wesley lanzó un suspiro de alivio cuando Blair finalmente dejó de sollozar. Logró encontrar un lugar para estacionarse después de dos minutos y se detuvo frente a la tienda.


  Se desabrochó el cinturón de seguridad y le dijo a Blair: —La conseguiré, sólo espera aquí.


  Cuando entró a la tienda, se dio cuenta que había diferentes tipos de bebidas de Wahaha: agua mineral, leche, yogur, etc. '¿Cuál querrá Blair?'. Estaba confundido.


  Wesley tomó una de cada una y puso cien dólares en el mostrador del cajero. —Volveré enseguida, le preguntaré a mi amiga cuál quiere —le dijo al cajero.


  Al ver el uniforme militar, el cajero quería decirle que no había necesidad del depósito, pero Wesley ya había salido.


  Dentro del auto, Blair se apoyó contra el asiento con los ojos cerrados. Cuando escuchó que alguien tocaba la ventana, abrió los ojos y apretó el botón de la puerta para bajar la ventana. Observó varios tipos de bebidas. —¿Cuál quieres? —Wesley preguntó.


  Blair recorrió con la mirada las bebidas y encontró el yogur que quería. Sus ojos se iluminaron al señalarla. —¡Esta!


  Wesley lanzó un suspiro de alivio. '¡Gracias a Dios! Espero que se haya resuelto el problema'.


  Le dio la bebida y le dijo: —Toma, iré por más.


  Blair asintió obedientemente y le regaló una sonrisa de oreja a oreja. '¡Wesley es muy bueno conmigo!', pensó.


  Wesley regresó a la tienda, pero sólo encontró dos botellas más. Le preguntó a una dependienta si había más, pero la chica sacudió la cabeza.


  Pagó las tres botellas y se apresuró a regresar. Para su sorpresa, Blair ya no estaba en el auto. Estaba parada al lado, bebiendo la bebida con una pajilla. Wesley se rio. '¡Parece una niña pequeña!'.


  Levantó la bolsa de la compra y la agitó frente a ella. —Sólo había dos botellas más. Compraré más mañana, ¿de acuerdo?


  Blair sacudió la cabeza. —Joslyn dijo lo mismo, pero ella me mintió. ¿Tú también mientes? ¡Sólo no quieres que te moleste! ¡Eres un tonto! Ni siquiera puedes hacer esto por mí.


  Wesley se quedó sin palabras por un momento. Suspirando derrotado, puso la bolsa de compras en el asiento trasero y cargó a Blair, luego la puso de nuevo en el asiento del pasajero. —Anda, vamos a buscar más.


  —¿En serio? ¡Gracias! —Blair sonrió dulcemente. Mientras él le ayudaba a ponerse el cinturón de seguridad, ella se inclinó y lo besó en la mejilla nuevamente.


  Wesley se congeló por un momento, sintió cientos de fuegos artificiales explotando simultáneamente en su mente. Aunque ahora ella hacía un escándalo de la nada, él estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella para hacerla feliz. 'Siempre pensé que era un tipo razonable, parece que en ocasiones también soy sensible'.


  Wesley fue a tres tiendas más y compró diez cajas de la misma bebida solo para verla sonreír.


  Cuando llegaron a casa y estacionaron el auto, Wesley cargó a Blair y entró en su departamento. Pensó que más tarde se tomaría las bebidas.


  Abrió la puerta y entró en su habitación. La colocó suavemente sobre la cama, pero para su sorpresa, ella se negó a soltarlo. Ella se aferró a su cuello, como un mono araña aferrado a la rama de un árbol.


  Wesley trató de liberarse de sus manos y le dijo: —Estamos en casa. Hora de acostarse.


  Blair sacudió la cabeza entre sus brazos y frunció los labios quejándose: —Quiero dormir contigo.


  El corazón de Wesley dio un vuelco. No quería apartarla con fuerza por miedo a lastimarla. —Esto no se ve bien, la gente va a hablar de eso.


  —¡No me importa! —Ya vivían bajo el mismo techo. Así que no importaba lo que hicieran, la gente pensaría que tenían una aventura.


  Sin otra opción, Wesley tuvo que estar de acuerdo con ella. —De acuerdo, sólo descansa un poco. Iré al estacionamiento por tus bebidas.


  —¡No! ¡Lo dices para irte! —ella protestó.


  —No lo haré —lo prometió.


  —¡No! No te creo Mañana vas por las bebidas.


  Wesley estaba al borde de un colapso. —Bien, de acuerdo. Necesitas un baño. Te voy a preparar la bañera —susurró cuando sus frentes se rozaron.


  Blair no lo soltó. —¡De ninguna manera!


  Wesley se frotó el cabello y dijo suavemente: —¿Crees que te mentiría?


  —De acuerdo. —Blair finalmente lo soltó y observó cómo iba al baño.


  Dentro del baño


  Mientras llenaba de agua la bañera, Wesley se frotó la cara con profunda resignación. '¡Mujeres, dan muchos problemas! ¡Lidiar con ella es todo un dolor de cabeza! Debería estar trabajando y no preparándole un baño.


  Wesley, ¿qué te pasa? Ella no te pidió que la recogieras, pero aun así lo hiciste. Después tendrás que acostarte con ella. ¡Oh, Dios!'. Wesley suspiró por enésima vez.


  Llevó a Blair al baño, y después de confirmar que podía bañarse sola, se fue. Luego, fue a su baño para darse una ducha rápida.


  


  


  Capítulo 615


  Soy muy accesible


  Después de ducharse, Wesley salió de su habitación y llamó a la puerta de Blair. Por alguna razón, aunque tocó durante mucho tiempo, no hubo respuesta. Pensó que quizá no había terminado de bañarse y por eso seguía en el baño.


  Sacó su teléfono para llamar a Hartwell. '¡Debe estar muerto de preocupación en este momento!', él pensó. Pero justo antes de llamarle, cambió de opinión y mejor le mandó un mensaje de texto. Pensó que quizá Hartwell ya estaba dormido a esta hora. —Ya está Blair en casa. Está bien. Quédate tranquilo.


  Wesley no se imaginaba que no era el único que tenía que aguantar a una mujer ebria esa noche. El mismo Hartwell estaba batallando con su esposa borracha. De hecho, era el segundo golpe porque su día de trabajo había sido muy largo y agotador y ahora, Joslyn estaba tan ebria que había perdido todo tipo de conciencia. Cuando recibió el mensaje de Wesley, había logrado convencerla de que se durmiera.


  Sin ánimo para una larga discusión, simplemente escribió: —Cuídala bien.


  —Seguro.


  Wesley se tiró sobre el sofá y esperó a que Blair saliera. Media hora después, al no escuchar nada dentro de su habitación, su rostro cambió ligeramente de tono. Se acercó y volvió a llamar a la puerta. Aún no había respuesta.


  Presentía que algo andaba mal. 'Por lo general, le toma cuarenta minutos bañarse y un poco más de diez para secarse el cabello. Pero ya llevaba en el baño más de setenta minutos. Incluso para una ebria, era demasiado tiempo. Abrió la puerta y vio que no estaba en el dormitorio. Lo peor era que no se escuchaba nada en el baño. ¡No se escuchaba el agua caer, nada! Sólo un misterioso silencio.


  Llamó a la puerta del baño. —¿Blair?


  Dijo su nombre varias veces, pero ella no emitió ningún sonido. Finalmente ansioso y sin poder manejar la presión, Wesley abrió la puerta y entró.


  Se sintió aliviado, pero también desesperado al ver a la mujer adentro, profundamente dormida con la cabeza apoyada contra la bañera. Su cara estaba más roja que antes debido al agua tibia, y parecía que llevaba mucho tiempo en esa posición. Wesley inmediatamente miró hacia otro lado cuando vio su cuerpo desnudo. Respiró hondo, tratando de calmarse y gritó con la cara mirando hacia otro lado: —Blair... Blair....


  Siguió sin responder, así que tuvo que levantarla y acariciarle la cara suavemente. Blair se movió un poco, y al siguiente minuto, se deslizó hacia la enorme bañera.


  Afortunadamente, antes de que pudiera ahogarse, Wesley la sacó con la velocidad de un relámpago. Luego tomó una toalla del perchero que estaba al otro lado del baño y la envolvió con ella.


  Sólo entonces se despertó, probablemente debido a la repentina salpicadura de agua. En su estado somnoliento y confuso, vio a Wesley. Sacó los brazos del interior de la toalla y lo abrazó con fuerza. —Wesley... —ella murmuró con voz ronca.


  Su voz sonaba súper sexy incluso en ese estado, y su desnudez no ayudaba nada. Wesley sintió que iba a explotar al tener un cuerpo tan suave en sus brazos.


  Luego intentó mirar la pared que estaba detrás de ella e intentó enjuagarle el gel de baño que tenía en su cuerpo. Era difícil porque lo tenía por todas partes y necesitaba limpiarlo con las manos.


  Cuando terminó, la sacó del baño y trató de acostarla. Blair estaba medio sobria ahora después del enjuague completo. —Wesley —gritó adormilada.


  El miembro de Wesley estaba tan duro como una roca ahora, y él intentaba con fuerza evitar que algo más sucediera. Fingió un tono molesto y dijo: —¡Cállate!


  Blair sintió un dolor inmenso en el corazón. Con los labios apretados, lo miró con sus ojos redondos y sollozó como si fuera un cachorro: —¡Me estás gritando! Debes odiarme. —Entonces ella hizo una mueca.


  Con un suspiro de derrota, Wesley la acostó en la cama suavemente y la cubrió con una manta. Ahora que ya no veía su cuerpo desnudo, se sintió aliviado y su voz se suavizó. —No, no te odio. Pero necesitas descansar un poco. Iré al baño a....


  Blair extendió su brazo derecho y lo tomó de la mano, con eso cortó de tajo su camino y su oración. —¡No! Me prometiste que dormirías conmigo.


  —¡Lo sé! Pero no me iré, sólo voy a limpiar el baño. ¿Por qué no te pones el pijama mientras? —Nunca antes había sido tan paciente.


  —De acuerdo. —Blair lo soltó de la misma manera que lo había agarrado. Pero para su gran sorpresa, ella de repente se enderezó como un poste.


  Sus senos se asomaron fuera de la manta frente a los ojos de Wesley una vez más. Y su pene dolorosamente calmado se enderezó una vez más.


  Se dio la vuelta, cerró los ojos y se frotó las cejas arqueadas. ¿Qué podía hacer con esta mujer? —Sólo ponte el pijama, voy al baño. —Intentó sonar tan tranquilo como siempre para ocultar su molestia.


  Sin embargo, Blair parecía estar decidida a seducirlo y no lo dejaría ir tan fácilmente. —Wesley, ¿me ayudas a buscar mi camisón y mis pantis? ¡Por favor!


  '¿Camisón y pantis?'. Su voz se volvió fría nuevamente y se rehusó: —¡No! ¡Ve tú! Yo debo limpiar el baño.


  —De acuerdo. —Hizo una pausa y luego siguió con su voz seductora e infantil: —Pero mi cabeza me da vueltas. Muy bien, ¡olvídalo! Me dormiré así. Como sea, es hora de acostarse. —Después de decir eso, Blair se desplomó con una expresión de dolor que era totalmente falsa.


  Wesley realmente no sabía cómo lidiar con ella. —Muy bien. ¿Dónde están? —finalmente preguntó.


  Blair casi se echó a reír y se mantuvo medio sentada con los codos. Ella fingió no saberlo y le dijo: —Sólo ve al vestidor y busca en el armario del fondo. Escoge el que quieras. Mis pantis están en el cajón del medio. Repito, toma lo que quieras. Soy una persona muy accesible.


  '¿Es broma? ¿Es una persona accesible? Es lo más gracioso que he escuchado. ¡Diablos! Jamás había conocido a una persona tan complicada en mi vida', pensó Wesley.


  Caminó hacia el vestidor. Blair quería seguirlo, para seducirlo más, esperaba que las cosas se pusieran salvajes en el armario, pero luego prefirió no hacerlo. Era demasiado esfuerzo. Realmente no tenía energía para hacerlo. 'No importa, aquí me quedaré y esperaré. ¡Él me los traerá!'.


  De pie en el armario, Wesley repentinamente presintió que la mujer de afuera lo estaba bromeando.


  Pero no tenía otra opción. Como no quería herir sus sentimientos, se rindió, respiró hondo y eligió al azar un camisón para ella. Luego abrió el cajón, y varias bombachas se asomaron frente a sus ojos, deslumbrándolo; sintió que ya no podía respirar. Habría preferido realizar la misión más difícil del ejército que lidiar con esta ebria.


  Dudó en salir del vestidor porque temía que ella intentara torturarlo nuevamente con alguna nueva artimaña. Cuando vio que ella estaba acostada en la cama en silencio, suspiró aliviado en secreto. Antes de que pudiera notar su presencia, dejó la ropa sobre la cama y luego casi salió corriendo hacia el baño.


  Blair miró el camisón rosa y las bombachas negras, que ella consideraba realmente atractivas y pensó: 'Entonces le gusta verme vestida así...'.


  Wesley vació la bañera y después la limpió. Pero cuando vio la ropa de Blair en la canasta, nuevamente no sabía qué hacer. '¿Debo fingir que no la vi? ¿O debería meterla en la lavadora?'.


  Finalmente, pensó que no podía dejarla ahí y entonces Blair aún borracha lo vio salir del baño con su ropa sucia. Estaba a punto de ponerla en la lavadora. Sin embargo, ella gritó su nombre y se detuvo.


  Se acostó boca abajo para que sus curvas traseras se vieran más prominentes y lo miró con una sonrisa. —Algunas de mis prendas deben lavarse a mano. Coronel Li, yo te he lavado tu ropa dos veces. ¿Me ayudarías con la mía?


  La cara de Wesley se retorció al oírla. ¿Lavar su ropa a mano?


  Sabía hacerlo. Como soldado, casi siempre tenía que lavar su ropa. ¿Pero la ropa interior de Blair?


  Era casi como si tuviera una papa caliente en las manos; no sabía si debía tirar la maldita ropa o actuar como si tuviera una bomba en las manos.


  Blair observó claramente que la cara bronceada de Wesley se ponía cada vez más roja. Cuando él no respondió, ella se rodó una vez más sobre la cama y murmuró: —Ah, la cabeza me está matando. Coronel Li, por favor, ayúdame con esto. Por favor.


  Wesley cedió una vez más, y con sus ojos vigilantes, salió de la habitación. Puso su ropa exterior en la lavadora, le puso un poco de detergente y presionó el botón de "inicio". Luego, con el corpiño y las bombachas en la mano, regresó al baño sin pronunciar una sola palabra. Él era muy callado, pero ahora se veía más taciturno.


  Cuando escuchó el agua corriendo en el baño, sonrió con presunción y pensó: '¡Eh!


  Parece que hará lo que yo diga cuando esté ebria. Esta es una buena oportunidad. Debería hacer esto más seguido. Creo que se entregará a mí un día'.


  El sonido del agua corriendo en el baño se detuvo muy pronto, pero Blair no estaba de humor para dejarlo ir tan fácilmente. Ella levantó la voz y le recordó: —Wesley, la ropa interior de las mujeres deben lavarse un poco más. De lo contrario, nos enfermamos.


  Wesley no respondió.


  Moría por tomar un arma para llenar de agujeros la ropa.


  Sin embargo, volvió a abrir la llave. Esta vez, permaneció tanto tiempo en el baño que Blair comenzó a sentir sueño.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 616


  Es muy considerado


  Blair bostezó todo un minuto y cuando ya estaba a punto de levantarse de la cama para ir a buscarlo al baño; Wesley salió con un recipiente de plástico azul en las manos, sin expresión. Se veía tan cómico que le dieron ganas de reírse. Pasó junto a su cama mirándola con los ojos bien abiertos como si fueran los faros de un automóvil. Llegó al balcón y colgó el corpiño y las bombachas en el tendedero.


  Después de eso, regresó a su baño y se duchó. Esta mujer le estaba dando demasiado trabajo. Esperó hasta que la lavadora terminó su ciclo. Luego colgó la ropa restante y regresó a la habitación de Blair.


  Ella yacía boca abajo en la cama, totalmente aburrida. Al ver a Wesley, sus ojos se iluminaron y aventó la manta. —Hora de dormir. ¡Ven!


  Wesley frunció el ceño y se fue como gato asustado. En poco tiempo, regresó con una manta en sus brazos. Primero la arropó y luego se cubrió con su manta.


  Cuando ya se preparaba para dormir, apagó las luces y la habitación quedó sumida en la oscuridad.


  '¡Sí!', ella exclamó internamente y mostró una sonrisa tranquila.


  ¡Este era el momento! Aunque estaba físicamente exhausta, no podía conciliar el sueño. Tal vez porque Wesley estaba durmiendo junto a ella. De hecho, esta era la primera vez que Blair dormía en la misma cama con un hombre. Y estaba totalmente enamorada de su actual compañero de cama.


  Ella se acercó y le puso el brazo sobre el vientre, intentando acercarse lo más posible.


  Wesley no se movió.


  Después de un rato, ella puso la cabeza contra su hombro y colocó la pierna sobre la de él. '¡Esto debe funcionar!', pensó.


  Él no respondió ni habló. Parecía que estaba dormido.


  'Entonces está dormido. ¡Jaja! ¡Sigue siendo una gran oportunidad para mí!'. Blair tomó el brazo de Wesley y lo colocó debajo de su cuello para que pareciera que la estaba abrazando. Se acomodó hasta que se sintió bien, y luego lo abrazó de la cintura con fuerza. Sólo así se sintió segura, y logró dormir al instante.


  No se imaginaba que Wesley estaba despierto. Su frente empezó a sudar en el momento en que ella lo abrazó. Estaba tratando de reprimir sus deseos. Su fragancia inundaba su nariz, así que tragó saliva de manera inconsciente. Su cuerpo era tan suave que su pene se puso muy duro. ¿Qué podía hacer?


  Sin duda, Wesley era un excelente soldado y tenía grandes habilidades de lucha, resistencia y auto control. Siempre había pensado que era muy fácil resistir los deseos ordinarios, en caso de que la situación se presentara.


  Pero ahora, finalmente entendía lo que era el control y sabía que la resistencia y el auto dominio que tanto lo enorgullecían no funcionarían con una mujer a su lado.


  Y lo increíble era que ella no tenía ni idea de su estado y estaba profundamente dormida.


  Después de un rato, ella se movió de forma inconsciente. Su cabeza se acercó a su cuello y su cálido aliento provocó una sensación de cosquilleo dentro de él. ¡Con el clima frío, su aliento se sintió delicioso! Sus acciones involuntarias hicieron volar su imaginación.


  El tiempo pasó lentamente, y Blair siguió durmiendo como un tronco. Se acomodaba un poco de vez en cuando, pero nada más.


  Por el contrario, Wesley no podía dormir. Sentía que iba a explotar en cualquier momento, y tuvo que darse varios baños fríos para calmarse.


  Blair no se lo imaginaba. A la mañana siguiente, cuando despertó, Wesley ya estaba fuera de la habitación. Se estiró y rodó hacia el otro lado de la cama. Todavía podía oler el aroma de Wesley en la almohada.


  Con una hermosa sonrisa, se levantó de la cama y corrió las cortinas. El sol brillaba intensamente y el día parecía sacado directamente de un cuento infantil. ¡Es un buen día! ¡Estoy de buen humor!


  Mientras se lavaba la cara y los dientes, sonó su teléfono. Era un mensaje que decía: —El desayuno está en la mesa.


  Por supuesto, el mensaje era de Wesley. '¡Qué considerado!', pensó.


  Sus palabras la reconfortaron y sintió el calor extenderse por el cuerpo. Ella respondió: —¡Gracias, coronel Li! La próxima vez, yo invito la comida. —No recordaba mucho de la noche anterior, pero la parte de la cama sí.


  El desayuno era bastante suntuoso y no podría comerlo sola. Estaba satisfecha cuando terminó los rollitos de pollo y la leche de soya. Puso los dos palitos de masa frita y la tortilla en el refrigerador y decidió comerlos más tarde por la noche.


  Después del abundante desayuno, salió del departamento para ir a trabajar. Como de costumbre, la primera actividad del día era participar en la reunión de la mañana. Filberta la estaba fastidiando de nuevo. Le pidió a cada grupo que preparara un espectáculo de talentos para la gala anual de la compañía y presionó a Blair. —Los líderes de cada grupo, deben apurarse. Blair, tienes que aprender del Grupo 2, 3 y 5. Ya me dieron su lista. Debes comentarme cuál es el programa de tu grupo antes de mañana por la noche. —Su voz sonaba bastante fría.


  Blair suspiró por dentro, pues no tenía intenciones de discutir con ella hoy. Estaba de buen humor y no quería arruinarlo por esta estúpida mujer.


  Cuando Blair volvió a su asiento, vio el mensaje de Joslyn. —¡Hola, amiga! El coronel Li me aceptó como amiga en WeChat. ¡Eso es todo de mi parte! ¿Qué hiciste ayer en la noche? ¡Cuéntamelo todo!


  Blair recordó lo que había sucedido y su rostro se sonrojó un poco. Ella respondió honestamente: —Aproveché mi estado de embriaguez para seducirlo.


  —¿En serio? ¡Bien hecho! ¿Cómo lo hiciste? ¿Funcionó? —¡Se sentía la emoción de Joslyn en el chat!


  —No. —Blair frunció los labios.


  Luego le contó a su amiga lo que había sucedido la noche anterior. Ahora en retrospectiva, sonaba un poco aburrido. Ella se quejó: —Aunque dormimos en la misma cama, no pasó nada.


  Joslyn puso los ojos en blanco y escribió: —¡Pobre Blair!


  —Joslyn, ¿será posible que no esté interesado en mí? —Blair preguntó. —Quiero decir, ¿por qué otra razón podría permanecer tan indiferente con una chica acostada junto a él?


  —¿intentó besarte o algo así?


  —Diablos, no... Eso habría sido asombroso.


  Joslyn sólo respondió con un emoji. No quería decirle sin rodeos que tal vez él realmente no estaba interesado en ella. Le rompería el corazón.


  Sin embargo, Blair lo entendió y le envió un emoji mandando un beso. Luego dejó su teléfono a un lado y comenzó a trabajar.


  Wesley, por otro lado, se acordó que había comprado diez cajas de yogur para Blair la noche anterior sólo cuando las vio en la cajuela. Pero ya era demasiado tarde. Miró su reloj; no le quedaba tiempo para llevarlas al departamento. Así que pensó hacerlo cuando estuviera libre.


  Salió del auto cuando llegó a la base del ejército. Cuando miró la cajuela, decidió no dejar que nadie más condujera su auto hoy.


  Después del ejercicio de la mañana, Talbot se le acercó porque necesitaba usar el auto para ir al distrito urbano. Wesley tomó las llaves e iba a lanzárselas... Pero luego recordó las cajas de yogur. —¡Busca otro auto! —ordenó de modo cortante.


  Talbot estaba perplejo. Pero no preguntó por qué. Asintió y se fue a buscarlo.


  Cuando finalmente consiguió transporte, fue al estacionamiento y decidió revisar primero el auto de Wesley para investigar si pasaba algo.


  ¡Sus ojos se abrieron con incredulidad cuando vio cuál era la razón detrás de toda la jugarreta! Tenía demasiadas cajas de yogur en la cajuela.


  '¿Por qué compró tantos? ¿Para algún niño?'.


  Talbot pensó durante un buen rato, pero no tenía idea de por qué su jefe quería tanto yogur. Sin embargo, no se atrevió a preguntarle. Se encogió de hombros, caminó hacia el auto que iba a conducir y salió de la base del ejército.


  Por la noche, cuando Blair regresó a casa después del trabajo, vio numerosas cajas de yogur en la sala.


  Fue entonces cuando recordó lo que había sucedido después de emborracharse y que Wesley la había recogido.


  Ella lo había fastidiado con la leche durante mucho tiempo, así que él había comprado diez cajas. Se frotó las sienes y pensó: '¿En serio? ¿Diez cajas? Jamás podré terminarlas.


  ¡Dios! Debería abandonar este mal hábito'. Le envió un mensaje a Joslyn que decía: —Si me emborracho y vuelvo a pedir yogur, ¡golpéame!


  


  


  Capítulo 617


  Blair renunció


  Joslyn se rio cuando Blair mencionó lo del yogur. Le respondió: —Díselo a Wesley. Ya no es mi problema. Ahora es suyo.


  De inmediato, Blair envió un emoji de sorpresa, con la boca en forma de "O".


  Después de la junta de la mañana, Filberta le dijo a Blair que le cancelaría su bonificación porque no le había dado el nombre del número que su grupo realizaría en la gala anual de la compañía.


  Blair se molestó mucho.


  Le mandó un mensaje de WeChat a Joslyn para quejarse: —¡Puf! ¡Es una perra! ¿Qué habré hecho en mi vida pasada que ahora tengo que soportarla? ¡Voy a renunciar! No tendrán que preocuparse por mí después del Año Nuevo, porque ya no estaré aquí.


  Joslyn le respondió de inmediato. —¡Cálmate, amiga! Respira profundo varias veces. Le darás gusto si renuncias. ¿Recuerda la película que vimos hace tiempo: 'Tú eres el siguiente'? ¿Qué haría Erin?


  Después de reflexionarlo un poco, Blair sonrió de forma sádica. Ella escribió: —Mataría a todos y dejaría que Dios arreglara las cuentas.


  Ahora Joslyn mandó el emoji de sorpresa.


  Blair agregó: —Quiero ser fuerte como Erin, pero no quiero ocasionarle problemas a mis tíos. Así que tengo que seguir aguantando. Erin es la protagonista, y yo no. Si lo fuera, llamaría a Wesley ahora mismo y le pediría que golpeara a Percy. Así él se desquitaría con Filberta. —En ese momento, le brillaron los ojos.


  —¿Y? —Joslyn respondió.


  —¡Y luego exiliaría a la perra en una tierra olvidada y nunca la dejaría volver! ¡Me altera! ¿Por qué me acosa? ¡Incluso me pidió que hiciera un striptease en la gala anual! ¡Es asquerosa! —Blair no pudo contener su ira y siguió quejándose.


  Pero no hubo respuesta. Blair esperó lo que pareció una eternidad. 'Tal vez está ocupada. Supongo que debería comenzar a redactar mi carta de renuncia', pensó.


  Su amiga estaba ocupada. Joslyn se desplazaba por los mensajes de texto de Blair y tomaba capturas de pantalla. Como amiga de Blair, decidió hacer algo por ella.


  Joslyn envió las capturas de pantalla a Wesley y le escribió: —Coronel Li, desde que Blair comenzó en el Grupo Jin, se le asignó una supervisora que le hace la vida miserable. La supervisor es la amante del CEO. Y ese no es el único problema, porque parece que también el CEO es un mal tipo. Blair sigue trabajando ahí para no meter en problemas a sus tíos. La has salvado en el pasado, así que tal vez podrías hacer algo ahora.


  Cuando Wesley finalmente tuvo un poco de tiempo libre, revisó su teléfono. Había estado trabajando sin parar, y ya era después del mediodía. Quería ver si Blair le había enviado algo. Pero, en su lugar, encontró mensajes de Joslyn.


  A las cuatro de la tarde. Blair ya había terminado su carta de renuncia electrónica y comenzó a revisar algunos papeles que Filberta había dejado en su escritorio.


  La oficina se llenó de silencio. Blair se estiró un poco y comenzó a traducir un contrato.


  Levantó la cabeza por un momento, porque había una conmoción terrible fuera de su oficina.


  Lo que observó era algo extraordinario. Sus ojos se abrieron por la sorpresa.


  ¡Ella vio a Wesley! Talbot, Bowman y Lenard lo seguían.


  Con un uniforme militar verde, Wesley caminó a propósito hacia ella con la cara seria. Mientras más se acercaba, más nerviosa se ponía.


  '¿Wesley? ¿Por qué está aquí?', se preguntó Blair.


  Las empleadas comenzaron a derretirse al ver a los cuatro hombres. —Amo a los hombres con uniforme.


  —¿Qué hacen aquí? ¿Buscarán a alguien?


  —No tengo idea... ¡Me falta la respiración! ¡El hombre que va enfrente es muy guapo! ¡Es mi tipo!


  —Van a la oficina del Grupo 1. ¿Vinieron a ver a Blair? ¡Sí, el líder está hablando con ella!


  Blair estaba estupefacta, no sabía qué hacían ahí. Cuando se pararon frente a ella, preguntó: —¿Qué pasa?


  —Guarda tus cosas —dijo Wesley sin expresión.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres decir?


  Wesley miró su escritorio y dijo: —Guarda tus cosas.


  Blair estaba perpleja. —¿Por qué?


  —Vine por ti.


  —¿Por qué?


  —Este no es un buen trabajo para ti, renuncia. —Wesley la miró.


  Ella se quedó sin palabras. '¿Wesley no quiere que trabaje aquí? ¿Por qué?'.


  De repente, supo qué había pasado. '¿Habló con Joslyn?


  ¿Le contó lo que le dije?'.


  Eso tenía que ser, no había otra explicación.


  —¡Hola, Blair! El jefe nos trajo para apoyarte. ¡Qué novio tan cariñoso! Podemos ayudarte a guardar —dijo Talbot con alegría.


  '¿Novio?'. Blair sacudió la cabeza. —No, no. ¡Gracias! —Sí, ella quería renunciar, pero no así. Esto era demasiado presuntuoso. Ella quería que su renuncia fuera un asunto discreto.


  Wesley le lanzó una mirada de advertencia a Talbot. Miró alrededor de la compañía, luego sacó su teléfono y llamó a alguien. Aparentemente, logró hacer la llamada porque Wesley dijo: —El edificio del Grupo Jin necesita una revisión de seguridad contra incendios. La ruta de salida de emergencia está bloqueada. No hay un extintor en el departamento de traducción. Y me comentaron que la gerente de ese departamento exprime a los empleados y les retira sus bonificaciones anuales de manera ilegal....


  Blair se sorprendió al escuchar lo que estaba diciendo. Quería detenerlo, pero ya era demasiado tarde. Antes de que ella pudiera decir algo, colgó. Talbot y Bowman fueron bastante eficientes: empacaron todo lo que estaba en su escritorio.


  Cuando Filberta llegó, Talbot y Bowman llevaban las pertenencias de Blair, y estaban a punto de irse. Fue increíble para la vista, verla correr en tacones.


  Cuando Filberta los vio, en especial a Wesley, se le iluminaron los ojos. Ella puso una dulce sonrisa y preguntó con la voz más suave: —¿Puedo preguntar qué están haciendo?


  Wesley la miró fríamente. —Blair acaba de renunciar, vine a recogerla. Necesitaremos un paquete de indemnización adecuado que incluya sus pagos atrasados. Si tiene algún problema, pídale a Percy Jin que me llame. Soy Wesley Li, y lo estaré esperando.


  '¡Así que él es Wesley Li! ¡El destructor de crímenes!'. Todos los trabajadores estaban conmocionados.


  La sonrisa de Filberta se congeló en su rostro. '¿Cómo un hombre como él conoce a Blair?', pensó. —Señor Li, me temo que eso va en contra de las reglas. Necesitamos hacer esto a través de los canales adecuados. Primero, el proceso de renuncia toma un mes, para que pueda entrenar a su reemplazo....


  Los ojos de Wesley estaban llenos de furia. Trató de reprimir el enojo y dijo con voz firme: —Los ejecutivos retienen los bonos y obligan a sus empleados a hacer cosas fuera de las descripciones de su trabajo. ¿Y ahora hablas de reglas? Me parece que el Grupo Jin sólo se preocupa por las reglas cuando son para beneficio de los cargos superiores.


  Filberta estaba tan avergonzada que el resto de su rostro ahora combinaba con el rojo de su lápiz labial. En ese momento, el pánico se apoderó de ella y palideció. La situación se veía mal, y las consecuencias podrían ser inimaginables. Miró la insignia de rango de Wesley y no dijo ni una palabra más.


  La oficina volvió a quedarse en silencio. En poco tiempo, un grupo de ejecutivos llegó rápidamente, iban dirigidos por Percy.


  Él mostró una amplia sonrisa cuando vio a Wesley. —Señor Li, señores, lamento mucho llegar tan tarde. Soy Percy Jin, el CEO de Jin Group. ¿Hay algún problema?


  Cuando los empleados vieron que el CEO, el vicepresidente y el gerente general estaban ahí, se dieron cuenta de que Wesley era alguien importante.


  


  


  Capítulo 618


  Yo me encargo


  Aunque Percy fue muy respetuoso, Wesley no cambió su cara de rudeza. Lanzó una mirada helada a los altos ejecutivos y dijo fríamente: —Nos vamos. Blair se irá con nosotros. Tenga la certeza de que pagará por todo lo que le hizo pasar.


  Por supuesto, se refirió a lo que Filberta le había hecho a Blair. Filberta sabía muy bien lo que había hecho, por lo que el corazón se le aceleró.


  La cara de Percy cambió dramáticamente. Había oído hablar de Wesley antes: Era un hombre de influencia en los círculos militares, y su familia era muy poderosa en el País A. Carlos dirigía Ciudad Y con puño de hierro, y Wesley jamás escondía que era su mejor amigo. Percy tenía mucho miedo de Wesley. —Todo es mi culpa, Señor Li, te prometo que lo investigaré personalmente.


  Nadie en el Grupo Jin había pensado que Blair tenía este tipo de relaciones. Mantuvo un perfil bajo todo el tiempo, fue muy discreta y jamás sacudió el avispero.


  —¡Ya es demasiado tarde! —Wesley tomó de la mano a Blair y declaró: —Ella es mi amiga y no permitiré que nadie se meta con ella. Deberás darle todo lo que le debes, incluidos sus bonificaciones. ¡Ahora!


  'Mi amiga...'. Blair miró a Wesley con ojos de amor. Estaba realmente conmovida por sus palabras. Aunque acaba de llamarla amiga y no novia, sabía que sólo era cuestión de tiempo para que la llamara "Cariño". Era su esperanza.


  Filberta se quedó ahí parada, congelada, con la boca abierta. La mujer pensó que Blair era muy buena para seducir a los hombres. Tenía que admitir que trabajaba muy duro, pero eso no la hacía agradable.


  Recordó un día que Blair llevó un vestido, una edición limitada de Tiffany and Co. Muy caro, y Percy se había negado a comprárselo. Filberta estaba tan celosa en aquel entonces que se burló de Blair y difundió rumores de que el vestido era una imitación del original. Uno más barato, mucho más económico. Una mujer como Blair jamás podría comprar algo tan caro. Ahora sabía que estaba equivocada. Blair tenía el apoyo de Wesley y por lo tanto de Carlos. Blair probablemente podría pagar fácilmente cualquier cosa que quisiera.


  Percy se secó el sudor de la frente y miró a Blair con una expresión de esperanza. —Blair, si quieres renunciar, seremos bastante generosos. Opción sobre acciones, seguro médico, servicios de recontratación, compensación por pérdida de beneficios. Lo que sea, lo tendrás. Siempre has sido buena trabajadora. Personalmente haré un cheque para....


  Wesley lo interrumpió: —No hay necesidad de eso. Sólo dale a Blair lo que le corresponde. Ni más ni menos. —Percy sabía exactamente de qué estaba hablando. Pago por vacaciones no utilizadas, indemnización por despido basada en meses de servicio, bonificaciones no pagadas y pago atrasado.


  Percy asintió impotente y miró a su subordinado. —Señor Xu, ¿podría llamar al gerente financiero?


  —Si señor Jin.


  El gerente financiero tardaría un poco en llegar, por lo que Percy le ofreció un asiento a Wesley. No iba a incomodar a Blair, así que le hizo un gesto discreto para que el empleado a su lado se fuera y le acercara la silla. —Señor Li, por favor toma asiento.


  Wesley comprobó la hora antes de decir fríamente: —No, gracias. Tengo el tiempo medido, pídele que se apure. No la pasará bien si me retrasa.


  Talbot se rio por dentro y pensó: '¡El jefe es genial! Es un hombre de pocas palabras, pero cuando lo hace, dice cosas de mucho peso'.


  Ya estaba acostumbrado. Wesley siempre era así.


  Percy no era tan tonto y sabía que Wesley no amenazaba al aire. Inmediatamente instó a su hombre: —Señor Xu, ¡pídale al gerente financiero que venga de inmediato! ¡AHORA!


  —Sí, señor Jin.


  Mientras esperaba, Blair intentó soltar la mano de Wesley, pero fue en vano.


  La sangre corrió inmediatamente a su cabeza, y se puso tan roja como un tomate. '¡Todos nos están mirando!', pensó para sí misma, avergonzada.


  El gerente financiero fue corriendo. Sin demora, se sentó en una estación de trabajo vacía, inició sesión en su servidor de red y comenzó a calcular el paquete de indemnización de Blair frente a todos.


  Antes de que el gerente pudiera terminar, llegó otro grupo. Cuando Percy vio sus uniformes, su corazón dio un vuelco.


  Estas personas eran del departamento de bomberos. Ni siquiera se molestaron en saludar a los ejecutivos del Grupo Jin, y comenzaron a notar las violaciones de seguridad contra incendios.


  Cuando el líder del grupo vio a Wesley, se acercó para conversar con él.


  El gerente terminó de calcular todo y le depositó el dinero bajo la atenta mirada de Wesley. Luego sacó a Blair de la compañía mientras sus hombres llevaban sus pertenencias.


  Fue un día ocupado para el Grupo Jin. Mientras Percy se preocupaba por las violaciones de seguridad contra incendios, la recepcionista lo llamó y le informó que la Secretaría del Trabajo había enviado personal para investigar.


  Percy estaba en un estado lamentable, agobiado por los numerosos problemas. No entendía lo que estaba pasando, o por qué Wesley estaba enojado.


  Cuando salieron del edificio, Blair vio vehículos de muchas agencias diferentes estacionadas afuera. Obviamente, estaban ahí para ocuparse del Grupo Jin, y Wesley lo había hecho por ella.


  Wesley la soltó y fue a saludar a algunos conocidos. Talbot y los otros dos la escoltaron hasta el auto.


  —¿Qué tienen el jefe y tú? ¿Por qué no publicaste una actualización para que todos supiéramos? —Talbot preguntó en voz baja.


  Blair estaba tan absorta por las acciones de Wesley que no sabía a qué se refería Talbot. —¿Qué?


  Talbot le guiñó un ojo. —¿Cuándo se hicieron novios? No teníamos ni idea.


  Blair suspiró y sacudió la cabeza. —No. Entendiste mal las cosas, sólo somos amigos.


  Lenard se unió a la conversación. —¿Entonces no le has dicho que sí?


  Blair mostró una sonrisa burlona. —Aceptaría de inmediato, pero él no me lo ha preguntado.


  Talbot, Lenard y Bowman se miraron con incredulidad. —No te rindas, Blair. Nuestro jefe puede ser brusco por fuera, pero siente algo por ti. ¡Ve por él!


  Cuando escuchó esto, Blair no pudo evitar estallar en carcajadas.


  Wesley volvió en ese momento. Al ver a Blair y Talbot charlando alegremente, se enfureció. —¡Talbot! —le gritó.


  —¡Sí, jefe! —Talbot se puso de pie de inmediato.


  Wesley lo miró de reojo y le ordenó: —¡De regreso a la base! ¡Ahora! Y repórtame cuando llegues. Si tardas más de 20 minutos.... —No tuvo que decir nada más.


  —¡Sí, jefe!


  Aunque Talbot estaba totalmente confundido, se fue sin más preámbulos.


  Blair también estaba confundida. Wesley acababa de aparecer, había entregado su renuncia, y había obligado al Grupo Jin a entregarle su dinero y después la había sacado de ahí. ¡Irreal!


  Cuando subieron al auto, Blair le preguntó a Wesley, mientras conducía: —Entonces, ¿Joslyn te contó todo?


  —Por supuesto. —Wesley no estaba mintiendo.


  Blair se frotó las sienes y dijo: —En realidad, ya había escrito mi carta de renuncia, no necesitabas hacer esto. —Ella estaba muy agradecida con él, pero al mismo tiempo se sentía un poco avergonzada.


  Wesley le lanzó una mirada casual a través del espejo retrovisor. —¿Estás diciendo que no me meta en tus asuntos?


  '¿Qué? No dije eso'. —Por supuesto que no. Te lo agradezco mucho. ¿Pero no te meterás en problemas? —Blair preguntó con sinceridad.


  —Nadie dirá nada.


  —¿De qué?


  —Nadie dirá que abusé de mi poder —dijo con firmeza.


  Blair se quedó sin palabras otra vez.


  Siguieron en silencio por un rato. Entonces el auto se detuvo en una luz roja. —No te preocupes por el trabajo, asumiré la responsabilidad —dijo Wesley.


  Blair suspiró por dentro. 'Se encarga de mi seguridad. Se ocupa de mi trabajo. Pero no puede ser responsable de mi felicidad'.


  Ella sacudió la cabeza. —No, ¡gracias! Yo me encargo. Ya te he metido en bastantes problemas.


  


  


  Capítulo 619


  Quizá te guste


  Wesley pensó un minuto y le dijo a Blair: —Llamé a Carlos, ya te arregló una entrevista de trabajo en el Grupo ZL. Creo que deberías ir. El Grupo ZL le da más beneficios a sus empleados que el Grupo Jin.


  Antes de dirigirse a las instalaciones de su trabajo para recogerla, había considerado encontrarle un nuevo empleo. No la obligaría a dejar su trabajo sólo para quedarse desempleada.


  '¿El grupo ZL?'. El nombre le cayó de golpe, estaba sorprendida. —¿Te refieres al Grupo ZL de Carlos Huo?


  Su rostro se llenó de alegría. Wesley se sintió optimista y pensó que aceptaría ir a la entrevista. —Sí. Carlos ahora trabaja en la Ciudad Y —le informó.


  Una vez más, Blair se conmovió con su gesto. Sintió que era muy bueno con ella. No era fácil tener la oportunidad de trabajar en Grupo ZL. Todos esos pensamientos y opiniones contrastaron con la decisión que tomó. Fue totalmente inesperado cuando le anunció su postura a Wesley. —Gracias por tu preocupación, pero no quiero trabajar en una empresa tan grande.


  El semáforo cambió y la luz verde se encendió. Wesley la miró confundido y encendió el auto.


  Blair se disculpó y continuó: —Me temo que mi espíritu libre no se ajusta a una gran empresa como Grupo ZL. Deben tener miles de reglas y normas estrictas que deben seguirse rígidamente. Creo que no me gustaría trabajar en ese tipo de ambiente de trabajo. Sería deprimente para mí. Por lo tanto, creo que será mucho mejor si yo busco el trabajo por mi cuenta.


  —¿En qué tipo de empresa te gustaría trabajar? Seguramente, puedo ayudarte a encontrar un buen trabajo. —Wesley no la persuadió para unirse al Grupo ZL. Cuando dijo que no estaba lista para trabajar ahí, decidió ayudarla a encontrar otro empleo.


  —Gracias por tu preocupación y ofrecimiento. Pero siempre estás tan ocupado. No quiero molestarte con mis problemas. Si no puedo encontrar un trabajo yo sola, entonces te pediré ayuda. ¿Está bien? —No quería molestarlo con un asunto tan trivial. Sabía lo ocupado que estaba.


  Wesley no dijo nada más. Blair tomó su silencio como aceptación.


  El viaje sólo tomó un par de minutos desde su antiguo lugar de trabajo hasta el complejo de apartamentos. Condujo en silencio el auto hacia el estacionamiento subterráneo.


  En cuanto estacionó el auto en un lugar vacío, Blair salió y cerró la puerta detrás de ella. Wesley sostuvo las dos cajas que contenían sus cosas y estaba a punto de salir también cuando ella rodeó el auto, le quitó las cajas y le dijo: —Puedo ir a casa sola, deberías volver al trabajo.


  Wesley la miró, salió del auto y caminó hacia el elevador. —¿Por qué quieres que me vaya? ¿Es porque no quieres verme?


  ¿Cómo podría ser eso posible? En realidad, ella se sentía mal porque sus asuntos personales le estaban quitando demasiado tiempo y perturbando su apretado horario. Iba tan rápido que tuvo que correr para alcanzarlo. —No me refería a eso. ¿No estás ocupado hoy? —ella cuestionó.


  —No. —Había decidido delegar parte de su trabajo a sus colegas. Entonces ya no estaría tan ocupado como solía estar.


  Esa fue una buena noticia para Blair. Siempre estaba ocupado y este plan lo mantendría alejado del trabajo al menos por algún tiempo. Ella aceleró el paso y preguntó con alegría: —Entonces, ¿estás libre esta noche?


  —¡Sí!


  —¡Excelente! Entonces, ¿puedo invitarte a cenar? Quiero agradecerte por tu ayuda y celebrar el final de mis días de miseria. —Ella lo siguió como su sombra y no dejó de hablar ni un segundo.


  Después de permanecer en silencio por unos momentos mientras escuchaba su conversación incesante, respondió: —Está bien.


  Una vez de vuelta en su apartamento, Blair se puso sus pantuflas y preguntó con tono avergonzado: —¿Vas... a querer eso? —Señaló las cajas de yogur Wahaha apiladas en un rincón.


  Wesley la miró y respondió con un tono simple: —No.


  —¿Entonces, qué debo hacer? No puedo beberlas todas. ¿Por qué compraste tantas?


  —Tú me lo pediste. ¿Ya lo olvidaste?


  —¿Así que simplemente fuiste a comprarlas? Joslyn me compraba una sola botella, y eso era todo lo que necesitaba —se quejó mientras caminaba hacia las cajas. Sacó una botella, metió la pajilla y comenzó a beber.


  '¿En serio? ¿Una botella? ¿Realmente cree que es tan fácil de contentar?'. Wesley nunca había conocido a nadie que fuera tan difícil como ella. Tenía mente y voz propia. Su temperamento y berrinches eran demasiado para que un solo hombre los manejara.


  Blair sacó otra botella de la caja y se la entregó. —Deberías probarlo, sabe delicioso.


  Wesley se sentó en silencio en el sofá y rechazó la oferta. —No.


  —Sólo pruébalo, ¿sí? ¿Quién sabe? Quizá te guste. —Blair se acercó al sofá donde estaba Wesley y le puso la botella en los labios.


  Wesley miró la botella. Su rostro hizo una mueca de asco. —Aléjala.


  Blair parpadeó inocentemente y comentó: —Alguien solía decir que no es quisquilloso.


  'No lo soy. Pero este tipo de bebida es para niños. Y yo no lo soy', pensó Wesley. —Si no puedes acabártelas, las mandaré a un instituto de bienestar infantil. —Pero él jamás la bebería.


  Blair se puso en cuclillas frente a él, y casualmente colocó un codo en su rodilla. —Bueno, pero esta ya está abierta. No lo desperdicies.


  Su fragancia inundó su nariz. Su cuerpo se puso rígido. Wesley se inclinó hacia atrás y respondió obstinadamente: —No.


  Blair terminó la bebida y se arrodilló en el sofá con una rodilla. Antes de que él se diera cuenta, ella levantó sus delgados brazos y le puso las manos alrededor de su cuello. No se imaginó lo que estaba a punto de hacer, de pronto sus labios tocaron los de él y lo miró con picardía.


  Blair llevaba un traje negro, una blusa blanca, pantalones negros y tacones de aguja negros. Con ese atuendo, se veía más madura de lo habitual.


  Preocupado de que se cayera o lastimara, Wesley la tomó de la cintura.


  El sabor del yogur le inundó la boca. Un momento después, Blair lo soltó y rio triunfante.


  Wesley nunca había bebido yogur endulzado ni saborizado, por lo que no estaba acostumbrado al sabor. En cuanto Blair dejó de besarlo y se acomodó, la apartó y se apresuró a beber agua.


  Al verlo correr a la cocina desesperado por agua para eliminar el sabor del yogur endulzado de su boca, ella se echó a reír. Lo estaba disfrutando demasiado. —Nos quedamos sin agua mineral hace dos días, y hoy no herví agua.


  Wesley se detuvo en seco para mirar de reojo a la mujer sonriente que estaba detrás de él. Él la miró amenazante.


  Blair dejó de reír cuando comenzó a acercarse a ella.


  Su corazón se aceleró con nerviosismo. Ella levantó la botella en la mano y le advirtió: —Yo... Si te atreves a pegarme, te obligaré a beberlo de nuevo.


  Sin embargo, su amenaza no funcionó, porque él se acercaba cada vez más. Blair gritó e intentó correr.


  Pero Wesley dio un paso adelante, estiró el brazo y la tomó en sus brazos.


  La apoyó contra su robusto pecho, la sostuvo con sus fuertes brazos por la cintura desde atrás y Blair se sonrojó. —Tú... De acuerdo... Lo prometo... No lo volveré a hacer.


  Como ya tenía el control de Blair, Wesley la volteó. Ahora estaban frente a frente. Su cara estaba a unos centímetros de la de él. —Bueno, de repente me di cuenta de que la bebida tiene un sabor delicioso.


  —¿Cómo? —Antes de que ella pudiera entender lo que estaba pasando por su mente, él la sorprendió.


  Lentamente bajó la cabeza. Su rostro se acercó más y más al de ella hasta que pudieron sentir el aliento del otro. Suavemente él selló sus labios ligeramente separados con los suyos para saborear el yogur.


  A medida que pasaron los segundos, su beso se volvió más apasionado. Wesley la presionó contra la pared. Blair lo abrazó por el cuello y se puso de puntillas mientras ella respondía a su ardiente pasión.


  El beso pudo seguir hasta la eternidad. Pero dos minutos después, el sonido de una llamada desde su celular interrumpió el momento de pasión de manera inapropiada.


  Tuvo que detenerse, así que dejó de besar sus labios hinchados. Pero la apretó con más fuerza la cintura. Blair respiraba con dificultad y resoplaba.


  Wesley la soltó suavemente. Después de mirar el identificador de llamadas por un momento, compuso su postura en un segundo y atendió la llamada. Su voz sonó profunda y magnética como siempre.


  Blair lo tomó como una oportunidad y corrió hacia su habitación.


  Se sentó en la esquina de la cama y cayó en un ensueño.


  Los diversos pensamientos que acechaban su mente despertaron una tormenta de emociones en ella. En un momento estaba sonriendo y al siguiente se sentía triste. Después de un tiempo, se aburrió y decidió divertirse con su teléfono.


  


  


  Capítulo 620


  Corazón de azúcar


  Había caído la noche y la ciudad estaba cubierta por una aterciopelada oscuridad. Alguien llamó a la puerta de la habitación de Blair. Ella se sentó de inmediato. —¡Pasa!


  Abrió la puerta y vio a Wesley parado ahí tranquilo. —¿Saldremos a cenar, ¿verdad?


  —Correcto. Dame un minuto para cambiarme. —Sería un poco extraño ir a un restaurante con el uniforme. Cerró la puerta y entró en el vestidor.


  Wesley se sentó en el sofá y esperó. Pasaron cinco minutos. Diez minutos. Y luego un cuarto de hora. Veinte minutos después, Blair finalmente volvió a abrir la puerta.


  Por la cantidad de tiempo que tomó, él esperaba que ella estuviera más arreglada. Pero sólo se había cambiado de ropa. Nada más. No entendía por qué un simple cambio de ropa le había tomado tanto tiempo.


  Justo en ese momento, algo se le ocurrió. —Un minuto más —dijo.


  'No creo que ella pueda hacer algo que solo le tome un minuto'. Wesley se sintió derrotado y se preguntó por qué le costaba tanto trabajo arreglarse.


  En su habitación, Blair encontró el perfume que Wesley le había comprado y se lo aplicó en el cuello y las muñecas.


  Diez minutos más tarde, finalmente salieron del departamento. Habían tardado demasiado, al menos eso pensaba el soldado. Wesley solo tenía unos cuantos atuendos. Los patrones de su ropa variaban, pero siempre usaba el mismo color.


  Ahora llevaba un suéter blanco de cuello ruso con cintura, eso destacaba su esbelta figura y su piel clara.


  Cuando caminaba junto a Wesley, era muy notorio el claro contraste entre los colores de su piel.


  Ella llevaba un largo abrigo azul colgado del brazo. Se puso un par de botas de moda con cordones negros.


  Fueron a la Plaza Internacional Shining, que estaba cerca del apartamento.


  En el camino, Wesley le preguntó a Blair qué deseaba comer. En realidad se le antojaba un bistec, pero pensó que quizá a él no le agradaría, por lo que al final dijo: —No lo sé, cualquier cosa, supongo. No soy quisquillosa.


  Al igual que él, ella tampoco era difícil con la comida.


  Wesley la miró y le preguntó: —¿En serio? Conozco a alguien que no come repollo, zanahorias, calabaza, cerdo ni pato. Me pregunto, ¿quién podrá ser?


  'Suena familiar. Correcto. Soy yo'. Blair se sonrojó cuando se dio cuenta de eso. —Puedo comerlos. Simplemente no me gustan —argumentó y se puso a la defensiva.


  Si tuviera que hacerlo, se los comería. Cuando iba a la tienda de comestibles, por lo general no elegía esas verduras.


  Wesley sonrió y guardó silencio.


  Llegaron a un restaurante en el edificio Alioth. Blair eligió una mesa junto a la ventana y se sentó. Wesley se sentó frente a ella.


  Un camarero les dio un par de menús. —Tú eliges —dijo Wesley.


  —¿Yo?


  —¡Claro!


  —Bueno. —Blair abrió el menú. —¿Algo que no te guste? ¿Verduras o carne? —preguntó mientras leía el menú.


  —Cualquier cosa estará bien. Te mostraré lo que sería un comensal no quisquilloso. —Blair puso los ojos en blanco. Wesley estaba estupefacto. '¿Eh? ¿Qué fue eso?'.


  Había demasiados platillos tentadores en el menú. Blair quería todos, pero no podía hacerlo. Tenía que tomarse el tiempo para decidir lo que más quería. Y no fue fácil. Se le hacía agua la boca y su estómago se quejaba de su estado vacío.


  Wesley miró su expresión de preocupación y frunció el ceño. '¿Es tan difícil?'. En poco tiempo, descubrió lo que la estaba molestando.


  —Está bien. Puedes ordenar algunas cosas hoy y las demás pueden esperar para otro momento. —Había estado esperando tanto tiempo que necesitaba un cigarro, pero el restaurante no era para fumadores. Tocó el paquete de cigarrillos que traía en el bolsillo y aceleró su determinación. Podía esperar.


  Sin levantar la cabeza, Blair respondió: —Desde que Joslyn se casó, ya no puede salir conmigo. Y cuando ella tiene tiempo libre, yo debo trabajar. Estoy sola la mayor parte del tiempo y no me gusta comer así. Es raro. —Su tono estaba lleno de decepción y resignación. A veces, ser adulto es una píldora amarga que hay que tragar.


  Wesley anunció: —Me tomaré tiempo libre. Así que podemos comer aquí de nuevo.


  Esa era una agradable sorpresa. Blair levantó la cabeza abruptamente, sus ojos brillaron de emoción. —¿Entendí bien? ¿Te tomarás unas vacaciones? —Parecía que él jamás tenía días libres, al menos eso era lo que Blair pensaba. Tal vez una o dos vacaciones al año como máximo, supuso.


  —Sí. —Al ver la alegría en sus ojos, él asintió.


  —¡Excelente! Aquí no te dan mucho por tu dinero. Creo que pediré estos seis platos y una sopa. ¿Crees que es suficiente? —preguntó Blair, mostrándole a Wesley lo que había elegido en su teléfono.


  Wesley lo miró y dijo: —Bien, ordenemos esos primero. Y si nos quedamos con hambre, podemos pedir más.


  Ordenó y el camarero recogió los menús.


  Blair apenas iba a beber agua, cuando el teléfono de Wesley sonó. Era un nuevo mensaje de WeChat.


  Por instinto, ella no pudo dejar de mirar el teléfono. Él sin levantarlo de la mesa, abrió la pantalla para leer el mensaje.


  Era de alguien llamada Corazón de Azúcar. —¿Ya cenaste? —decía el mensaje.


  Y ese no era el primero que le mandaba. Blair pudo ver muchos otros en su teléfono, como —¡Buenas noches! ¡Buenos días! ¡Cuídate! —Pero Wesley sólo había respondido unos cuantos. Blair no estaba segura de los otros mensajes, pero él no había interactuado con los que vio.


  Ella dejó el vaso y se preguntó quién sería esa persona misteriosa. Su instinto le dijo que era una mujer. Eran unos cuantos mensajes. ¿Le enviaba textos todos los días?


  Blair ni siquiera podía recordar la última vez que ella le había mandado un mensaje de texto. Ahora que pensaba, ella siempre lo contactaba por alguna razón. Nunca le daba las buenas noches ni los buenos días y mucho menos le pedía que se cuidara.


  Se sintió como una perdedora al pensarlo. Quería estar con él, pero jamás había mostrado preocupación por él. Ella sabía que su trabajo era peligroso, pero nunca le había preguntado si estaba bien después del trabajo.


  Ni ella sabía por qué se comportaba así. ¿Cómo podía esperar que Wesley creyera que lo amaba? La culpa la abrumó y sintió ganas de llorar. Tomó un trago para tratar de cubrir sus emociones.


  Sostuvo el vaso de agua, miró fijamente su teléfono sin moverse y su mente viajó hacia otra parte. Wesley notó el cambio en su estado de ánimo. 'Sus ojos están rojos y vidriosos por las lágrimas', se dio cuenta.


  Tenía curiosidad por lo que estaba sucediendo, así que siguió su mirada y miró el teléfono. La pantalla mostraba los registros de las conversaciones entre él y Corazón de Azúcar.


  El corazón de Wesley dio un vuelco. Se aclaró la garganta y dijo: —Blair.


  Ella no respondió, ni siquiera se movió.


  —Tierra a Blair —volvió a llamar.


  —¿Eh? ¡Sí, aquí estoy! —Ella volvió en sí. Le dolía el corazón, pero hizo todo lo posible por no mostrar lo que estaba sintiendo. Dejó el vaso de agua sobre la mesa y lo miró con los ojos muy abiertos.


  Wesley estaba divertido por su reacción, e inclinó la cabeza para sonreír en secreto. Luego comenzó a hablar y señaló su teléfono: —No la conozco. Era una rehén que salvé en una misión.


  —¿Qué? —Blair parpadeó. '¿Me está tratando de explicar?'.


  —Es verdad. —Sin decir nada más, Wesley borró los registros de WeChat de la mujer de su teléfono. Blair observó cómo los mensajes se desvanecían ante sus ojos.


  Estaba aturdida. Un emocionante sentimiento de alegría inundó su corazón.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 621


  No seas tímida


  Blair quería ocultar su emoción, así que miró por la ventana y recogió su limonada. ¿Cuándo había empezado Wesley a sentir algo por ella?


  El servicio del restaurante era de primera categoría. No tuvieron que esperar mucho para que les trajeran la comida. Blair estaba de tan buen humor que sentía que podía comerse tres pavos, con plumas o sin ellas.


  Primero fue a por las gambas con sal y especias. Pero resultaron un tanto frustrantes. El caparazón era muy difícil de quitar y no había manera de pelarlas. Incluso lo intentó con las manos y los dientes, no como una dama o en plan sexy. 'Estas gambas se están burlando de mí. No debería haberlas pedido'. Ese plato era un incordio, pero no quería desperdiciar comida.


  Wesley tomó sus palillos y estaba a punto de empezar a comer cuando se dio cuenta de que Blair estaba teniendo dificultades para pelar las gambas. Se limpió las manos con una toalla húmeda y le quitó el plato diciendo galantemente: —Permíteme. —¿Qué? —Blair juraría que no había oído bien.


  —Déjame que te las pele. Puedes ir comiendo otra cosa mientras lo hago. —Tomó el plato de gambas y se puso a pelarlas.


  Blair estaba sorprendida y conmovida al mismo tiempo.


  Nadie había hecho esto por ella antes.


  Era decente y considerado. Este era el Wesley que le gustaba. Ahora ya no tenía duda alguna de que tenía buen gusto para los hombres. Y sí, Wesley a veces podría ser un imbécil. Pero tenía que admitir que la mayor parte de las veces él era bueno con ella.


  Perdida en sus pensamientos, se limpió las manos con otra toalla, tomó un rollo de espinacas y se lo acercó a él a la boca. Él dejó de pelar los camarones un momento para mirarla confundido.


  Mirándolo a los ojos, ella dijo: —Aún no has comido nada. Prueba esto. —Ella le puso el bocado más cerca.


  Wesley pensó que a caballo regalado no se le mira el diente. Abrió su boca obedientemente y ella le puso el rollo en la boca. Él masticó mientras asentía con la cabeza y


  Blair sonrió alegremente. Pero antes de que dejara sus palillos sobre la mesa, se dio cuenta de que alguien los estaba mirando.


  El restaurante tenía una gran ventanal a través del cual se podía ver el centro comercial.


  Algunos soldados que tenían el día libre estaban pasando el día por allí, riendo y disfrutando. Estaban vestidos de paisano, ya que estaban fuera de servicio.


  Eran más de diez, todos con la cara pegada a la ventana. Algunos sonreían como idiotas. Otros se reían. Y algunos otros los observaban con una mirada de envidia, mientras que el resto simplemente estaban allí boquiabiertos, demasiado sorprendidos para reaccionar.


  Blair se sorprendió al ver tantas caras mirándolos. Cuando reconoció a algunos de ellos, se calmó un poco.


  Pero se le ocurrió que debían haberla visto ofreciéndole comida a Wesley y le ardieron las mejillas de vergüenza. Forzó una sonrisa incómoda y saludó con un movimiento de la cabeza. Solo entonces se dio cuenta de que aún tenía los palillos en la mano, a la vista de los mirones que se asomaban. Ella bajó la mano rápidamente y se removió en su silla.


  Wesley también los vio, pero apenas les prestó atención. Después de echarles una mirada, siguió pelando las gambas. —Supongo que sí. Si tienen que hacerlo, adelante —dijo él.


  —¿Eh?


  Blair no entendía bien a qué se refería. Pero pronto se dio cuenta. En solo dos minutos, todos los soldados entraron como un enjambre de abejas.


  —¡Pero qué pequeño es el mundo! ¡Qué gusto verlo aquí, jefe! —dijo un soldado.


  —No me extraña que el jefe pasara de nuestro plan para hoy. Tiene una cita —bromeó un segundo soldado.


  —Jefe, ¿no nos va a presentar? —se quejó un tercero.


  Luego se volvió hacia Blair y se presentó: —Hola, soy... —Pero antes de que pudiera terminar, otro soldado lo empujó a un lado y le dijo a Blair: —Hola, nos hemos visto antes. Fui uno de los instructores en tu universidad. ¿En la instrucción militar?


  Su entusiasmo abrumó a Blair, que se tragó su comida rápidamente para saludarlos.


  —En realidad no soy la novia de Wesley. Le invité a cenar para agradecerle su ayuda —explicó.


  Pero los soldados se miraron y se rieron, como si Blair estuviera bromeando. No se creyeron ni una palabra.


  Talbot no la creyó. Ni tampoco Bowman. —Vamos Blair, no seas tímida —dijo Talbot. —Jefe, ¿podemos unirnos a ustedes?


  Wesley no respondió. Puso los camarones pelados en el plato de Blair y se limpió las manos. Los soldados abrieron los ojos sorprendidos y comenzaron a hablar en voz baja entre ellos. —No sabía que el jefe podía ser tan cortés. Siempre que nosotros comemos camarones, nos comemos también las cáscaras.


  Blair los escuchaba sin saber qué decir.


  En ese momento, Wesley llamó al camarero. —Nos gustaría seguir cenando en una cabina privada. ¿Tiene alguna?


  El camarero asintió. —Sí, señor. Nos queda una. Pasen por aquí, por favor.


  Los soldados estaban encantados de comer con Wesley y Blair. Desde luego, era todo un placer comer con su jefe, pero también con una bella dama. Bowman estaba deseando ayudar. —Llevemos los platos del jefe allí —dijo.


  —Claro, claro. —En un abrir y cerrar de ojos, los platos habían desaparecido de la mesa.


  —¿Te importa? —Wesley le preguntó a Blair de camino a la cabina.


  Blair entendió que se refería a invitar a sus hombres a cenar con ellos. —En absoluto —dijo ella moviendo la cabeza.


  —Puedes pedir más platos. No son nada quisquillosos. Pide lo que se te antoje —continuó Wesley.


  Blair estaba encantada. Ahora podía pedir todo lo que llamara su atención. Y no se desperdiciaría ni un solo bocado.


  No entró en la cabina hasta que hizo el pedido en su teléfono.


  Cuando terminó, entró y vio que todos estaban ya sentados. Pero al verla, los soldados se pusieron de pie a un tiempo y la saludaron. —Encantado de conocerla, Blair.


  Sus voces resonaron por la habitación y aún más allá de la puerta y las paredes. Poco sabían que todo el restaurante podía oírlos. El resto de los comensales miró a su alrededor preguntándose qué era ese ruido. Pero poco después, cuando todo volvió a la calma, siguieron comiendo.


  La traductora normalmente mantenía la compostura, pero no hoy. Antes de que ella pudiera responder, alguien sacó la silla de al lado de Wesley y dijo con una gran sonrisa: —Blair. ¡Aquí!


  Blair estaba agitada. —G-gracias —dijo.


  Cuando se sentó, Wesley miró a los soldados y dijo: —Es suficiente.


  Los soldados tomaron asiento y comenzaron a bombardear a Blair con preguntas.


  Blair nunca hablaba mucho en eventos sociales. Incluso en las fiestas donde conocía a todo el mundo, prefería escuchar. Pero en aquel momento no iba a poder estar allí como de adorno, porque no dejaban de interesarse por ella.


  Después de un par de minutos, descubrió que hablar con los soldados era realmente divertido. Ella respondió a sus preguntas sinceramente mientras comía. Eran desprejuiciados y a menudo resultaban divertidos. Era todo muy agradable.


  —¿El jefe se porta bien contigo? ¿Quién lleva los pantalones en la relación? ¿Tú o él? —Bowman no pudo evitar preguntar.


  Aquella era la pregunta del millón. Todos y cada uno de los soldados abrieron bien los oídos esperando su respuesta. Se preguntaban cómo era Wesley el Diablo cuando estaba con una mujer.


  Para ayudar a mantener la dignidad y autoridad de Wesley, Blair respondió: —Él es amable. Y, por supuesto, él es quien manda. Yo obedezco, porque si no lo hago me pegaría.


  —¡Jajajaja!" Los soldados rugieron de risa.


  Wesley la miró y se preguntó, '¿Que me obedeces? ¿Desde cuando?'


  


  


  Capítulo 622


  ¿Puedo?


  Wesley recordó la última vez que Blair se emborrachó. Fue tan terca que él tuvo que hacer todo lo que ella le dijo. Incluso durmió en su cama como ella le pidió.


  Cuando eran más de las 10 de la noche, Wesley pensó que era ya bastante tarde, así que decidió dar la cena por terminada.


  Acompañó a Blair mientras caminaban hacia el coche y los soldados también fueron hasta el estacionamiento. —Blair y yo no somos pareja. No vuelvas a hablar de nosotros como si lo fuéramos. Si ella tiene novio algún día, podría dar lugar a malentendidos —les aconsejó Wesley.


  Al oír a Wesley negar su relación con Blair, los jóvenes se miraron no poco sorprendidos.


  Aprovechando la oportunidad, alguien preguntó en voz baja: —Jefe, ya que usted y Blair no son pareja, ¿puedo intentarlo con ella? Es tan linda.


  Wesley puso los ojos en blanco. —Solo cuando seas capaz hacer flexiones bien.


  La condición que le puso Wesley hizo que el joven soldado se sintiera frustrado. 'Soy un novato. Pero ya lo hago correctamente. Es cierto que aún no soy lo suficientemente rápido. ¿Por qué es tan duro conmigo el jefe?', se quejó para sí mismo.


  Otro soldado reunió todo su valor y preguntó: —Jefe, yo ya hago flexiones lo suficientemente rápido. ¿Significa eso que puedo probar suerte con Blair?


  —Eres demasiado sincero y dócil. Ella te controlará —respondió Wesley pensativamente. Por fuera, Blair parecía tierna como un corderito, pero por dentro estaba llena de ideas traviesas. Por eso encabezaba su lista privada de personas más problemáticas.


  Dos menos.


  Empujaron a Talbot fuera del grupo y de repente se encontró cara a cara con Wesley. Entonces no tuvo más remedio que preguntar: —Jefe, a mí también me gusta Blair. Soy bueno en artes marciales y tengo un físico robusto. He pasado todas las pruebas de la base. ¿Puedo?


  Wesley lo miró. —¡No!


  —¿Por qué no? —Talbot preguntó con curiosidad.


  —Ella habla inglés, alemán y árabe, además de chino. Pero tú no. Ustedes dos tendrían problemas para comunicarse.


  Talbot se quedó mudo. Le pareció que Wesley era como una especie de padre estricto poniendo a prueba a todo el mundo y eligiendo al yerno perfecto. Tres abatidos.


  Lenard decidió intentarlo también. Sonreía con orgullo mientras hablaba y decía: —Jefe, hablo bien inglés. Y estoy dispuesto a aprender alemán y árabe. ¿Puedo intentarlo?


  —Umm. Bueno, vamos a ver, a ella le gusta beber leche, y tú eres alérgico. Me pregunto cómo funcionarán las cosas entre ustedes dos —observó Wesley con calma.


  Lenard no dijo nada más después de eso.


  Finalmente, las esperanzas de todos se habían ido desvaneciendo. Wesley abrió la puerta y se sentó en el asiento del conductor. Blair estaba ocupada leyendo los mensajes que le había enviado uno de sus antiguos colegas. Ella le dijo que después de que ella renunció a su puesto y se marchó, algunas personas que afirmaban ser familia de la esposa de Percy acudieron a la oficina de Jin Group y golpearon a Filberta mientras Percy estaba ocupado con la gente del departamento de bomberos.


  Antes de irse, amenazaron a Filberta diciendo que la esposa de Percy volvería a casa al día siguiente y luego vendría a matar a la furcia.


  Muerta de miedo, ese día Filberta salió de la oficina antes de lo habitual. Los otros empleados asumieron que probablemente tendría miedo de ir a trabajar al día siguiente.


  Tan pronto como Wesley arrancó el motor, Megan llamó. El GPS del automóvil mostró su nombre. Blair no pronunció una palabra. Apartó su teléfono, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y miró por la ventana.


  El timbre del teléfono se detuvo después de dar dos tonos. Blair pensó que Wesley había respondido. Pero el coche estaba en silencio. Él no hablaba. Ella giró la cabeza con curiosidad. El GPS del automóvil mostró que la llamada había terminado.


  Un momento después, el teléfono de Wesley volvió a sonar. Esta vez, ella sabía quién era. Wesley le colgó a Megan y


  Blair se sintió aliviada y feliz. —¿Por qué colgaste? —le preguntó.


  —La llamaré más tarde. —Sabía que si atendía la llamada de Megan en ese momento, Blair se enojaría de nuevo. Entonces decidió no contestar a Megan estando Blair presente.


  —Tal vez deberías responder. Te ha llamado dos veces. ¿Qué pasa si ha sucedido algo? O podría ser una emergencia —dijo Blair.


  Wesley la miró y dijo: —Si tú lo dices, entonces responderé.


  —De... acuerdo —respondió Blair como sorprendida. En el momento en que él pronunció esas palabras, la felicidad desapareció del corazón de Blair.


  Wesley sonrió. —Cambié de opinión —dijo. —Me temo que si atiendo la llamada de Megan, alguien me montará un número e insistirá en mudarse de nuevo.


  Blair se dio cuenta de que se estaba burlando de ella.


  Roja de vergüenza y de ira, ella lo agarró del brazo con fuerza. —Si me tomas el pelo otra vez, te pellizcaré fuerte —amenazó. Pero lo cierto era que él llevaba ropa gruesa a prueba de pellizcos. La amenaza no hizo efecto.


  —Creo que sé qué tipo de novio deberías tener.


  ¿Un novio? Eso no lo que ella quería escuchar, especialmente viniendo de él. Ella solo lo quería a él. Aún así, ella preguntó: —¿A ver, qué tipo?


  —Necesitas a alguien duro. Alguien capaz de soportar el dolor, el dolor enorme —bromeó. Ella le levantaba la mano hacia Wesley cada vez que él decía alguna estupidez y lo golpeaba y pellizcaba. Él temía que si su futuro novio no era lo suficientemente fuerte, no sería capaz de soportarlo.


  Blair retiró la mano haciendo pucheros. —Suenas como Hartwell cuando se trata de elegir un novio. Estricto y exigente. —Había sarcasmo en su tono.


  La sonrisa en el rostro de Wesley se desvaneció. —¿Crees que no debería preocuparme?


  Blair resopló: —Parece que lo que yo piense no importa. Dime, ¿te enfadarás si te lo digo?


  —¡No! Soy un hombre de palabra —dijo de inmediato con voz severa y autoritaria. Él ya le había dicho que él sería responsable de ella hasta que ella encontrase un novio en el que se pudiera confiar. Hasta ese momento, él se encargaría de ella.


  De repente, Blair se sintió irritada. Había estado de un humor cambiante toda la noche, balanceándose como un péndulo. Felicidad, excitación, emoción, gratitud, tristeza, molestia, ira. Lo había experimentado todo en el lapso de una noche.


  Ella trató de cambiar de tema. —Entonces, ¿qué planes tienes para mañana?


  —¿Qué planes tienes tú? —preguntó él en lugar de responder a su pregunta.


  —Ahora estoy sin trabajo. Al principio, planeaba dormir durante dos días antes de comenzar a buscar un nuevo trabajo. Pero ahora que tienes algunos días libres, quiero divertirme contigo. —A ella le gustaba él, y no quería ocultar sus sentimientos.


  —¿Hay algún lugar específico al que quieras ir?


  —Estoy pensando en Happy Valley. En realidad, quiero montar en la montaña rusa, pero tengo demasiado miedo de hacerlo sola. Si vienes conmigo, sería capaz. —Blair siempre sintió que mientras Wesley estuviera a su lado, ella sería capaz de cualquier cosa. Todos sus miedos e inhibiciones desaparecían cuando él estaba con ella.


  '¿Qué? ¿No se supone que los parques de atracciones como Happy Valley son para niños? ¿Voy a tener que hacer estas cosas infantiles con ella?', pensó con el ceño fruncido.


  Al darse cuenta de su silencio y su ceño fruncido, Blair razonó: —Si no quieres venir conmigo, está bien. No estoy tan ansiosa por ir de todos modos. Haz lo que quieras. Me quedaré en casa, durmiendo durante el día y buscando trabajo por la noche. —Su voz de repente se hizo baja y triste.


  'Aquí vamos. Otro truco suyo', suspiró Wesley. —Como quieras. Entonces llevaré a Megan a Happy Valley mañana. Disfruta durmiendo.


  '¿Llevar a Megan a Happy Valley?', Blair pensó que no había oído bien. Lo miró con incredulidad, demasiado enojada para pronunciar una sola palabra.


  Wesley, sin embargo, estaba impertérrito. No había rastros de sarcasmo o burla. Parecía que hablaba totalmente en serio. Justo en ese momento, llegaron al estacionamiento.


  Salió del auto una vez que se detuvo y se acercó a su lado. Como si no se diera cuenta de su mal humor, él le desabrochó el cinturón de seguridad y se dispuso a sacarla del auto como siempre.


  —¡No! —ella le rechazó enojada. —Puedo saltar. No necesitas preocuparte tanto.


  Wesley la miró por unos segundos y luego preguntó: —¿En algún momento dije que no quisiera ir contigo?


  —No, no lo dijiste, pero tampoco dijiste que sí querías venir conmigo. —En aquel entonces, ella le había dado unos segundos para pensarlo, pero él no respondió.


  


  


  Capítulo 623


  Caballito


  Aunque Blair se resistía un poco, Wesley la ignoró y la sacó del auto.


  —¡Eh! —Balbuceando bruscamente, se arregló la ropa y luego se dirigió hacia el ascensor tan pronto como él la ayudó a bajar. Ella ni siquiera parecía estar de humor para esperarlo.


  Sin embargo, no podía deshacerse de él tan fácilmente. Wesley la alcanzó y la tomó del brazo. —¡Qué! —ella gritó y se dio la vuelta.


  —Parece que estás de mal humor y tienes muchas cosas en la cabeza. No es bueno para tu salud. ¿Sabes qué? Subamos por las escaleras. El ejercicio es bueno para sacar un poco de ira. —Ella podría ser muy problemática, pero él era un experto en domesticar gente.


  —¡No! ¡No subiré por las escaleras! ¡Ve por las escaleras! ¡Suéltame, idiota! —Sin importar que ella odiara desperdiciar energía subiendo las escaleras, terminó haciéndolo.


  '¡Veintiún pisos! ¡Cuarenta y dos niveles de escaleras! ¡Maldito tirano despiadado, de sangre fría y dominante!'. Sus piernas empezaron a temblar de sólo pensarlo. —Wesley, si tú quieres subir las escaleras, adelante, pero yo no lo haré. No soy masoquista. Quiero subir por el elevador. ¡Suéltame!


  Wesley tenía algo planeado porque se detuvo al pie de las escaleras para darle la oportunidad de suavizar el tono antes de comenzar a subir. —¿Qué piensas hacer mañana? —preguntó de nuevo.


  —¡Dormir! —Ella seguía furiosa. 'Es el diablo'.


  ¡Eso fue todo! ¡La ira no había desaparecido! Wesley la tomó del brazo y comenzó a subir las escaleras. Blair le gritó: —Wesley, te sentó bien estar soltero tantos años. —Por algo no le gustas a ninguna chica. ¡No las mereces! ¡Ni siquiera sabes cómo tratarlas!


  Wesley se dio la vuelta y le preguntó de forma simple: —¿No eres una chica?


  Atrapada en su furia, Blair no entendía adónde iba su pregunta. Olvidaba que algún día le había gustado Wesley. Pero aun así respondió: —¡Qué pregunta más estúpida! ¡Claro que lo soy!


  Wesley no presionó más, pero se veía satisfecho.


  Cuando llegaron al tercer piso, Blair finalmente se dio cuenta de lo que había querido decir. Con dificultad para respirar, intentó discutir con él. —¡Vaya, buen intento! Pero te dije que ya te olvidé. Mañana traeré a casa a mi novio para demostrártelo. Y será más guapo, más alto, más fuerte, más considerado y más exitoso que tú. ¡Va a ser perfecto! —Ni siquiera ella tenía idea de lo que decía.


  —Está bien —Wesley asintió con calma. Para ser sinceros, él se sentiría muy feliz por ella si pudiera encontrar a alguien así; ¡si realmente existiera!


  Cuando llegaron al sexto piso, Blair sintió que ya no podía respirar, pero no pudo convencer a Wesley de que la dejara ir. Y el hecho de que no pudiera respirar, le impidió seguir hablando.


  'Bu... bu... es un hombre malvado. ¿Cómo puede torturarme así?', pensó tristemente. La furia se estaba convirtiendo lentamente en tristeza.


  Soltó un sollozo en voz baja, pero trató de contener las lágrimas. Wesley se dio la vuelta y vio que tenía los ojos rojos. —¿Qué tienes planeado para mañana? —preguntó una vez más.


  Blair finalmente perdió el control y gritó: —Wesley Li, si sigues obligándome a subir las escaleras, ¡ni siquiera voy a acompañarte al paraíso, aunque me lo supliques!


  Wesley ignoró sus gritos y se dio la vuelta para seguir subiendo.


  Cuatro pisos más arriba, cuando Blair sintió que iba a caerse, su teléfono vibró. Blair también lo escuchó.


  —¡Hola, mamá! —saludó a Cecelia con su habitual frase de dos palabras.


  —Wes, supe que no trabajas mañana. ¿Cierto? —La voz de Cecelia era muy fuerte, así que Blair podía escucharla muy bien.


  —Sí —respondió Wesley. Pero antes de que el asunto pudiera continuar, ¡los ojos de Blair brillaron!


  '¡Es Cecelia! Ya me salvé', pensó. Después de respirar hondo, subió los tres escalones que los separaban y le arrebató el teléfono rápidamente. A pesar de que él no se lo dio, Blair logró que su voz se escuchara porque gritó muy fuerte: —Tía Cecelia, ¡ayúdame! ¡Tu hijo es muy cruel conmigo!


  Wesley se quedó sin palabras. ¡No tenía idea de que Blair iba a jugar esta carta!


  Los ojos de Cecelia se iluminaron cuando escuchó la voz de Blair, a pesar de que no entendía bien lo que decía. —Hijo, ¿es Blair? ¿Estás con ella? Pásame con ella, quiero hablarle. Apresúrate.


  A Wesley no le quedó otra opción. Tenía que entregarle su celular a Blair, que ahora se regodeaba de alegría.


  Cuando Blair tuvo el teléfono en la mano, sintió que finalmente podía obtener justicia por la tortura que estaba enfrentando y comenzó a quejarse de Wesley. —Tía Cecelia, no sé qué hice mal, pero Wesley me está castigando por alguna razón me obligó a subir hasta el piso 21. ¡Por las escaleras! Y ni siquiera me dejó comer. También me gritó.


  Wesley escuchó sin expresión mientras Blair hacía algunas acusaciones falsas y otras verdaderas acerca de él. Estaba sacando bastante ventaja de la situación.


  Cecelia se sintió mal cuando escuchó la voz triste de Blair, y se molestó por la forma en que Wesley la trataba. De hecho, por lo que estaba escuchando, él había sido muy cruel. Era difícil que alguien le cayera bien, pero ahora que sentía algo por Blair, definitivamente necesitaba tratarla mejor. —Tranquila, no te pongas triste, Blair. ¡No llores! Aquí estoy y le daré a Wes un buen escarmiento. Toma el ascensor.


  —Pero tengo miedo, tía. ¡No me lo permitirá —continuó Blair con timidez, a pesar de que ahora le sonreía con gusto a Wesley, mientras se ponía la mano izquierda en la cintura. Él la miró con incredulidad. ¡Esta mujer era increíble!


  —Está bien. Lo hará. ¡Dale el teléfono, hablaré con él!


  —De acuerdo. ¡Gracias, tía Cecelia! —Blair le devolvió el teléfono a Wesley con una expresión feliz que contrastaba totalmente con su tono tímido.


  —Wes, ¿qué está pasando? ¿Cómo puedes tratar a una chica así? ¿Cómo te atreves? Quizás para ti es fácil subir tantas escaleras, pero Blair es una chica. Las chicas son delicadas. Hay que tratarlas con cuidado. Son veintiún pisos. ¿Cómo puedes obligarla?


  Aunque sus palabras no eran tan severas, Cecelia sonaba enojada. Mientras lo regañaban, Wesley se quedó callado. No dijo ni siquiera una sola palabra, sino que simplemente siguió mirando a Blair.


  El problema era que sólo había un apartamento en cada piso de este edificio. Además, por alguna razón, el ascensor en cada piso era exclusivo de la persona que vivía ahí. Esto significaba que Blair no podía usar el ascensor en el décimo piso. ¡O seguía subiendo o tendría que bajar todo el camino!


  Después de escuchar el regaño de Cecelia por un momento, Wesley finalmente habló y le aseguró: —¡Está bien, mamá! La llevaré hasta arriba.


  Cecelia se sintió aliviada. —Eso está mejor. Recuerda, debes ser amable y atento con las chicas. Debes cuidarlas y amarlas. O podrías terminar soltero toda tu vida.


  —No hay problema, mamá. Eso es exactamente lo que quiero. ¡Adiós! —Cansado de los regaños de Cecelia, Wesley colgó el teléfono.


  Él y Blair se miraron el uno al otro. De repente, se dio cuenta de lo que él había querido decir con "llevar". '¡Vaya! ¡Diablos, no!'. No pudo evitar estremecerse. —¡Si me cargas en tu hombro, volveré a acusarte! —ella le advirtió.


  Wesley se burló en respuesta. No le tenía miedo a su madre. ¿Qué le podía hacer una vez que el daño estuviera hecho?


  A pesar de los gritos y la rabieta de Blair, la cargó sobre su hombro y siguió adelante.


  Esto no era lo que ella esperaba. ¡Era extraño, incómodo y molesto! Cuando se había emborrachado la última vez, él la había llevado en sus brazos, no así.


  Su cabeza iba flotando. Pero le llegó la creatividad. —¡Bájame ahora mismo! ¡O te haré dormir en mi cama otra vez esta noche! ¡Lo digo en serio! ¡Si no duermes en mi cama esta noche, saldré y me emborracharé de nuevo! —ella amenazó. Eso pareció funcionar; después de todo, Wesley tuvo que sufrir profundamente la última vez que sucedió tal cosa.


  Al segundo siguiente, la bajó.


  '¿Ves? ¡Mi amenaza funcionó!'. Blair dejó escapar un suspiro de alivio e intentó no vomitar. Se sostuvo del barandal, miró a Wesley miserablemente y le dijo: —¡Vete! ¡No quiero verte en este momento!


  Ignorando lo que ella decía, se dio la vuelta y se puso en cuclillas. —¡Bien! ¡Vamos arriba! —le ordenó. Aunque pensándolo bien, cada vez que él quería castigarla, terminaba persuadiéndola para que hiciera algo que ELLA deseaba. ¡Fue desconcertante! ¿Cómo se las arregló para hacerlo? ¡Ni siquiera un soldado como él podía domar a esta mujer!


  Blair se subió a su espalda. —Tengo que decirte que tú lo pediste. Fue tu idea subir las escaleras, y ahora tú tendrás que llevarme de caballito hasta el piso veintiuno. —En retrospectiva, ¡era bastante irónico!


  También tenía que admitir que el hombre tenía una resistencia increíble. La llevó del décimo piso al vigésimo primero sin detenerse ni para tomar un respiro.


  Blair le dijo que le daría un descanso, e incluso le sugirió que podía subir los últimos cuatro tramos de escaleras cuando llegaran al piso diecinueve, pero Wesley se negó. —Dije que te subiría y eso haré —eso le contestó.


  Finalmente, cuando regresaron a su departamento, Blair casi corrió hacia la cocina, tomó una botella de agua mineral del estante y se la entregó a Wesley. —Toma, bebe un poco. ¿Quieres que la caliente? —Pero recordaba que jamás había hervido agua mineral. Por costumbre, él simplemente desenroscó la tapa y la bebió.


  Wesley miró la botella en su mano y la tomó con una leve sonrisa, la primera en mucho tiempo. —No es necesario. Pero me doy cuenta de que eres una gran mentirosa.


  —¿Qué? —Blair estaba confundida.


  Wesley tomó otro gran trago de agua sin responderle. No quería avergonzarla más.


  Entonces recordó que le había dicho antes que no quedaba agua mineral en la casa. ¡Maldición! —Esta es la última botella —dijo, tratando de salvar la situación con una sonrisa de vergüenza.


  


  


  Capítulo 624


  Vamos a Valle Feliz


  Wesley asintió y dijo: —Entonces bajaré por una caja.


  Aún no tenían dispensador de agua en este nuevo departamento, por lo que habían comprado agua mineral.


  Cuando vio que se daba la vuelta para ir a comprarla, Blair entró en pánico. Lo tomó del brazo y le dijo: —No... no....


  Wesley sólo tenía que mirarla para saber qué estaba pasando. Apartó suavemente su mano y entró en la cocina. Había varias botellas de agua de 500 ml junto con una botella de agua de cinco litros que estaban donde generalmente almacenaban el agua mineral embotellada.


  Luego abrió el congelador para descubrir que, aparte de la comida, también había varios tipos de bebidas.


  Cuando regresó a la sala, Blair ya se había encerrado en su habitación, porque estaba demasiado avergonzada para enfrentarlo. Se quedó mirando un momento la puerta de su habitación, luego sonrió y entró en la suya.


  A la mañana siguiente, unos golpes en la puerta la despertaron.


  Se giró en la cama con molestia, preguntándose si lo estaba soñando. Luego se cubrió la cabeza con las mantas, decidida a dormir más.


  —Blair —llamó Wesley desde afuera de la puerta.


  Al escuchar su voz, ella se sentó abruptamente.


  —Blair —llamó de nuevo.


  Ella saltó de la cama, se puso las pantuflas y caminó rápido para abrir la puerta. Wesley estaba completamente vestido, lucía una camisa gris de manga larga (desabrochada) sobre una camiseta blanca de cuello V y jeans negros.


  Era la primera vez que lo veía con algo diferente a su uniforme o a su pijama.


  Ella lo miró sorprendida, como si fuera una persona diferente. Incluso su cabello se veía un poco más desordenado de lo habitual.


  —Siete de la mañana, hora de levantarte —le recordó.


  —Es demasiado temprano. —Ella tenía sueño. Además, ni siquiera tenía que ir a trabajar. Necesitaba su sueño de belleza y estaba decidida a conseguirlo. Para eso eran los días libres.


  —Valle Feliz —respondió Wesley simplemente.


  Cierto, ayer habían hablado de eso. —No iré —le dijo.


  —Bien, ¿por qué no? —La mirada feliz en sus ojos se desvaneció.


  —Si Megan va, yo me quedo. No quiero hacer el mal tercio. —Pensar en Megan le arruinaba el día. Se volteó de mal humor, regresó a su habitación dejando la puerta abierta; volvió a meterse en la cama y se cubrió la cabeza con las mantas para esconderse del mundo.


  —Ella no irá. —Estaba bromeando cuando mencionó a Megan.


  Blair se dio la vuelta en la cama, y mostró más de ella de lo que desearía. Wesley, siempre un caballero, desvió la mirada.


  '¿De verdad?'. —¿Así que la invitaste y te rechazó? ¿Por eso me llevas en su lugar? —Blair preguntó con tristeza. Wesley sintió que se estaba poniendo muy pesada.


  Ella le había pedido ir al parque de diversiones "Valle Feliz". Él sólo iba para complacerla. Ahora ella insinuaba que era él el que quería ir. Él era hombre. ¿Para qué querría ir? —Te daré 20 minutos para vestirte. Te tardas un poco más y yo mismo te vestiré, te lavaré la cara y los dientes. Además, te haré subir las escaleras a diario. No hay ascensor. El tiempo empieza a correr desde... ahora. —Presionó un botón de su reloj.


  '¡Realmente tengo buen gusto para elegir hombres! ¿No?'. Ella empezó a dudar de sus gustos.


  Se sentó y preguntó: —¿Alguna vez te han dicho que eres un imbécil?


  —Sí —respondió.


  Se sintió aliviada. Ella no era la única que lo creía. '¿Quién te lo dijo? ¿Qué hizo? En realidad es un buen tipo', pensó.


  —Hace varios días, una niña en la cafetería de la Universidad de Lengua y Cultura de la Ciudad Y me dijo lo mismo —continuó Wesley.


  '¿Hace varios días? ¿En la Universidad de Lengua y Cultura de la Ciudad Y?'. Blair pensó en lo que dijo. '¿Podría ser yo?'. Probablemente fue ella. Ese día se había quemado con la sopa.


  Tomó una almohada y se la arrojó. Wesley la atrapó y dijo: —Te quedan 17 minutos y 26 segundos.


  —¡Eres muy abusivo! ¡Ahhhhhh! —ella gritó histéricamente. Su voz resonó por el apartamento.


  Le quedaban 10 segundos para que terminara su tiempo, así que Blair corrió hacia la sala en cuanto terminó de aplicarse maquillaje en la cara. —Lo hice. Pero sólo espérame un poco. Tengo un par de cosas más que hacer.


  Wesley se quedó sin palabras. Su excusa era inverosímil. Pero Wesley la esperaría de todos modos.


  Debido a que le había dado más tiempo, Blair redujo la velocidad a un ritmo más normal, que para ella parecía lento.


  Pasó media hora. Finalmente salió de la habitación con su maleta. Miró a Wesley, que estaba sentado en el sofá, y le dijo: —Un minuto más.


  Se dio la vuelta, regresó a su habitación, buscó el perfume que él le compró, roció un poco en su cuello y muñecas y se limpió las dos bocadillos con un pañuelo. No le gustaba abrumar a nadie con su aroma. Por eso, casi nunca usaba perfume. Así que siempre olvidaba ponerse antes de salir de casa.


  Sentada en la camioneta Hummer negra, Blair preguntó: —¿Podemos parar en algún lugar para desayunar? —Ni siquiera eran las ocho de la mañana todavía.


  —Sí. Encontraré un lugar para comer. —Le dio vuelta al auto.


  Después del desayuno, se dirigieron a "Valle Feliz". Era un viaje de una hora. Blair sintió sueño cuando la uniformidad de las carreteras y la vibración del motor comenzaron a adormecerla. Pero luchó contra el impulso. Temía que si se quedaba callada mucho tiempo, Wesley se contagiaría. Después de todo, se levantaba más temprano que ella.


  —¿Ya fuiste a 'Valle Feliz? —ella le preguntó, tratando de mantenerse despierta.


  —Algo así.


  —¿Eh? —'¿Algo así cómo? Fuiste o no. ¿Qué significa "algo así"?


  —Para atrapar a un delincuente, me subí a una rueda de la fortuna una vez.


  —¿Cómo? ¿Perseguiste a un delincuente en 'Valle Feliz?'. Cuéntame más.


  Blair se sentó derecha, intrigada. Wesley la miró y comenzó a contar lo que había sucedido en ese momento.


  Además del entrenamiento de rutina, a Wesley le asignaban misiones peligrosas.


  Hacía unos años, Wesley descubrió que un criminal había escapado e iba a "Valle Feliz" por lo que él y algunos de sus compañeros soldados habían ido para atrapar al tipo. El criminal y su novia estaban en la rueda de la fortuna. De alguna manera, el tipo lo vio y se asustó. A pesar de estar en el aire, abrió la puerta e intentó correr.


  El tipo era un delincuente. Wesley había pasado meses buscándolo. No lo dejaría escapar. Entonces se subió a la rueda de la fortuna sin pensarlo dos veces.


  La multitud lo vio y comenzó a gritar de terror. El personal detuvo la rueda de la fortuna, y Wesley comenzó a perseguirlo, saltando de carrito en carrito, 30 pisos más arriba.


  El tipo se volteó para patear a Wesley varias veces. En una de esas, el soldado esquivó a la derecha y casi se cae del carrito.


  Afortunadamente, se agarró de ahí a tiempo y volvió a subir.


  Media hora después, Wesley y sus compañeros de trabajo atraparon al tipo en el carrito del juego. Con eso, se ganó una mención de mérito y una medalla.


  La historia de Wesley había sido breve. Su tono era tranquilo. Pero Blair estaba emocionada. Ella sabía lo peligroso que había sido para él.


  Ella jamás habría podido ir tan lejos, menos escalar y aguantar la persecución.


  —Entonces, ¿fue la única vez que fuiste? —ella preguntó casualmente.


  —No.


  —¿La otra ocasión fue por diversión? —Su mente se había quedado en la historia que él acababa de contarle.


  Wesley decidió decirle la verdad. —Traje a Megan y a sus compañeras de clase una vez. Pero no entré. Cuando entraron, me fui.


  —Oh. ¿Espera, qué? ¿Megan? —Finalmente se dio cuenta de lo que estaba diciendo. —¿La cuidarás el resto de tu vida?


  


  


  Capítulo 625


  Cariño


  Blair sabía todo sobre Megan. Algunos detalles que otras personas le habían contado. Otras cosas que Karina le había dicho, detalles que nadie más sabía.


  —Jamás lo había pensado. —Wesley hizo una pausa. —Tal vez hasta que pueda encontrar a alguien que la cuide.


  Fue lo mismo que le dijo ella. Blair puso los ojos en blanco. —¡Oficial Li, eres un hombre muy noble, decente, cálido, desinteresado y maravilloso! —Ella usó todas las palabras que se le ocurrieron en ese momento. Con sarcasmo, por supuesto. Blair no se creyó la historia del "Buen Samaritano". Wesley no dijo nada.


  Blair sabía que así sería.


  Suspiró y preguntó: —¿Tienes sueño?


  —No. —No entendía por qué debería estar cansado. Todavía era temprano, acababan de levantarse.


  Blair se recostó en su asiento e iba a quedarse dormida. —Yo... Tomaré una siesta. Despiértame si te da sueño.


  —¿Por qué lo haría?


  Con los ojos cerrados, Blair respondió con debilidad: —Hablaré contigo para que logres mantenerte despierto.


  —Duérmete, yo te aviso cuando lleguemos. —Wesley pensaba que ella dormía demasiado. Y él no necesitaba dormir mucho.


  —De acuerdo. —Bostezó, luego jaló la palanca para reclinar el respaldo del asiento hasta que se sintió cómoda, y luego se dejó caer.


  Cuando llegaron, Wesley la despertó después de estacionar el auto. —¿Necesitas roncar más? Podemos entrar más tarde —preguntó mientras miró sus párpados caídos.


  —No, estoy bien. No perdamos el tiempo. —Para demostrarle que ya estaba totalmente despierta, Blair se desabrochó el cinturón de seguridad rápidamente y saltó del auto. O al menos, lo intentó, y luego recordó lo alto que era su vehículo, así que subió al estribo y luego bajó. Después, cerró la puerta.


  Había una larga fila en la taquilla. —Espera aquí, conseguiré los boletos —dijo.


  Wesley la detuvo, porque pensaba que el hombre debería encargarse de este tipo de cosas. —Yo iré, sólo espérame en la entrada. —Hizo un gesto en esa dirección para que ella comprendiera mejor.


  Blair estuvo de acuerdo y lo esperó ahí.


  Los soldados tenían facilidad de acceso temprano en la taquilla. Pero Wesley se formó como todos los demás.


  En la entrada había lectores de seguridad y personal que inspeccionaba las bolsas de los visitantes.


  Cuando le tocó a Blair pasar por el control de seguridad, notó que un hombre le revisaría el bolso. Se acordó que había dejado dos tampones allí. No revisó su bolso cuando salió del departamento esa mañana.


  Ella buscó dentro de la bolsa y ahí estaban. Había olvidado sacarlos. Le daría mucha vergüenza que los encontraran, o peor aún, sacarlos para una inspección.


  Justo cuando pensaba guardarlos en su bolsillo, el hombre le arrebató su bolsa de forma grosera.


  Iba a echarle un vistazo, pero Wesley se la quitó y se la entregó a una trabajadora. —Por aquí —le dijo a Blair.


  —Ah, está bien. —Blair caminó rápidamente hacia donde le indicó. La mujer revisó sus cosas. Cuando se aseguró de que no traía nada peligroso, los dejó pasar.


  Después de que el personal escaneara sus boletos, Wesley le preguntó a Blair: —¿Muchas ferias tienen puestos de control como este?


  Blair lo pensó y respondió: —Creo que sólo 'Valle Feliz'.


  Wesley frunció el ceño. Podía entender el escáner y la seguridad porque nadie quería una bomba ahí, pero revisar las pertenencias de las personas era incómodo.


  Como revisaban todas la bolsas, Blair no se sintió mal. Rápidamente se olvidó de todo. Señaló el carrusel de dos pisos y dijo: —¡Oooh! ¡Hay que subirnos!


  Wesley hizo una mueca. —Yo te espero.


  Blair sabía que él no querría hacerlo. Sólo estaba bromeando con él. Al ver la incomodidad en su rostro, ella se rio: —Está bien, me iré a hacer la fila. —Algunas personas decían, que todo adulto lleva un niño dentro. Eso era cierto para Blair.


  La cola no estaba muy larga. Después de unos minutos, pudo subir al carrusel y montó un caballito de mar amarillo.


  Wesley se quedó cerca esperando. Ella lo saludó con una sonrisa y él movió la cabeza para responderle.


  En poco tiempo, el carrusel se puso en marcha. Blair sacó su teléfono para tomar fotos. Antes de que pudiera hacerlo, la llamó Joslyn.


  —Hola, Joslyn —dijo y se sostuvo con una mano de la barra de hierro.


  —¡Amiga, buenas noticias! —Joslyn sonaba emocionada.


  Su felicidad se contagiaba. Antes de que ella pudiera decir algo, Blair ya estaba de mejor humor. —Suenas muy feliz. ¿Estás embarazada? —bromeó ella.


  Joslyn de repente gritó: —¡Dios mío! ¿Cómo lo sabes? ¡Eres adivina! Acabo de regresar del hospital. ¡Estoy embarazada! ¡Estoy muy emocionada!


  —¡Felicidades! Vas a ser mamá. ¡Eso es genial!


  —Me casé con tu primo justo cuando me gradué de la universidad. Siempre he querido un niño. Pero Hartwell no estaba tan seguro. Ahora que estoy a punto de ser madre, estoy realmente feliz. —Joslyn apenas podía respirar porque estaba llena de alegría.


  Blair la tranquilizó: —Tómalo con calma. Debes cuidarte por el bebé.


  Wesley la observó mientras estaba hablando por teléfono. No tenía idea de quién estaba al otro lado. Pero ella se veía feliz.


  Su sonrisa era mágica.


  Era como una vela que iluminaba todo el mundo. Y sus hoyuelos...


  Wesley sacó su teléfono y le tomó una foto. Ella era cautivadora.


  Ahora, había logrado capturar esa sonrisa increíble mientras estaba en el carrusel, por lo que se quedaría en su galería de fotos para siempre.


  Cuando Blair se bajó del carrusel, todavía estaba hablando con Joslyn. Se acercó a Wesley y lo tomó del brazo.


  —¿Yo? Yo... Estoy en "Valle Feliz" en este momento —respondió Blair por teléfono.


  —¿Valle Feliz? ¿Sola? ¿Por qué no me invitaste? —Joslyn se quejó.


  Blair se sintió avergonzada y se acomodó el fleco con torpeza. —Pues, vine con alguien —dijo en voz baja.


  —¿Quien? —Joslyn siguió con la pregunta, temerosa de que su mejor amiga se olvidara de ella cuando encontrara un novio.


  Blair miró a Wesley, sin saber cómo decirle. Él miró hacia atrás. Cuando sus ojos se encontraron, ella entró en pánico y miró hacia otro lado. —Joslyn, dile a Hartwell. Te enviaré un mensaje de texto cuando llegue a casa. —Ella cambió de tema rápidamente.


  Sin embargo, como estaba demasiado emocionada por su embarazo, Joslyn no detectó nada inusual en su tono. —Bueno. ¡Adiós, amiga!


  —¡Adiós, cariño!


  —'¿Cariño? ¿Así se dicen las chicas? —Wesley preguntó con una sonrisa después de que Blair colgó.


  —Pues... Sí. Ustedes también lo hacen. ¿Te suena la palabra 'hermano'? —ella respondió con una risita.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 626


  En la montaña rusa


  Wesley entendía bien a qué se refería Blair. Talbot y los otros soldados siempre se dirigían así el uno al otro. Aunque por supuesto, no a Wesley.


  Luego Blair siguió montándose en otras atracciones del parque. Siempre subía sola, mientras Wesley esperaba apartado a un lado.


  Hasta que al final, Blair se empezó a aburrir y a sentirse un poco molesta por su actitud. No era divertido montar sola en todas las atracciones. Así que le dijo enojada: —Ahora vamos a la montaña rusa. Y espero por tu bien que montes conmigo.


  —Ajá —fue todo lo que dijo Wesley.


  —¿Eso es un sí o un no? Habla claro. ¿Subirás a la montaña rusa conmigo? —Blair preguntó triste.


  Wesley suspiró y asintió. Por supuesto que subirá. ¿Para qué había venido si no? Sabía que a ella le daría miedo subirse a la montaña rusa sola.


  Blair se animó de nuevo al oír su respuesta.


  Cuando pasaron junto a una de las máquinas expendedoras, Blair corrió hacia ella. Quería comprar dos botellas de agua mineral, pero cambió de opinión y compró solo una.


  Mientras volvía donde estaba Wesley, desenroscó la tapa y tomó unos sorbos para calmar su sed. Luego le pasó la botella de agua con picardía.


  Para su sorpresa, Wesley agarró la botella con naturalidad y se bebió el resto de un solo trago.


  Además, no mostró ni una pizca de asco. ¿No le importaba compartir la misma botella? Era como un beso indirecto.


  Algo asombrada, Blair tomó la botella vacía y la agitó. Wesley no dejó ni una sola gota.


  Con una sonrisa, él arrojó la botella vacía en un contenedor. Luego tomó de la mano a Blair y siguió caminando.


  El calor de su enorme mano la devolvió a la realidad. Blair sonrió dulcemente, se acercó un paso más a él y se aferró a él con su brazo. Fingiendo estar enojada, se quejó: —Me debes una botella de agua, señor.


  —Bueno. —'El otro día te compré diez cartones de yogur. ¿Solo una botella de agua? No es gran cosa'.


  Dos chicas los habían estado siguiendo todo el tiempo mientras se dirigían a la montaña rusa. Bueno, para ser más precisos, seguían a Wesley. Alto, guapo y con un aire masculino que atraería a cualquier chica.


  Al principio, las dos chicas pensaron que Blair era su novia. Pero después de observarlos desde una distancia cautelosa, las chicas decidieron que no eran una pareja, porque no se mostraban nada de acciones íntimas.


  Sin embargo, se pusieron tristes cuando vieron a Wesley beber de la misma botella de agua que Blair. Pero no estaban dispuestas a rendirse tan fácilmente. 'Bueno, tal vez son hermano y hermana', pensaron.


  Pero lo que hicieron después fue como una bofetada para ellas. El hombre tomó la mano de la mujer y luego ella lo abrazó. Y él no se apartó, sino que bajó la cabeza para mirarla con amor. La miró como un novio miraría a su novia.


  Decepcionadas, las dos chicas se volvieron instantáneamente y dejaron de seguirlos. Sí, les gustaban los chicos guapos, pero no iban a ir detrás de alguien que ya estaba con otra persona.


  Cuando Wesley vio por el rabillo del ojo que las dos chicas desaparecían entre la multitud, se sintió aliviado. Se había dado cuenta de su presencia, así que las estuvo vigilando.


  Su trabajo lo había preparado para ser un hombre vigilante. Fuera quien fuera, él se daría cuenta si alguien lo seguía. El más pequeño detalle podría alertarlo.


  A lo lejos, vieron el bucle de una montaña rusa en medio de la sinuosa pista. Se oían los gritos escalofriantes de los pasajeros. De repente, Blair quiso rajarse.


  Hacía ya tiempo desde la última vez que había subido a una montaña rusa. Pero todavía recordaba el miedo que había pasado. Cuando salió de la montaña rusa, el miedo la había dejado exhausta. Ahora tenía aún más miedo al recordar la experiencia.


  Wesley sintió que gradualmente estaba disminuyendo la velocidad y apretándose más contra su brazo. Confundido, inclinó la cabeza para mirarla.


  Blair estaba mirando la montaña rusa, con evidente miedo en sus ojos. Estaba indecisa y vacilante.


  Sabiendo lo que estaba pasando, Wesley la agarró de la mano y prácticamente la arrastró hasta allí.


  Blair se dio cuenta de cuál era su intención. Con voz temblorosa, tartamudeó en voz alta: —W-Wesley... Espera... Tengo miedo a las alturas. Suéltame.


  Wesley sonrió y la tranquilizó: —No está tan alto. —Supuso que no tendría más de 60 metros de altura, lo que equivale aproximadamente a un edificio de veinte pisos. Recordó que la montaña rusa Kingda Ka en Six Flags, New Jersey, tenía unos 139 metros de altura, más del doble que esta.


  —Pero va muy rápido. Y también me mareo con el movimiento. —Blair trató de encontrar otra excusa.


  —También van muy rápido los trenes bala. ¿También te mareas cuándo vas en ellos? —Echó un vistazo y calculó que la montaña rusa podría alcanzar los 160 km/h, quizás 190 en los descensos. Pero un tren bala podría llegar a 300-350.


  Blair quería llorar. Se revolvió el cerebro para tratar de encontrar otra excusa con la que evitaría el destino aterrador que la esperaba. Cada paso que daba más cerca de la gran pista de acero hacía que fuera mucho más difícil respirar. Podía sentir sus piernas temblar. —No creo que sea seguro. El equipo se ve viejo. No quiero morir aquí.


  —Oye, yo también voy a subir. Antes de venir aquí, hice que unos inspectores de seguridad averiguaran si era seguro subir. ¿Y adivina lo que encontraron? Nada. Todo irá bien —le aseguró Wesley. Él todavía tenía muchas cosas en su lista de deseos. Tenía la intención de tacharlas algún día.


  Blair se sorprendió al escuchar eso, pero siguió temblando. Ella no esperaba que él tuviera el prestigio suficiente para ordenar una inspección de seguridad.


  A pesar de la reticencia de Blair, Wesley finalmente logró arrastrarla a la cola de la montaña rusa. Había muchos jóvenes, la mayoría de ellos eran chicas. Todas hacían cola con ellos. Blair se sintió avergonzada. Todo el mundo parecía no tener miedo, excepto ella. Ella era la única que se escondía detrás de un hombre muerta de miedo.


  Soltó una tos leve y soltó el brazo de Wesley. Se enderezó y se animó. —De acuerdo, como vas a ir conmigo, mientras pueda agarrarme a ti, no tendré miedo.


  Wesley asintió con aprobación. —Así es. Puedes hacer como si fuera un tiovivo.


  Blair puso los ojos en blanco. '¿Un tiovivo? ¡Hay una gran diferencia!'.


  Al pensarlo, Blair apretó los labios sombríamente. Los gritos emocionantes de la gente llegaban a ellos en oleadas, haciéndola sentir cada vez más inquieta.


  Y pronto llegó su turno. Tan pronto como se les permitió entrar, Blair tomó su mano y se dirigió hacia la última fila de asientos. —¡Rápido! Sentémonos en la última fila. Así da menos miedo —instó.


  Pero Wesley la detuvo. —No. —La arrastró en la dirección opuesta y se detuvo en la primera fila.


  —¡De ninguna manera! ¡No pienso ir en la primera fila! —gritó ella lista para escapar.


  Ignorando sus protestas, Wesley la levantó y la sentó en uno de los asientos de la primera fila, mientras explicaba: —Confía en mí. No disfrutarás en la última fila. Si te sientas en la primera fila, puedes ver todo de cerca y personalmente. La razón por la que una montaña rusa es tan emocionante es que puedes ver lo que está sucediendo. Pero en la fila de atrás, no sentirías el peso. Si no tienes un estómago que aguante, cuando llegues al final estarás vaciando su contenido. Eso no es bueno y sé que no es divertido. Y si te sientas en la fila del medio es como tirar tu entrada a la basura. No puedes ver nada. Y tienes que poder ver. Es más divertido así.


  Mientras decía eso, ya se había sentado al lado de Blair, les había abrochado el cinturón de seguridad y había cerrado las barras de seguridad. Después de revisar todo, simplemente esperaron a que el personal verificara sus dispositivos de seguridad.


  Blair apretó su mano con fuerza y dijo con voz temblorosa: —Está bien... Confío en ti. Nunca mientes.


  Wesley sonrió: —Eso es cierto.


  Tal y como te dije. —Se sintió un poco mejor después de escuchar aquello. '¡Sí, él nunca me mentiría!', se dijo a sí misma.


  Un empleado revisó a los pasajeros uno por uno. Después de eso, sonó la campana que anunciaba que el viaje estaba a punto de comenzar. Wesley le apretó la mano para reconfortarla. —Estoy a tu lado. No tengas miedo. Estás segura.


  Blair tragó un poco de saliva y lentamente inclinó la cabeza. Ella lo miró a los ojos y su mirada profunda y firme le llegó al corazón. —De acuerdo —ella asintió.


  Él estaba aquí y ella no tenía miedo.


  Blair cerró los ojos cuando el tren comenzó a avanzar lentamente.


  


  


  Capítulo 627


  ¡Grita, por favor!


  En poco tiempo, la montaña rusa comenzó a acelerar. Blair sentía cómo el fuerte viento golpeaba su rostro y le silbaba en los oídos. Tuvo que gritar muy alto apretando los ojos. Por lo que sólo se imaginaba lo terrible que era.


  Se llenó de arrepentimiento. ¿Por qué eligió subir a la montaña rusa con Wesley? Era todo un espectáculo.


  Su cabello era un desastre. Estaba gritando, lo cual seguramente no le va a gustar. Y su rostro estaba retorcido como una máscara de terror.


  Luego se preguntó por qué Wesley estaba tan callado.


  No emitía ni un sonido.


  Si no le estuviera sosteniendo la mano, ella pensaría que no estaba sentado junto a ella.


  Su curiosidad por ver a Wesley superó su miedo a las alturas, por lo que decidió abrir un ojo para echarle un vistazo. Se mordió el labio inferior e inclinó levemente la cabeza y logró abrirlo. El hombre estaba tan tranquilo como siempre, como si no estuviera sentado en una montaña rusa sino caminando tranquilamente por las calles. O relajado frente al televisor.


  Pero no tuvo tiempo de maravillarse de su calma sobrenatural. Al segundo siguiente, la montaña rusa cayó repentinamente. Ella sintió mariposas en el estómago mientras su cuerpo seguía la caída. En un instante, gritó a todo pulmón, las lágrimas corrían por su rostro.


  —¡Wesley, Wesley! —ella gritó.


  —¿Sí? —Se giró para mirar a la mujer que lloraba. Ella ni siquiera se atrevió a abrir los ojos.


  —¿Por qué no gritas? ¿No tienes miedo? ¿Quieres gritar conmigo?


  Wesley dijo casualmente: —La vista es hermosa. Puedes ver kilómetros desde arriba. ¿Por qué debería gritar?


  —Bu... bu... Wesley... Ah.... —Lloró y volvió a gritar cuando la montaña rusa dio un giro brusco. —Vamos, sigamos el juego. Todos los demás están gritando —le rogó.


  En lugar de gritar, Wesley se echó a reír cuando escuchó lo que le dijo. Se rio tan fuerte que Blair sintió cómo le temblaba la mano. Blair se exaltó más y gritó: —¡Te estás riendo! ¿Cómo puedes reírte? Todos están gritando... ¡Ay! Por favor, sólo por esta vez. ¿Para mí?


  —Pero.... —'No me asusta', pensó.


  Después de dudarlo un poco, Wesley finalmente se decidió y se aclaró la garganta, estaba listo para dejar escapar un grito. Sin embargo, el tren disminuyó la velocidad de repente. Se acabó el tiempo. —Ya puedes abrir los ojos, estamos en el suelo ahora.


  Blair abrió los ojos y vio la montaña rusa deslizándose lentamente hacia la estación. Respiró hondo y sintió que toda la tensión se desvanecía de su cuerpo.


  —¡Vaya! ¿Tan pronto? —ella dijo con incredulidad.


  Wesley asintió: —Sí. No estuvo tan mal, ¿cierto? —Para Wesley, estas cosas las habían construido para asustar a las chicas como Blair, que quería emoción sin peligro.


  Blair sacudió la cabeza, pero luego asintió como un cascabel. —¿Estás bromeando? Sentí que estaba volando. Luego regresé a mi asiento gracias a las caídas pronunciadas. Ahora sé lo que siente un astronauta....


  Mientras hablaban, llegaron algunos miembros del personal y ayudaron a los pasajeros a abrir las barras que tenían apoyadas en el regazo. Después de desabrocharse el cinturón de seguridad, Wesley bajó de la montaña rusa.


  Cuando Blair intentó ponerse de pie, descubrió que le temblaban las piernas. Apenas podía soportarlo. Avergonzada, miró al hombre tranquilo y susurró: —Wesley....


  —¿Qué?


  —Yo... No puedo levantarme —dijo, sonrojada.


  Wesley contuvo la risa y se acercó. Se estaba preparando para cargarla.


  Blair estaba preocupada. No sabía si la cargaría como un costal de papas. A él le gustaba hacerlo. Si lo hacía frente a todos, entonces no le volvería a hablar en la vida.


  Pero entonces, ella lanzó un suspiro de alivio cuando él se agachó y la levantó con cuidado.


  La cargó en sus brazos, tal como lo hizo cuando se emborrachó en el Club Privado Orquídea.


  Unas chicas que iban tomadas del brazo, se sorprendieron mucho al ver una escena tan romántica. Blair escuchó a las chicas decir que también querían un novio que pudiera cargarlas.


  Wesley sacó a Blair de la montaña rusa y la sentó en un banco. —Espérame aquí. Iré por agua.


  —De acuerdo. —Blair puso la mano sobre su pecho para estabilizar la respiración. Su corazón todavía latía con fuerza.


  Aunque se sintió nerviosa durante todo el recorrido, la pasó muy bien en la montaña rusa con Wesley. Parecía que nada lo asustaba. Su rostro tranquilo hizo que Blair se sintiera segura.


  Ahora se portaba considerado e iba a comprar agua. Sabía que su garganta estaba muy ronca de tanto gritar.


  Después de unos minutos, vio que Wesley se apresuraba a regresar con una sola botella de agua en la mano. Blair preguntó confundida: —¿Sólo una? ¿No tienes sed?


  —Bebe primero —respondió.


  Blair asintió y tomó la botella de la mano. En ese momento se dio cuenta de que estaba muy caliente. Había comprado una botella de agua caliente. —¡Vaya! ¿Aquí venden agua tibia? —Si hubiera sabido que vendían agua caliente, no habría comprado la bebida fría para los dos antes.


  —Sí. Eres frágil No debes tomar tanta agua fría, le recordó. Él era fuerte. Para él, la temperatura del agua era lo mismo. Podía beber agua fría todo el año.


  —Lo sé. Es que cuando salgo, me cuesta mucho trabajo conseguir bebidas calientes —explicó. La mayoría de las veces, sólo encontraba máquinas expendedora que vendían bebidas frías.


  Luego, tomó un sorbo de agua y disfrutó del calor que recorría todo su cuerpo.


  Ahora que había subido a la montaña rusa con Wesley, Blair no tenía ningún interés en los otros juegos del parque de diversiones. Nada podría superar esa experiencia. Además, era la hora del almuerzo. Su estómago gruñó y se sintió agotada. Naturalmente, ella se apoyó débilmente sobre él, y lo miró en busca de consuelo.


  Wesley la miró y señaló los escalones que estaban cerca de ellos. —Párate ahí —le indicó.


  Blair frunció el ceño confundida. Sin embargo, ella caminó tranquilamente hasta ahí y se paró en el primer escalón, se tuvo que apoyar en el barandal.


  Luego él se puso en cuclillas dándole la espalda. —Súbete.


  Finalmente entendió lo que quería hacer. Ella no se movió nada, solo miró su amplia espalda.


  Sus cuidados la hicieron desconfiar.


  Quiso decirle: 'No me consientas tanto. Porque así jamás encontraré un novio que me trate como tú. Y me será difícil... dejarte...'.


  Wesley se dio vuelta para mirar a la mujer inmóvil. Al ver su expresión, le explicó: —Revisé el mapa. El restaurante más cercano está bastante lejos. Estás débil, así que tendrás que ir de caballito. Sube. ¡Vamos!


  Blair puso los ojos en blanco. Siempre le decía débil. De hecho, ella no era débil, más bien él era excesivamente fuerte. Era un soldado.


  Miró a su alrededor a las personas que pasaban y luego volvió a fijar la vista en su espalda. Le daba pena pero, al mismo tiempo, no quería cansarlo, por lo que se negó: —No es necesario. Puedo caminar....


  Antes de que ella pudiera terminar de hablar, Wesley se inclinó con decisión hacia atrás, la tomó de las manos y la llevó sobre su espalda.


  Blair se sorprendió. Antes de que pudiera hacer algo, ya estaba montada en su espalda.


  De camino al restaurante, mucha gente los había mirado con curiosidad. Blair fue protestando todo el camino, pidiéndole que la bajara. Pero él simplemente no la escuchó. Todas sus protestas cayeron en un saco roto.


  —Está bien, ya veo el letrero. ¡Por favor, bájame! Quiero caminar. Y no quiero cansarte —dijo Blair.


  Pero él fingió no haberla escuchado. —Ya no está lejos. Déjame caminar sola —volvió a persuadirlo.


  Aun así, no dijo nada. —Bien, de acuerdo. Ya tomé la decisión. Haré ejercicio contigo, para ver si así logro ponerme igual de fuerte que tú algún día —dijo, suspirando.


  —No tienes que hacerlo. —Finalmente, abrió la boca.


  No le gustaba la idea de que ella fuera tan fuerte como él. Temía que dejara de necesitarlo, a él o a un novio si se ponía muy fuerte algún día.


  Antes de que Blair pudiera decir algo más, llegaron al restaurante. Wesley caminó hacia una mesa y cuidadosamente le abrió la silla.


  Libre por fin, Blair tomó un pañuelo de su bolso y lo ayudó a limpiarse el sudor.


  


  


  Capítulo 628


  Un almuerzo desagradable


  Después de cargarla durante bastante tiempo, Wesley sorprendentemente no estaba tan cansado. Aunque no tenía mucho sudor, Blair se ofreció a limpiarle la cara.


  Él no rechazó su amable gesto y simplemente se dejó consentir mientras miraba el menú. —¿Qué prefieres? ¿Occidental o china? Lo que tú quieras está bien. Aquí podemos comer de las dos.


  —Se me antoja el bistec.


  —Perfecto.


  Wesley hizo un ademán que indicó que estaban listos para ordenar, y un camarero llegó a su mesa. Blair fue a tirar la servilleta con la que le limpió la cara a Wesley y cuando regresó a su asiento, le preguntó al camarero: —¿Qué bebidas calientes tienen? —Miró a Wesley y agregó: —Creo que a ti también se te antoja beber algo caliente.


  —Hum. No creo. Yo sólo quiero un vaso de agua. —Miró al camarero y le preguntó: —¿Tienes alguna bebida caliente?


  —Sí señor. Hay café caliente, té con leche y una variedad de jugos de frutas —respondió el camarero.


  Blair eligió carne y un vaso de jugo de fruta. Wesley, por otro lado, ordenó un plato de sopa de fideos.


  Blair ya lo sabía. A Wesley no le gustaba mucho la comida occidental.


  La comida no tardó mucho. La carne llegó primero. Blair tenía hambre y le dio un buen mordisco al bistec. Sin embargo, iba perdiendo el apetito conforme comía. Cuando llegó la comida de Wesley a su mesa, ella ya estaba completamente saciada de su filete y no podía dejar de mirarlo.


  Wesley notó que Blair miraba con atención sus fideos y preguntó: —¿Qué pasa?


  —Nada —respondió Blair mientras sacudía la cabeza.


  Él bajó la cabeza y comenzó a comer los fideos. Cuando miró a Blair, notó que ella no había tocado su carne desde que había llegado su comida. —¿Qué pasa? ¿No te gustó? ¿No sabe bien?


  Las mejillas de Blair se enrojecieron y sonrió con timidez. Ella había comido muchos filetes cuando estuvo en Inglaterra. Y este no tenía el sabor que ella recordaba. Obviamente, no se puede esperar buena comida dentro de un restaurante en un parque de diversiones. El bistec sabía muy mal. —No, está bueno —mintió.


  Sin embargo, Wesley notó su mentira. Le quitó el plato y le dijo: —Pide otra cosa.


  Blair no cuestionó su sugerencia y asintió. —¿Y? ¿Qué tal tus fideos? ¿Están ricos?


  Wesley no era fanático de los fideos, por lo que respondió con indiferencia: —No están mal.


  —¿Y si cambiamos de platillo? —Blair sugirió vacilante.


  —Pero ya comí.


  Ella sacudió la cabeza. —Está bien. En realidad, no me importa. —Ya se habían besado varias veces, así que compartir un tazón de fideos no era gran cosa.


  El soldado no pensó lo mismo. No quería que Blair comiera algo que ya había probado. Él respondió: —No, te pediré un nuevo tazón.


  —No, no. Sólo déjame probar. ¿Y si no me gusta? Será un desperdicio de comida. —Blair sabía que Wesley odiaba los excesos y el desperdicio.


  Le acercó el tazón y jaló su plato. Cuando lo resolvieron, Wesley comenzó a oler el bistec.


  Ella probó los fideos y de inmediato supo que no le gustaban. '¡Oh, Dios mío! Están peor que el bistec. ¿Será seguro comerlos?', ella se preguntó. Ella no era quisquillosa, pero la comida que se vendía dentro del parque de diversiones era realmente terrible. También era muy costosa.


  Lo que la confundía era ese hombre sentado frente a ella. Se había comido el bistec sin expresión, como si fuera algo diferente a lo que ella había probado. No se quejó del sabor y simplemente lo aceptó.


  Blair inmediatamente sintió una punzada de culpa. No debería quejarse tanto. Tenía suerte de tener comida.


  Reunió bastante determinación para seguir comiendo los fideos. Se concentró para no vomitarlos. Después de unos cuantos y dolorosos mordiscos, no pudo evitar parar de nuevo.


  —¿También saben mal? —Wesley preguntó. Blair rápidamente se metió otro bocado de fideos en la boca y sacudió la cabeza. —¡No, no! Está delicioso.


  Se los tragó y tomó un trago de su jugo de fruta justo después. Este ayudó mucho a ocultar el horrible sabor de los fideos.


  Wesley la miró por un rato y le hizo un gesto al camarero. —¿Tienes comida picante? —Recordó que a ella le gustaba eso.


  Blair lo miró confundida. —¿No estás satisfecho?


  —Sí —respondió Wesley. No le dio mayor explicación.


  El camarero les mencionó algunos platos picantes; luego Wesley le pidió a Blair que eligiera el que más le gustaba.


  Cuando el camarero se fue, Wesley le quitó el tazón de fideos a medio terminar y lo colocó frente a él. Ella estaba confundida y quería recuperar los fideos. Luego señaló el plato y le dijo: —Todavía tengo hambre. El tazón está muy grande. Me lo acabaré. Espera los platos picantes.


  Blair se conmovió por este gesto.


  Tomó un sorbo de su jugo de fruta caliente y observó cómo el hombre frente a ella se comía los desagradables fideos. —Wesley, ¿por qué te ves satisfecho con tanta facilidad? Simplemente aceptas las cosas que te dan. Todo te agrada.


  Él hizo una pausa y se encogió de hombros. —Bueno, soy un soldado. He enfrentado situaciones más duras. —Hubo situaciones en las que no tuvo comida dos días seguidos. Hubo misiones muy difíciles, como esa. Así que, tuvo que dejar de preocuparse por los sabores de los platillos. Mientras recibiera suficiente comida, cualquier alimento estaría bien.


  Blair no pudo evitar dejar escapar un suspiro al escuchar sus palabras. Ella nunca había sufrido de hambre ni de otro tipo de dificultad en su crecimiento.


  Incluso después del fallecimiento de sus padres, la familia de su tío la había recibido. Ahí se sentía muy protegida. Hubo momentos en que se sintió culpable de gastar el dinero de su tío. Por lo que hizo todo lo posible para administrar su dinero. Aparte de eso, ella había vivido una vida bastante fácil.


  Incluso el trabajo de medio tiempo que tenía mientras asistía a la escuela era fácil y cómodo. Trabajó principalmente como maestra particular.


  Por otro lado, Wesley había nacido en una familia rica y poderosa. Era descendiente de la familia Li. Nunca tuvo que preocuparse por el dinero. Estaba destinado a nunca experimentar ningún tipo de inconveniente en su vida.


  Recibió entrenamiento del ejército por diez años. Su cuerpo y mente se perfeccionaron a fondo. Con este entrenamiento tan rígido, se había convertido en un hombre tolerante. Podría tener una vida cómoda y lujosa si hubiera elegido quedarse en casa. Sin embargo, había preferido salir y servir a su país. A pesar de la riqueza de su familia, nunca había tenido la oportunidad de disfrutar la vida. Blair sintió dolor en el pecho de sólo pensarlo.


  Los platos picantes llegaron a la mesa en poco tiempo. Como era de esperar, también sabían terrible. Sin embargo, sabían mejor que el bistec y los fideos. Blair se comió la mayor parte sin decir una palabra.


  Ya estaba casi satisfecha, pero aún quedaba algo de comida. Wesley acabó lo que quedaba de la comida de Blair. No quería desperdiciar nada.


  Se quedaron sentados en la mesa por un rato porque Wesley tuvo que contestar una llamada. Recibió una docena de llamadas toda la mañana. Dijo que eran muy importantes y que no podía ignorarlas.


  Blair hojeó el mapa de "Valle Feliz". Cuando vio que Wesley había terminado la llamada, preguntó: —¿Quieres ver algunas espectáculo en vivo esta tarde?


  —Tú decides. —Había decidido que este día era de ella.


  —¡Quiero ver muchas cosas! Me gustaría ver "Una Hermosa Historia de Mariposas", "Señora Serpiente Blanca" y algunas otras historias chinas. Revisé las críticas y decían que los espectáculos son excelentes —le dijo entusiasmada a Wesley.


  —De acuerdo.


  Pasaron toda la tarde viendo los espectáculos que Blair eligió. Anochecía cuando salieron de "Valle Feliz". Blair se durmió en cuanto se acomodaron en el auto.


  Wesley sacudió la cabeza al ver a Blair dormida. No caminaron mucho después del almuerzo; sólo pasaron de un espectáculo a otro. Pasaron la mitad del día sentados y por lo tanto no era nada cansadora. Wesley se desconcertó de ver que se le acababa la energía tan fácilmente.


  Blair estaba exhausta. Tal vez porque se había despertado desde las seis de la mañana. Era justo. No había dormido lo suficiente y había pasado la mayor parte del día merodeando por el parque temático.


  Antes de que Wesley dejara a Blair, fueron a cenar al quinto piso del edificio Alioth.


  Estaba lista para ir directo a la cama cuando llegaron a su departamento, pero antes de que pudiera hacerlo Wesley la detuvo para decirle algo. —Dentro de dos noches, habrá un espectáculo nocturno para los soldados. Todos pueden llevar a alguien. ¿Te gustaría venir conmigo?


  '¿Espectáculo nocturno? Eso suena interesante'. Blair asintió y dijo: —¡Claro! Cuenta conmigo.


  Wesley esbozó una sonrisa al escuchar la respuesta de Blair. —Bueno, vendré por ti.


  —¡De acuerdo!


  A la mañana siguiente, Blair se despertó con un mensaje de texto de un ex colega del Grupo Jin. El mensaje era tan sorprendente que sintió que acababa de tomar su café de la mañana.


  —Blair, alguien me dijo que el señor Jin nombró a Filberta gerente de una sucursal. Escuché que la transfirieron a una zona muy lejana. Si ella rechazaba la transferencia, la esposa del señor Jin expondría las fotos en las que muchas personas la agredían. Además, algunas personas del gobierno habían ido a inspeccionar al Grupo Jin. Auditaron específicamente las cuentas del departamento de traducción. Resulta que encontraron anomalías y eso obligó al señor Jin a cerrar el departamento de traducción.


  Blair miró inexpresivamente su teléfono. Estaba confundida después de leer toda la información. Era exactamente lo que había deseado cuando le escribió a Joslyn quejándose. Todo lo que había pedido, ahora era realidad.


  ¿Wesley había hecho esto?


  Ella tuvo que suspirar. Él no era bueno con las palabras dulces o románticas, pero resolvía todo con acciones.


  En la noche del espectáculo nocturno, Blair y Wesley llegaron al base militar juntos. Los otros soldados se alegraron de verlos juntos.


  Wesley examinó las caras de los soldados a su alrededor y luego presentó a Blair con mucha compostura. —Muchachos, ella es mi amiga, Blair Jing.


  


  


  Capítulo 629


  La intérprete es Blair Jing


  De los numerosos hombres que trabajaban bajo las órdenes de Wesley, había uno a quien Blair no conocía. Parecía tener bastante confianza con él, ya que bromeaba animadamente: —Jefe, recuerdo que la última vez que ella vino aquí le oí decir que era la sobrina del Teniente General Ji. Ahora ya dices que es tu amiga. ¿Quizá la próxima vez sea tu novia?


  Todo el grupo se echó a reír, excepto Blair y Wesley. Por un lado, ella era tímida y; por el otro, porque era imperturbable. —¡Sí, eso mismo! Jefe, se supone que debíamos traer a un familiar con nosotros esta noche. ¡Y tú has traído a Blair! Todos entendemos lo que significa eso. ¿Así que no te parece que deberías ser sincero con nosotros? —dijo otro soldado siguiendo el comentario anterior y abochornando más a Blair.


  —Jefe, en cualquier caso, todos sabemos bien lo que Blair significa para ti —dijeron los soldados casi al unísono.


  A medida que aumentaba la alegría y cada exclamación se hacía en voz más alta, Blair se ponía más roja y sentía el calor de la vergüenza. Estaba haciendo todo lo posible para mantener una sonrisa educada, pero cada vez era más difícil. Por su parte, Wesley había mantenido un semblante tranquilo durante toda la tortura, sin que le traicionaran las emociones, como si la conversación de los soldados no fuera con él.


  —¡Ya basta de gilipolleces! ¡Todos ustedes! Vayan a hacer lo que se les ha ordenado. Y si siguen diciendo tonterías, entonces prepárense para unas buenas sesiones de entrenamiento extra —ordenó con frialdad mientras miraba a todos y cada uno de ellos. —¡Y además tendrán al resto de la tropa como público!, añadió, viendo que la sonrisa aún no se había desvanecido de la cara de uno de los soldados.


  Todo el grupo se dio la vuelta de inmediato con un movimiento uniforme y se dispersó. Mientras corrían, Blair oyó a alguien decir: —¡Vamos muchachos, corran! ¡Hay que retirarse rápido! ¡El jefe conoce mil maneras de torturarte hasta la muerte!


  Blair se rio entre dientes mientras los veía huir. Se sentía liberada. Wesley la miró y le dijo: —Ven a mi oficina primero.


  —Sí, coronel Li. —Blair lo saludó juguetonamente ya que ahora no había nadie más con ellos y podían comportarse como quisieran.


  Wesley sonrió y luego le dijo con voz severa: —Ese saludo no es correcto. De hecho es inaceptable. ¿Quieres que te instruya? —¡La última oración sonó menos severa y más perversa de lo esperado!


  —¡Oh! No, no... ¡Me voy a tu oficina ahora mismo! ¡Nunca volveré a intentar saludarte! —Luego Blair se puso de pie y salió corriendo tan rápido como pudo sin ni siquiera mirar hacia atrás. Teniendo en cuenta lo estricto que era Wesley con sus subordinados, ella estaba segura de que él no se lo pondría fácil para darle su aprobación. Por mucho que se esforzara, seguro que al menos le llevaría un par de semanas aprender a saludar. Así que de ninguna manera ella le dejaría instruirla.


  De camino a la oficina de Wesley, Blair se topó con Adalson y este la llevó a su oficina sin que ella fuera capaz de protestar.


  Adalson se dejó caer cómodamente en su silla y le dijo: —Tenía el presentimiento de que estarías aquí esta noche. Y vaya si estaba en lo cierto. ¡Aquí estás!


  Avergonzada, Blair trató de explicarse: —Ahora no tengo trabajo. Me aburro en casa todo el día, así que he venido a ver el espectáculo de esta noche.


  Y aunque no señaló a la persona que la había traído, Adalson sabía claramente la respuesta sin siquiera preguntar.


  Se quedó pensando un instante y de repente dijo: —¿Sabes qué? Pediré que hagan un pequeño cambio en el programa. Vas a cantar una canción esta noche.


  Blair abrió enormemente los ojos. —¿Cómo? ¿Que yo cante... una canción? ¿En el escenario?


  —Sí, lo digo totalmente en serio.


  —De ninguna manera. Tío Adalson, no tengo ningún talento para cantar. Todo el mundo sabe que soy tu sobrina y quedarás abochornado. ¡Por favor no lo hagas! —Blair se negó, tratando primero de sonar considerada, pero luego con rotundidad.


  Adalson agitó la mano y le indicó que se calmara. —¡Oh, vamos! Recuerdo que cantas bastante bien. Solo da lo mejor de ti. Ve a prepararte.


  '¿Que canto bastante bien?', Blair estaba completamente atónita. —Tío, no tengo oído para la música. Por favor, no quiero cantar en un escenario y pasar un mal rato —suplicó en vano. '¡Con todas las miradas sobre mí, no soy capaz de cantar! Solo conseguiré que se rían de mí', pensó para sí misma.


  Adalson trató de persuadirla pacientemente diciendo: —Escúchame. Wesley es un tarugo. Tienes que hacer algo para estimularlo. Afírmate con más fuerza, o él no se dará cuenta de lo mucho que vales.


  Al oírlo tocar ese tema, Blair suspiró: —En realidad, no hay necesidad de hacer eso, tío. Él no me ama. No quiero seguir obligándolo. Además, me gusta cómo son las cosas entre nosotros ahora. Nos llevamos bien, algo es algo. —Ella no mentía. Por el momento, convivían en armonía, ella podía verlo de vez en cuando y él la trataba bien y la sacaba a divertirse de vez en cuando. Estaba contenta con todo esto. Ya no le importaba si llegaría a convertirse en su novia o no. Ella quería algo de paz y tranquilidad en su vida y ahora lo tenía.


  Sin embargo, sin dar la impresión de ir a ceder, Adalson ignoró su desacuerdo y marcó un número. Antes de que se conectara la llamada, le preguntó: —¿Qué canción vas a cantar? ¿Qué tal la que cantaste con Joslyn la última vez? Te salió bastante bien. ¿Cómo se llamaba?


  Blair no se lo dijo. —Tío... No quiero cantar. Por favor... —dijo Blair alargando las palabras indefensa.


  Ella comprendía que su tío lo hacía con buena intención, pero no creyó que fuera a funcionar. Ya había tenido novio y eso no pareció afectar ni animar a Wesley. ¿Cómo iba a esperar que cantar una canción surtiera algún efecto en él? Ella sacudió la cabeza con resignación, estaba segura de que no funcionaría.


  Tan pronto como contestaron al otro lado de la línea, Adalson se saltó todas las sutilezas e instruyó: —Agregue una actuación más al final del programa. La intérprete será Blair Jing....


  —¡Tío Adalson! —Blair hizo un puchero tratando de convencerlo de que cancelara. No se esperaba que su tío fuera tan mandón para esto.


  Después de terminar la llamada, él la consoló: —No seas tonta. Sé lo bien que cantas, solo te falta confianza, o bien eres demasiado modesta. De verdad que cantas bien. Ya está decidido. Ahora ya puedes irte.


  Blair no tuvo más remedio que asentir, suspirando derrotada.


  Desde el momento en que salió de la oficina de su tío, estuvo todo el tiempo pensando qué canción iba a cantar. Aún no se había decidido ni siquiera después de haber entrado con Wesley donde se celebraba la velada y haberse sentado. Se estaba haciendo demasiado tarde.


  Tuvo que pedir la opinión de su mejor amiga. —¡Joslyn, ayuda! Me has oído cantar muchas veces. ¿Qué canción crees que puedo cantar? Algo fácil, algo con lo que no la cague mucho.


  Como de costumbre, Joslyn respondió a su mensaje en un instante. —¿Algo con lo que no la cagues? Bless, tú cantas bien cualquier canción. Pero me gusta oírte cuando cantas 'The Fish'. ¡Esa te sale superbien!


  Blair lo pensó detenidamente. No estaba convencida con esa canción para esa noche.


  Había una parte en el medio en la que subía casi dos octavas. Si no llegaba bien a esas notas, sonaría terrible y destrozaría la canción.


  Wesley notó que había estado distraída todo el tiempo y finalmente no pudo evitarlo y preguntó en voz baja: —¿No te apetece ver el espectáculo?


  Su voz la devolvió de repente a la realidad. Ella sacudió su cabeza. —No es eso. Sólo estaba... pensando en algo que dijo mi tío.


  —¿Qué te dijo? —Wesley sabía que Adalson la había llevado a su oficina antes.


  Blair lo miró de perfil. —Bueno... ¿Has leído el programa de actuaciones?


  —No. Yo no fui quien organizó el programa, así que no es asunto mío.


  —Oh.... —Blair decidió no decirle nada sobre su actuación. No tenía idea de cómo reaccionaría él.


  Simplemente le aseguró que estaba bien y comenzó a centrarse en el espectáculo en el escenario.


  La mayoría de los artistas habían sido contratados por alguna de las compañías de entretenimiento de la ciudad. Las actuaciones eran coloridas e interesantes y ofrecían gran variedad: diálogos, números cómicos, bailes, canto, magia, de todo. Era tan maravilloso como una Gala del Año Nuevo.


  El teléfono de Wesley sonó varias veces durante el programa. Cada vez que sonaba lo sacaba y rechazaba la llamada. Finalmente, comenzó a enviar mensajes de texto.


  Muy pronto llegaría el turno de Blair. Nerviosa, sintió que le sudaban las manos. Nunca había cantado delante de tanta gente, la mayor parte de las veces había sido en bares y noches de karaoke y además, Wesley era uno de los asistentes esta noche.


  Respiró hondo y se levantó de su asiento. Ella decidió que aún no le diría nada y le susurró: —Necesito salir un minuto. Regreso en seguida.


  Wesley quería acompañarla al principio. Pero al verla que llevaba su teléfono en la mano, supuso que iba a hacer una llamada. Le encantaba hablar con Joslyn. Además, esta era una base militar y estaba completamente segura allí. Entonces él simplemente asintió y la vio irse, sin saber la actuación que estaba a punto de presenciar.


  Tan pronto como llegó a la puerta, Blair recibió la llamada de Adalson. —Ve al escenario y prepárate. Ya dejé todo listo para que alguien te ayude. Date prisa.


  —Vale —dijo rápidamente y colgó. Estaba demasiado nerviosa para hablar.


  Blair le pidió a un soldado que vigilaba la puerta que le mostrara el camino hacia la parte de atrás del escenario. Él se limitó a señalar en la dirección correcta sin abandonar su puesto. Cuando llegó allí, la estaba esperando un empleado que le preguntó a Blair si necesitaba cambiarse. En respuesta, se miró a sí misma, vestida con una chaqueta rosa, larga y fina. —No es necesario. Solo un poco retoque en los labios y ya está.


  Ella no era la estrella de la noche y no quería llamar demasiado la atención. Mientras no estuviera terrible, era suficiente.


  Wesley todavía estaba ocupado enviando mensajes de texto a Megan. Ella no paraba de enviarle mensajes y no lo dejaba en paz. Como resultado, él no oyó lo que dijo el presentador. Pero por alguna razón, toda la audiencia estalló repentinamente en un estruendo y de repente hubo una gran ronda de aplausos.


  Algunos soldados que estaban sentados cerca de él incluso dijeron su nombre en voz baja y pudo sentir la mirada de todos.


  Mientras Wesley todavía estaba intentando aclararse, una voz suave llegó desde el escenario. —Soy la espuma que vuela desde una ola, tú eres como fuegos artificiales que estallan en la Vía Láctea. Tu luz brilla en mi corazón y estoy a punto de disolverme....


  La atmósfera del espectáculo nocturno había llegado a su clímax. La audiencia rompió en un aplauso atronador antes de que terminara la primera estrofa de la canción. Algunos saludaban con vítores y silbidos.


  La luz aún no brillaba sobre la artista, pero él ya sabía de quién era la voz que agraciaba el micrófono. Wesley miró el asiento vacío a su lado. '¿Ella también iba a hacer el show?'.


  La voz continuó cantando: —Mis ojos persiguen tu luz en la noche estrellada. Sé que nunca estaré sola mientras me acompaña tu mirada....


  


  


  Capítulo 630


  ¿Confías en él?


  Finalmente, la luz brilló sobre la artista y se desveló el misterio. Ahora se podía ver que era Blair quien estaba en el centro del escenario. Estaba vestida con una falda globo sin tirantes de color violeta claro, con un reborde de lentejuelas brillantes. Realzado por la hermosa iluminación del escenario parecía un vestido irreal. En un principio, se había negado a cambiarse de ropa para actuar, pero el empleado del backstage había insistido hasta que la convenció.


  También llevaba una sencilla corona de cristal que brillaba en lo alto de su cabeza bajo la luz plateada y parecía una bella princesa de una película de Disney.


  Wesley no podía apartar sus ojos de ella. ¡No dejaba de sorprenderlo! ¿Había alguna cosa que esta mujer no supiera hacer? Por lo general, vestía ropa informal o de oficina. Quizás lo único sexy que él le había visto era un vestido de noche. ¡Y ahora esto!


  Blair seguía cantando: —Te estoy esperando, aunque sé que no podré alcanzarte. Espero tener alas con las que volar hacia ti. Oh... el amor es amargo y dulce, lleno de risas y lágrimas.... —No había mucha rima en la canción, pero se suponía que en eso residía su belleza. Los ojos de Blair estaban llenos de lágrimas mientras cantaba aquella letra tan emotiva, pero, el público estaba demasiado entusiasmado para darse cuenta de eso.


  La verdad era que de repente Blair sintió que esta canción le había llegado al corazón y le recordó las emociones que sintió cuando Wesley rechazó su propuesta. Y cada vez que lo echaba de menos en medio de la noche, al amparo de la oscuridad volvían aquellos sentimientos. A menudo miraba la noche estrellada con lágrimas que nublaban su visión.


  Pensar en esos recuerdos la hizo volcar sus sentimientos en la canción. Una lágrima resbaló brillando como un cristal bajo la luz brillante. La audiencia estaba demasiado lejos, pero Wesley, que estaba sentado en la fila VIP, lo notó ya que estaba profundamente concentrado en ella. Sintió que se le encogía el corazón.


  Su teléfono seguía sonando pero ahora ya no respondía al aluvión de mensajes de Megan. Se lo había vuelto a guardar en el bolsillo y toda su atención estaba puesta en la mujer que estaba en el escenario. Bella, radiante, cantando...


  Unos minutos más tarde, terminó lentamente la canción con un Mi suave que se desvaneció gradualmente en el aire del salón. La música cesó. Ella sonrió y se inclinó ante el público. —Gracias —dijo.


  Y después abandonó el escenario bajo un estruendoso aplauso.


  No tardó mucho en volver a cambiarse, pero Blair no regresó a su asiento. Necesitaba un poco de tiempo para recomponerse.


  Originalmente había esperado estar atormentada por los nervios, pero por alguna razón, todo había dado un giro melodramático y la había abrumado la tristeza en lugar del nerviosismo.


  Su actuación también atrajo la atención de muchos soldados solteros que quedaron impresionados por su belleza y su voz.


  Cuando Wesley llegó al backstage, descubrió que Blair todavía estaba allí y que estaba siendo asediada por un grupo de jóvenes, todos hablando y riendo alegremente con ella. Inmediatamente, puso una mueca sombría. Por alguna razón, no le gustaba ver eso.


  Pero no fue a interrumpirlos, sino que caminó hacia un rincón oscuro donde podía esconderse, se apoyó contra la columna y comenzó a fumar.


  Blair había pensado que la conversación con estos jóvenes terminaría en unos minutos. Sin embargo, como su actuación fue casi al final del espectáculo, más y más soldados comenzaron a abandonar el lugar y se unieron a la conversación con ella. Querían saber todo tipo de cosas y algunos intentaban ligar con ella.


  Intentó disculparse varias veces y despedirse, pero no lo logró. Seguían haciéndole gran cantidad de preguntas. No tuvo más remedio que hablar con ellos, con una sonrisa impotente y tratando de esquivar el flirteo.


  Media hora después, una llamada telefónica la salvó de seguir siendo torturada. Era Orión quien la llamaba tan tarde. '¿Qué pasa ahora?', se preguntó.


  Ella suspiró aliviada y balanceó su teléfono frente al grupo disculpándose: —Lo siento chicos. Tengo que responder a esta llamada. Discúlpenme.


  De mala gana, el enorme grupo de soldados le permitió ausentarse.


  Respondiendo el teléfono, Blair se quedó en un rincón. —Hola, Orión. ¿Qué pasa?


  —Hola Blair. ¿Estabas ya en la cama? ¿Te desperté? —La voz de Orión sonaba animada a pesar de ser tan tarde.


  —No. Todavía estoy jugando afuera. ¿Qué pasa?


  —Bueno, estoy en una fiesta con mis amigos. ¿Te gustaría venir? No está lejos de tu apartamento....


  Blair miró la hora. Eran más de las diez. —Muchas gracias, Orión. Pero lo siento, es muy tarde ya. ¿Qué tal si lo aplazamos para otro día?


  Orión insistió: —Vamos, es solo un poco más de las diez. Es ahora cuando empieza la noche. Por cierto, oí que renunciaste a tu trabajo en el Grupo Jin. ¿Te gustaría venir a trabajar a mi empresa? Tengo un puesto disponible para ti cuando quieras. Incluso te pagaré el doble. ¿Qué te parece?


  Era una oferta realmente tentadora, pero Blair decidió no aceptar. —Orión, sabes que todavía no tengo mucha experiencia laboral. Aún no merezco un salario tan alto. Por favor, no me des un trato especial solo porque somos amigos. Si tu abuelo se entera, se pondrá furioso y tendrás que sufrir por mí.


  Pensando en su abuelo, Orión se tocó el pecho para calmarse. —¡Hey, eso no mola! No menciones a mi abuelo. Y ven a la fiesta. Mira, te recogeré ahora mismo. Está bien si no quieres estar con mis amigos. Podemos hablar de trabajo. De verdad me encantaría que trabajaras en nuestra empresa y no hace falta que seas tan modesta. Tus títulos avalan lo que estoy ofreciendo....


  Blair dudó, y finalmente asintió: —Está bien. ¿Dónde estás ahora? ¿Quién está contigo?


  —He alquilado una cabina privada en un pub pequeño y acogedor. Hay tres chicas y cuatro chicos. Son muy buenos amigos míos. Creo que incluso conoces a una de las chicas. Ella es compañera nuestra en la escuela. —Orion y Blair se conocían desde hacía casi dos años. Él era plenamente consciente del hecho de que ella era una muchacha oriental tradicional. Por eso le dijo a Blair que estaban en una cabina con otras chicas, para que se tranquilizara y eso la convenciera para venir.


  Después de dudar un poco, Blair finalmente accedió: —Está bien, pero no me quedaré mucho tiempo.


  —Iré a recogerte. —Orión se alegró al ver que aceptaba.


  —No te molestes. Solo envíame la dirección. Voy a tomar un taxi. —Blair pensó que Wesley estaría ocupado ahora. Lo más probable es que él no pudiera llevarla allí, por lo que ella misma tomaría un taxi.


  Pero Orión insistió nuevamente: —No, de ninguna manera. ¡Me niego! Tú misma dijiste que es tarde. Me preocuparé si tomas un taxi. Déjame recogerte.


  —Muy bien, de acuerdo. Te enviaré mi ubicación. —Una ráfaga de viento sopló cuando terminó la llamada y golpeó el suelo con sus pies tratando de sacudirse el escalofrío.


  —Perfecto. Voy para allá. Espérame. —Blair oyó a Orión agarrar las llaves de su auto y salir corriendo. Siempre estaba tan lleno de energía.


  Ella sonrió y le recordó que condujera con cuidado. Entonces, finalmente colgó.


  Cuando se dio la vuelta, vio que Wesley estaba de pie contra una pared cercana, fumando un cigarrillo.


  Ella había querido ir a buscarlo después de hablar con Orión ya que necesitaba decirle lo de la fiesta. Ahora que él estaba allí, ella fue rápidamente hacia él. —Wesley, tengo que irme ahora.


  Apagó el cigarrillo y preguntó: —¿Por qué? ¿Va todo bien?


  —Voy a ver a un amigo. —De repente recordó que necesitaba enviar su ubicación a Orión, así que sacó su teléfono nuevamente. Le tomó solo unos segundos enviar su ubicación actual y luego levantó la vista nuevamente. Wesley quería saber más sobre la fiesta.


  —¿Quién es? —preguntó con voz tranquila sin dejar que asomara ninguna emoción.


  —Nos conocimos cuando estudiaba en Inglaterra. Esta noche, nos veremos y hablaremos sobre mi oferta de trabajo —le dijo sinceramente, sin ocultarle nada.


  —¿Es chico o chica? —preguntó Wesley.


  —Chico... Se llama Orión. No te preocupes. Es un buen tipo. Su familia acaba de abrir una empresa en La Ciudad Y. Su madre me trató muy bien cuando estuve en Inglaterra. Hicieron que mi estancia allí fuera mucho más fácil. —Blair esbozó una sonrisa.


  Wesley le lanzó una mirada. Luego, sin decir nada, se dio la vuelta y comenzó a caminar. ¡Este hombre era imposible de entender!


  Blair estaba confusa. Ella lo siguió y agregó: —Le he enviado mi ubicación y va a venir a buscarme. No quería molestar .


  Su voz se apagó cuando Wesley dejó de caminar repentinamente. Se detuvo tan de pronto que ella casi chocó con él de frente.


  Él se dio la vuelta y pudo ver su confusión. —Está bien. Te llevaré yo.


  —No, no te molestes. Vas a estar ocupado. Esperaré a Orión en la puerta. —Ella realmente no quería molestarlo e interrumpir su trabajo. Desde el día en que lo conoció, él siempre estaba demasiado ocupado. El día que fueron a divertirse en Happy Valley fue la única vez que ella estuvo con él todo el día. La mayor parte del tiempo, rara vez lo veía ni podía hablar con él durante mucho tiempo, a pesar de que vivían en el mismo apartamento.


  Wesley puso cara larga. —¿Confías en él?


  ¿Qué clase de pregunta era esa? Blair no se dio cuenta del efecto que tuvo eso en Wesley. Pero era razonable que él estuviera preocupado por ella, ya que ya era bastante tarde. Entonces ella le aseguró: —Sí. Me ayudó mucho en Inglaterra. Somos buenos amigos. Wesley, por favor no te preocupes. Intentaré volver al apartamento antes de la medianoche.


  'Hablar de trabajo no nos llevará mucho tiempo', pensó.


  Apretando los labios, Wesley permaneció en silencio y se dio la vuelta para seguir caminando.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 631


  ¿Qué piensas del amor intercultural?


  Blair vio que Wesley caminaba sin decir una palabra. Ella sintió que se le despertaba un dolor de cabeza y se preguntó: —¿De verdad se va a negar a hablarme ahora?


  Llegaron a una bifurcación en la que si iban a la derecha, llegarían al estacionamiento y si iban hacia la izquierda llegarían a la puerta principal. Wesley se detuvo en seco, y dudó unos segundos. Hizo un gesto hacia el camino que los llevaría a la entrada. —Te acompañaré a la puerta —dijo.


  —Claro —asintió Blair mientras dejaba escapar un suspiro de alivio porque por fin él dijo algo.


  De camino a la entrada, Blair llamó a Adalson. —Tío Adalson, tengo algo que hacer y me voy ahora. Sí, él está aquí. Bueno. Adiós.


  Wesley acompañó a Blair a la salida. Con él a su lado, no tuvo ningún problema para atravesar las fuertes medidas de seguridad. Tan pronto como salieron de la base, una ráfaga de viento frío la golpeó en el rostro.


  Estaba oscuro afuera, y solo unas pocas farolas apenas iluminaban la calle. Blair saltó un par de veces para mantenerse caliente. Se volvió hacia Wesley y le dijo: —Puedes volver a tu oficina. Esperaré a Orión aquí. No iré a ninguna parte.


  Él se puso un cigarrillo entre los labios y sacó el encendedor del bolsillo. —Mantente a distancia de mí, por favor.


  Los labios de Blair se torcieron. Sin embargo, ella retrocedió unos pasos y lo miró mientras encendía su cigarrillo.


  —Tú... ¿Fumas mucho? —Ya lo había visto fumar unas cuantas veces antes.


  Sopló una nube de humo en dirección opuesta a Blair. Se aseguró de que el humo no le llegara. —La verdad es que no. —Solo fumaba mucho cuando estaba molesto.


  '¿La verdad es que no?', Blair no se lo creía. Ella hizo todo lo posible para no darle la vara, pero aun así acabó por decirle: —No fumes demasiado. Es malo para tu salud.


  Wesley se giró para mirarla. Estaba desconcertado por su repentina preocupación por él. '¿Está preocupada por mí?'.


  La forma en que Wesley la miraba inquietó a Blair. Ella estaba tratando de adivinar lo que estaba sucediendo detrás de sus ojos. Pasaron unos segundos y Blair finalmente habló de nuevo. —Bueno, no era mi intención meterme en tus asuntos —dijo en voz baja. —Solo dije algo que es cierto. Fumar mata, ¿sabes?


  Wesley apartó su mirada de Blair y soltó otra bocanada.


  Blair suspiró. Finalmente desistió de intentar leer los pensamientos de Wesley. Había algo en él que no estaba bien, pero ella no era capaz de identificarlo.


  '¿Es por lo mal que canto? ¿Lo habré decepcionado? ¿Le he fallado?


  Pero no creo que sea esa la cuestión. Los otros soldados me dijeron que cantaba bien', pensó para sí misma.


  Blair siguió moviéndose para mantenerse caliente. Probó a saltar arriba y abajo y a pisar el suelo con fuerza. Pero aparte de aquello, solo había silencio entre los dos. El silencio fue interrumpido instantáneamente por el zumbido del teléfono de Wesley. —¿Hola? —respondió él rápidamente.


  Después de intercambiar algunas palabras con quien hablaba al otro lado de la línea, Wesley colgó y miró a Blair. Ella sabía exactamente lo que significaba esa mirada. Significaba que tenía que volver al trabajo. —Por favor, atiende tu trabajo. Yo esperaré aquí —le dijo al soldado.


  —Espera en la sala de seguridad.


  Wesley condujo a Blair hasta allí. Ella se sentó y esperó a Orión. Wesley le dio al guardia de seguridad algunas instrucciones. Le echó a Blair una última mirada antes de salir corriendo y desaparecer sin pronunciar otra palabra.


  Veinte minutos después, finalmente llegó Orión. Blair escuchó los frenos de su auto, pero antes de que pudiera mirar por la ventana para ver si realmente era Orión, sonó su teléfono. —Blair, estoy afuera. ¿Dónde estás tú? —le preguntó.


  —Ya voy. —Blair colgó y notificó al guardia de seguridad que se iba. Corrió hacia el Lamborghini estacionado en el que Orión estaba esperando.


  Este salió del auto para abrirle la puerta del auto. —¿Qué haces en un lugar tan remoto? —preguntó con curiosidad. —¡Si no fuera una base militar, habría pensado que te secuestraron o algo así!


  Blair se rio entre dientes. —Solo vine a hacer unos recados. —Ella no le dijo nada más.


  El Lamborghini desapareció en el horizonte y el guardia de seguridad llamó a Wesley.


  Faltaban veinticuatro minutos para las once. Wesley colgó la llamada y continuó con su trabajo.


  Orión condujo a Blair a un pub de alto nivel. La acompañó dentro hasta una habitación privada y allí se encontraron al compañero de clase de Blair a quien ambos conocían.


  Aparte de ese compañero de escuela, el resto del grupo eran todos amigos de Orión. Todos tenían más o menos la misma edad. Blair se sintió a gusto con ellos.


  Después de saludar a todos, Blair no anduvo con rodeos y preguntó: —Orión, ¿cómo sabías que ya no estoy trabajando en el Grupo Jin?


  Orión le entregó una copa de vino tinto. —Nos enteramos que el Grupo Jin, por alguna razón desconocida, eliminó el departamento de traducción. Fui a la empresa a buscarte pero me dijeron que habías renunciado.


  Blair asintió con la cabeza. —Sí, eso es verdad. Pero renuncié porque ya no estaba contenta con mi trabajo en el Grupo Jin, y no por otra razón.


  Orión aplaudió con entusiasmo ante lo que Blair acababa de decir. —Entonces trabaja para mi empresa. No hablo muy bien el chino. Podrías ser mi traductora. Blair, ¡este trabajo es perfecto para ti!


  Ella sonrió. —¿Dónde tienen su sede? No sabía que tenían una sucursal aquí.


  —No está muy lejos de la compañía para la que trabajabas. Esta sucursal aún es bastante nueva. Todavía tengo muchas cosas que poner en su sitio. Probablemente tendrías bastante trabajo. —Chocó su vaso con el de ella y ambos bebieron vino tinto.


  Las otras personas que había en la sala bebían y socializaban entre sí.


  —Eso no es un problema. Pero con respecto a mi salario, por favor no quiero ningún tipo de trato especial. Estoy de acuerdo con la misma cantidad que me pagaban cuando estaba en el Grupo Jin —le dijo Blair a Orión. La idea de recibir un sueldo más alto porque era amiga del jefe no le parecía bien.


  Orión se rio de sus palabras. —Blair, eres la chica china más amable y honesta que conozco. Realmente me gustas.


  Blair también se rio y bromeó: —Gracias. Pero estoy seguro de que conocerás a muchas chicas chinas mejores y más amables que yo. Estate atento a las personas que conoces aquí. Tal vez puedas casarte con una chica china en el futuro.


  Los ojos de Orión se abrieron y le preguntó cuidadosamente: —Blair, ¿qué opinas del amor intercultural?


  —¿Amor intercultural? —Blair pensó por un segundo. —Creo que la distancia nunca será un problema mientras los dos se amen. Y también es aceptable que uno haga sacrificios para que la relación funcione. —Exactamente como ella y Wesley. Si él le hubiera dicho sí a ella en su momento, ella habría renunciado voluntariamente a su oportunidad de estudiar en Inglaterra.


  Además, sabía que había otras formas de asegurarse un futuro brillante además de estudiar en el extranjero. Había montones de oportunidades en este país.


  Orión se alegró de oír su respuesta y aprovechó la oportunidad para preguntar: —Blair, ¿tienes novio?


  Orion siempre supo que Blair ya estaba enamorada de otra persona. También sabía que Blair nunca había tenido la oportunidad de estar con ese hombre.


  Se hizo un silencio. Blair tomó un sorbo de vino tinto, calculando cuidadosamente sus siguientes palabras. Ella sacudió su cabeza. —No. Pero Orión, sabes que ya hay otra persona en mi corazón —dijo hoscamente.


  Orión estudió su rostro por un momento. —Si no puedes estar con él, debes buscar algunas opciones. Mira a tu alrededor —dijo.


  '¿Buscar opciones?'. Ella permaneció en silencio ante la sugerencia de Orión. No creía que pudiera reemplazar fácilmente a Wesley con otro hombre. Blair le sonrió. —Orión, estoy feliz con mi situación actual —dijo en voz baja.


  No era la novia de Wesley, pero aceptaba cualquier cosa que le diera, su compañía y su protección. Ella estaba satisfecha con eso.


  Orión estaba desilusionado. Agarró un vaso de licor y se lo bebió de un trago. —Mientras seas feliz. En cualquier caso, ¿cuándo comenzarás a trabajar en mi empresa? —Estaba claro que Orión ya no quería seguir hablando de amor. Blair se dio cuenta cuando cambió de tema y volvió a hablar del trabajo.


  —En principio había planeado volver a trabajar después del Año Nuevo, pero como estás tan ocupado y necesitas más personal, puedo comenzar mañana o pasado mañana. —El Año Nuevo todavía no era hasta dentro de un mes. Blair había querido descansar durante ese tiempo y luego buscar trabajo después del Año Nuevo.


  Orión asintió sin dudar: —Eso es fantástico. Te necesito. Prepárate mañana y empieza a trabajar desde el día siguiente. ¿De acuerdo?


  —¡De acuerdo! —Blair aceptó de inmediato.


  Después de aceptar el trabajo, Blair se puso a socializar con todos en la sala. Pronto dieron las 11:40, solo faltaban veinte minutos para la medianoche. Todo el mundo seguía eufórico, pidiendo más y más bebidas. No parecía que estuvieran pensando en terminar la fiesta pronto, así que decidió despedirse. Después de todo, le prometió a Wesley que estaría en casa a medianoche.


  Antes de que pudiera despedirse, Orión tomó una botella de vino tinto y se dispuso para servirle otra copa. —Vamos, Blair —le dijo. —¡Quédate un rato más! Raramente tenemos la oportunidad de pasar tiempo juntos. Te llevaré a casa más tarde.


  


  


  Capítulo 632


  Soy un hombre


  Blair ya se había tomado al menos cinco copas de vino tinto. No quería más, ni tampoco podía aguantar más, así que cubrió el vaso con la mano para evitar que Orión lo llenara de nuevo.


  Y además, había otra cosa que le preocupaba. —Tú también bebiste bastante. ¿Cómo me vas a llevar a casa ahora? No te molestes. Tomaré un taxi y ya está. —No le gustaba molestar a la gente. Aunque sería más exacto decir que le disgustaba tener que devolver los favores.


  —No, no es gran cosa. Tengo mi chofer y él nos llevará a casa. —Orión insistió en ayudarla. Pero en realidad, no quería que ella se fuera tan pronto.


  Blair siguió tratando de despedirse. —No, no. Tengo que volver a casa antes de la medianoche. Tú tienes mucho trabajo mañana y, además, seremos colegas al día siguiente. Habrá muchas oportunidades para que hablemos, ¿verdad?


  Orión suspiró y finalmente cedió y dejó la botella de vino. —Está bien. Pero insisto en ir contigo. Mi chófer y yo te llevaremos a casa primero.


  Blair se despidió de los otros chicos y se fue con Orión. Ella no estaba tan borracha y no quería que él la llevara, pero no había manera de convencerlo de lo contrario. Pero el problema surgió tan pronto como salió del pub, cuando una repentina ráfaga de viento frío la hizo temblar y de repente, se sintió un poco mareada.


  Parecía que el vino tinto tenía efecto retardado en ella. Volvieron dentro y allí no se sentía borracha en absoluto y se bebió fácilmente unos vasos más. Pero ahora, el alcohol comenzaba a apoderarse de ella. Empezó a dar traspiés y


  al ver su cara roja, Orión la abrazó para sostenerla y le preguntó preocupado: —¿Estás bien, Blair?


  Ella agitó su mano hacia él alegremente. —Sí, sí, estoy bien. Pero parece que ahora de verdad necesito irme a casa.


  Orión llamó a su conductor para que trajera el auto mientras esperaban frente al pub. Antes de que el conductor pudiera llegar al estacionamiento, una persona alta salió de un automóvil cercano y se dirigió hacia ellos. En un instante, su enorme mano ya estaba agarrando por la muñeca a Blair. —Yo te llevaré a casa —le dijo a Blair.


  Mirando al hombre alto y fuerte que tenían delante, Orión preguntó con una mirada perpleja en su rostro: —¿Y quién eres tú? ¿De qué la conoces?


  Blair levantó los ojos y los entrecerró. Estaba empezando a ver un poco borroso. —¿Wesley? ¿Viniste hasta aquí? —Mientras decía eso en un tono de agradable sorpresa, su cuerpo se inclinó hacia el hombre y se apoyó completamente en él.


  Un fuerte olor a vino tinto llenó su nariz y su rostro se oscureció. Sin dudarlo, levantó a la mujer en sus brazos. Ella no estaba en condiciones de caminar.


  Orión lo detuvo apresuradamente para impedirle que se fuera. —Eh, eh. ¡Espera un momento! ¡Ponla en el suelo! ¿Se puede saber quién eres tú y por qué te llevas a Blair? ¿Acaso la conoces?


  Wesley lanzó una mirada fría a aquel extranjero rubio y le dijo en un inglés impecable: —La conozco. ¡Eso es suficiente! ¿Cuál es el problema?


  Blair sacudió la cabeza para intentar espabilarse un poco. Cada vez se le hacía más difícil hablar. —Orión, él es mi amigo. No te preocupes, me iré con él. Tú vuelve con tus amigos... —le explicó Blair.


  Orión miró al otro hombre con hostilidad. —¿La conoces bastante bien, parece? —se enfrentó al extraño.


  Wesley ni siquiera iba a responderle. Con Blair en sus brazos, se alejó fríamente del extranjero y se dirigió hacia su propio auto.


  Al ver al hombre alto llevarse a Blair, Orión se quedó clavado en el lugar rascándose la cabeza molesto y tratando de saber qué demonios acababa de suceder. '¡Maldita sea! ¿Quién es ese tío?', se preguntó enojado. ¡El hombre le había destrozado la noche!


  Dentro del auto de Wesley, Blair preguntó con la voz apagada y los ojos cerrados: —¿Has terminado el trabajo por hoy?


  —Sí.


  —¿Cuándo llegaste aquí? —Ahora hablaba arrastrando las palabras. Pero incluso en estado de embriaguez, fue una sensación estupenda verlo venir a buscarla.


  —Hace solo un minuto.


  —Oh. —Un par de minutos después, abrió los ojos y miró por la ventanilla del coche con una especie de emoción en su interior. La emoción también se reflejó en su rostro y Wesley notó el cambio sutil en sus músculos faciales.


  Un mal presentimiento surgió dentro de su corazón. Esta iba a ser una larga noche.


  Muy pronto, sus sospechas se confirmaron cuando ella volvió la cabeza hacia él y le preguntó con un puchero: —¿Tienes yogur Wahaha? ¿Puedes comprar? Wesley, quiero yogur.


  El oficial exhaló profundamente y pasó los ojos por la fila de tiendas que había a ambos lados de la carretera. Farmacias, surtidores de gasolina, de todo menos tiendas de comestibles. —Espera un momento. No hay tiendas de comestibles abiertas.


  Estaba pensando que la próxima vez que ella fuera a un pub, tendría que tener lista de antemano el yogur.


  Infeliz con su respuesta, la chica borracha frunció los labios con una expresión de tristeza infantil en sus ojos. —Otra vez que no quieres comprarme el yogur.... —Solo cuando estaba borracha, Blair hacía montañas de granos de arena y disfrutaba de la indulgencia incondicional de Wesley. ¡Eso le divertía tanto!


  Wesley recordó lo desesperante que había sido la última vez que ella se había emborrachado. No quería volver a pasar por eso y decidió algo en contra de su propia voluntad. Para evitar su berrinche y su llanto, tuvo que rendirse de inmediato y decirle a toda prisa: —Está bien, está bien. La compraré ahora mismo.


  Blair asintió mansamente. Y entonces la pesadilla de Wesley se hizo realidad una vez más. Ella lo miró fijamente, abriendo mucho los ojos y exigió: —Tendrás que compartir la cama conmigo esta noche. Me dará miedo dormir sola.


  Y aunque él no le prometió que lo haría, tampoco la rechazó por si acaso aquello la mosqueaba. Decidió que improvisaría. Y si era posible, definitivamente buscaría la oportunidad de que a ella se le olvidara idea. Solo Dios sabía la tortura que era compartir cama con ella. De hecho, después de su última sesión, él mismo tenía una idea bastante aproximada de lo que era eso.


  En un instante, Wesley logró encontrar una tienda de comestibles y se detuvo cerca de ella. Luego salió rápidamente del auto y entró corriendo. Cuando regresó, traía diez paquetes de yogur Wahaha en las manos. Cada paquete contenía cuatro botellas. Esta vez, había tardado diez minutos menos que la última vez en completar la misión de comprar los antojos de Blair.


  Y según la experiencia de la última vez, también sabía lo que sucedería después. Temeroso de que Blair se durmiera nuevamente en la bañera, no la dejó ducharse cuando llegaron al apartamento. Pero esta noche fue una nueva experiencia.


  Como Blair llevaba maquillaje, tenía que quitarse todos los cosméticos y él tuvo que quedarse de pie a su lado y verla limpiarse la cara. Y eso fue solo el comienzo.


  Después de rociarse la cara, Blair sacó una máscara facial del cajón. Cuando estaba a punto de romper el embalaje, sus ojos de repente se posaron en el hombre apoyado contra la pared cercana y una sonrisa malvada se abrió en sus labios.


  Wesley también vio aquella mirada e inmediatamente comenzó a huir.


  —Wesley... Buahhh... ... ¿Por qué huyes de mí? —Su llanto tuvo éxito e hizo que él se detuviera en seco. El tono había sido demasiado angustiado para él.


  Se dio la vuelta y curvó los labios en una sonrisa amarga. —No me voy a ninguna parte. Estoy aquí.


  Blair señaló el baño como la madre de un niño de diez años. —Ve y lávate la cara primero.


  —¿Por qué? —La respuesta del hombre fue igual que la de un niño. Estaba perplejo.


  Ella balanceó la máscara frente a él. —Tienes que hacerlo antes de aplicar esto en tu cara. Vamos a hacernos unos cuidados faciales juntos.


  —¿Qué es eso?


  —Una mascarilla facial —dijo despreocupadamente como si fuera una bolsa de papas fritas y sacó otra del cajón.


  —De ninguna manera. No voy a ponerme esa cosa en la cara —se negó sin rodeos. '¿Mascarilla facial? ¿Está de coña o qué? ¡Preferiría morir!'.


  Blair lo miró inocentemente. —Joslyn hace eso conmigo todo el tiempo. ¿Por qué no puedes hacerlo tú?


  Él respondió sin dudar: —Pues porque soy un hombre.


  —Sé que eres un hombre. Lo sé muy bien. —Abrió otro paquete mientras continuaba con naturalidad: —Hoy en día, muchos hombres también usan mascarillas para la cara y se cuidan la piel también. ¿Por qué no puedes hacerlo tú? ¿Es porque me odias?


  Puso ese tono triste suyo de nuevo y Wesley sintió dolor de cabeza. Era muy difícil tratar con ella cuando estaba borracha. Él sacó su teléfono, pensando en llamar a Hartwell y pedirle a Joslyn que viniera.


  Blair se puso de pie como un rayo, corrió hacia él más rápido de lo que la había visto moverse nunca y le arrebató el teléfono. —¿Vas a llamar a Megan? —Ella se enfrentó a él como una esposa que se hubiera enterado de que su esposo tenía una aventura. —¿Quieres pedirle que te haga compañía esta noche? Wesley, sé que no te gusto. Pero no deberías herirme así.


  —¿Yo, herirte yo? —Wesley suspiró profundamente.


  —Ibas a llamar a Megan, pedirle que viniera y hacer que yo estuviera de sujetavelas. ¿Crees que eso no es hacerme daño? Si te atreves a hacer eso esta noche... Yo... Saltaré desde aquí —dijo Blair señalando hacia la ventana. Ella lo estaba amenazando descaradamente, a pesar de que la ventana tenía rejas. De todos modos, se permitió ser irrazonable en tales circunstancias.


  Wesley se arrepintió de haberle pedido a sus hombres que rastrearan el GPS de Blair antes. Las cosas habrían sido mucho más fáciles si no lo hubiera hecho. Pero no tenía sentido llorar por la leche derramada. Y aun así, ¿por qué fue a buscarla al pub?


  Si no hubiera ido allí, Blair estaría torturando a aquel extranjero ahora, en lugar de a él.


  Ella estaría abrazando a ese tipo y compartiendo una cama con él... Cuando se imaginó aquella escena no le gustó nada lo que sintió. Maldición, ¿qué quería él?


  Al final, caminó en silencio hacia el baño para lavarse la cara. Parecía la opción más fácil.


  Aprovechando esta oportunidad, Blair se acostó en la cama con su teléfono en las manos. Ella quería espiarlo. Su teléfono estaba desbloqueado. Ella deslizó sus dedos en la pantalla y abrió su WeChat.


  Sin embargo, lo que le llamó la atención fue el chat que estaba en primera posición. La última persona a la que le había enviado un mensaje de texto fue Megan.


  Ahora estaba borracha... pero solo un poquito. Se sentía un poco mareada y, en cualquier caso, ella era la jefa esta noche. Ignorando todo tipo de modales y cortesía, tecló en el nombre que odiaba y se desplazó por el chat.


  


  


  Capítulo 633


  Una broma para Wesley


  Sin importar las etiquetas, Blair siguió husmeando y vio que Megan había enviado demasiados mensajes de WeChat a Wesley mientras ellos estaban en la base del ejército. En ellos le decía que alguien la había estado siguiendo toda la noche, luego le comentaba que estaba muy asustada y que deseaba que él fuera a hacerle compañía.


  Wesley le había respondido que estaba muy ocupado en ese momento, pero hablaría con su guardaespaldas al respecto y, además, la visitaría al otro día. Por supuesto, que esto no le agradó a Megan. Pero en lugar de decirlo, había utilizado la tristeza como arma. Le mandó un emoji con cara de llanto y se quejó de que ya no la quería, al igual que Carlos.


  Wesley lo había negado. Pero Megan había seguido enviándole mensajes incluso después de eso. Lo peor era que él había sido muy paciente y le había respondido cada mensaje que ella había enviado.


  Megan también le había preguntado a Wesley por qué no había respondido su llamada telefónica, y él le había dicho que no era un momento conveniente para hablar. Para ser sinceros, la mayoría de las veces, había tratado de evitarla.


  Cuando Wesley finalmente salió del baño, vio que Blair estaba jugando con su teléfono. No pareció importarle en lo absoluto y preguntó casualmente: —¿Tienes sueño?


  Esperaba que estuviera muerta de sueño para que no lo molestara. ¡Puras ilusiones!


  —Wesley, revisé tu conversación con Megan —dijo Blair con un tono de acusación mientras se desplazaba por el registro de la conversación. —¿Sabes? Cualquiera que vea esto, pensará que son las conversaciones de una pareja. Incluso se hace la linda y la dulce. —'¡Maldición! Yo nunca me hice así con él', pensó con enojo.


  Wesley caminó hacia su tocador y tomó una mascarilla facial sin parecer enojado, de hecho no tenía expresión. —¿Será posible que la dejes sola? ¿La tendrás por encima de tu futura novia? —ella preguntó.


  En respuesta, el hombre colocó la mascarilla facial sobre el tocador y luego se paró junto a la cama y le extendió la mano.


  Obviamente, quería recuperar el teléfono. Blair se mordió el labio inferior, cerró el teléfono y se lo devolvió.


  Él lo guardó en el bolsillo y le dijo: —Es tarde, deberías dormir un poco. —Luego se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta sin mirar atrás.


  —¡Espera! ¿Estás enojado conmigo porque vi el registro del chat? —Blair le gritó. '¡Eh! ¡Siempre defiende a esa perra!', pensó.


  —No —respondió Wesley de inmediato, pero ni siquiera volteó la cabeza. Y era verdad. No tenía ningún secreto con Megan que no pudiera compartir con Blair.


  Ella, sin embargo, tenía su propia opinión. Se dejó caer boca abajo sobre la cama y fingió sollozar. —¡De acuerdo! ¡Vete! ¡Déjame sola! ¡No vuelvas a buscarme nunca más!


  Wesley ahora se sentía completamente desesperado. —Ya es tarde, necesitas dormir.


  Blair no tenía humor para preocuparse por lo que decía y sólo siguió llorando.


  '¡Juro que jamás la volveré a dejar beber!', Wesley pensó con amargura. Tratar con ella en estado inconveniente era más difícil que lidiar con sus enemigos. Era, sin duda, lo que menos le gustaba hacer.


  Salió de su habitación en silencio.


  Blair ni siquiera sabía a dónde iba. Él simplemente salió.


  Ella sacudió la cabeza mareada y se sentó en la cama. Miró alrededor de la habitación vacía, mostró una sonrisa que parecía de burla. 'Parece que esta vez me sobreestimé. ¡No le importo en absoluto! ¡Bah!'.


  Caminó lentamente hacia el baño, abrió la llave y se echó agua en la cara. De repente, sus emociones se apoderaron de ella o quizá había sucedido algo más, así que comenzó a llorar en voz alta. —Bu....


  'No volveré a beber nunca más. Cada vez que estoy borracha, pierdo el control. ¡Wesley debe pensar que soy una molestia!'.


  Estaba llorando a gritos y cuando Wesley regresó a su habitación con su edredón y almohada, la escuchó desde el baño.


  Contuvo el aliento, arrojó las cosas sobre la cama y se apresuró hacia el baño. Blair se estaba lavando la cara y lloraba.


  Él se acercó, cerró el grifo, agarró una toalla limpia y comenzó a limpiar suavemente el agua de su cara. Estaba molesto, pero Blair llorando era algo imposible de manejar.


  Ella lo miró en el espejo y se quejó: —¿Por qué te preocupas por cuidarme? ¡Pensé que no querías hacerlo! ¿No estás enojado conmigo? —Realmente no quería enojarse con él en este momento, pero estaba completamente borracha y no podía controlarse.


  —No estoy enojado contigo —repitió pacientemente.


  Blair le rodeó la cintura con las manos y le preguntó con voz triste: —Wesley, ¿soy una molestia?


  —No. —Wesley no sabía por qué ella siempre preguntaba los mismo. Ya ni siquiera sabía cómo responder.


  Levantó la cabeza bruscamente y le preguntó: —Entonces, ¿te pondrás tu mascarilla facial? Eso me agradaría.


  Wesley se quedó sin palabras. Suspiró impotente y aceptó la idea. De lo contrario, iba a encontrar mil maneras más para convencerlo. Entonces cedió y Blair le aplicó una mascarilla facial en la cara. Después de que él se acostó en la cama, ella se aplicó otra y se acostó a su lado.


  Luego se dio vuelta y sostuvo su brazo. —Esta es tu primera vez, ¿eh? —ella preguntó.


  '¿Qué? ¿Mi primera vez?'. La cara de Wesley cambió de inmediato. Luego se dio cuenta de que ella le preguntaba si era la primera vez que usaba una mascarilla facial y no si había estado en la cama con una mujer. Él asintió.


  —¿Cómo te sientes?


  —¡Meh! —Era algo subjetivo. La mascarilla facial en su rostro estaba pegajosa y olía fatal.


  —¿De verdad? Entonces, si eres neutral al respecto, ¿volverías a aplicarla? —ella preguntó.


  —¡No! —Su respuesta fue firme y decisiva. Con una vez bastaba.


  —¿No? Wesley, debes cuidar tu cara y piel. Bien, ¿qué tal esto? Te compraré una mejor la próxima vez. Las compré en línea y me costaron un centavo —prometió y explicó Blair.


  —¿Un centavo por pieza o por caja? —Wesley no podía creerlo y de repente tuvo un mal presentimiento.


  —Una caja con diez por un centavo. Ya la había probado, pero no me gustó. Por eso te invité. Para que me hagas compañía —le dijo Blair con una sonrisa inocente.


  Wesley estaba al borde de un colapso total. No tenía idea de las mascarillas faciales, pero sabía que lo barato salía caro al final. ¡Quién sabía qué ingredientes tenían estas malditas mascarillas! Realmente quería quitársela de la cara y tirarla por la ventana.


  'Soy hombre, y yo puedo usar cosas baratas y de mala calidad. Pero Blair es una niña y se merece algo mejor. Con ese pensamiento, de repente se sentó y le quitó la mascarilla facial de la cara.


  —¡Argh! ¿Qué estás haciendo? ¡Wesley Li! —Blair se sentó como un resorte, su corazón le dolía de nuevo.


  Wesley comenzó a caminar hacia el bote de basura y le dijo con indiferencia: —¡Eres muy valiente al usar una mascarilla facial tan barata! Podría generarte una alergia.


  —¡Aaaaargh! —Blair estaba muy molesta. —¡Idiota! La mascarilla facial es de Valmont. Compré una caja con cinco piezas cuando la pusieron a la venta. ¡Incluso en ese entonces, una sola pieza me costó más de 200 dólares!


  Wesley estaba a punto de arrancarse la mascarilla facial de la cara cuando escuchó lo que le decía. Su mano se detuvo mientras murmuraba en un tono confundido: —¡Espera! Acabas de decir que una caja entera te costó sólo un centavo.


  —¡Estaba bromeando! ¡Idiota! ¿Para qué me alcanzaría un centavo? ¿Una mascarilla sólo para la nariz? Si es que tuviera suerte. ¡Eres imposible! —Blair no sabía si llorar o reír. Sólo podía mirar impotente mientras Wesley arrojaba su mascarilla facial en el bote de basura. Únicamente la había dejado en su rostro tres minutos y luego la había retirado.


  Wesley se encogió de hombros con indiferencia.


  Luego se recostó en la cama y le dijo: —Está bien. En ese caso, la dejaré en mi rostro un poco más.


  Eso realmente la deprimió. Sin embargo, ella no quería hacer un berrinche por esto. Después de todo, ella había comenzado la tonta broma. —¡Bien! Iré a lavarme la cara. Sólo quédate aquí y espérame.


  Cuando regresó, Wesley vio que ya no parecía tan borracha. Entonces se levantó de la cama y tomó su almohada y edredón. Esperaba que ella lo dejara irse.


  —Ya duerme —dijo simplemente. —¿Qué? ¿No te vas a quedar?


  —Ya estás sobria, así que me voy.


  —No, no es así. Todavía estoy ebria. —Blair parpadeó. —Mi cabeza me da vueltas. ¿Qué pasaría si me desmayo cuando voy al baño?


  Wesley frunció los labios y se subió a la cama una vez más. Realmente esta noche parecía una montaña rusa.


  Después de un tiempo, Blair pensó que Wesley finalmente se había quedado dormido, por lo que apoyó la cabeza sobre su brazo y puso su pierna sobre la de él, dormitando poco después.


  Pero una vez más, al igual que la última vez que habían dormido en la misma cama, Wesley no podía conciliar el sueño. Tuvo que tomar duchas frías de repente para refrescarse.


  Si alguna vez se enterara de esto, no lo volvería a hacer. Pero ella no lo sabía y parecía estar durmiendo bien en su compañía.


  Al tercer día, Blair comenzó a trabajar en la compañía Orion. Al igual que en el Grupo Jin, una vez más le asignaron el cargo de jefa del departamento de traducción.


  Todo parecía ir bien, aunque Blair pensó que Orión le estaba poniendo demasiada atención. Bueno, no importa. ¡El salario era genial!


  El tiempo pasó rápido. Un día, cuando Wesley llegó al departamento, recibió una llamada de Niles.


  


  


  Capítulo 634


  Wesley y las mujeres que lo aman


  —Hermano, vi esta bomba de reloj, pero se me sale del presupuesto. ¿Me lo compras? —Niles le preguntó a Wesley. Todavía no había comenzado a trabajar, y cuando quería comprar algo que no podía pagar, le pedía dinero a Wesley, en lugar de a sus padres.


  Al principio Wesley no tuvo problemas, pero cuando vio el apartamento, decidió que no lo haría más.


  Lo cierto es que antes tampoco sabía qué hacer con el dinero que ganaba. Pero ahora necesitaba para comprarle cosas a Blair. Se sentó en el sofá y dijo tranquilamente: —Lo siento, pero no tengo dinero para eso. ¿Por qué no se lo dices a papá?


  —Ya lo hice el otro día. Es demasiado seguido pedirle. ¡Wesley, por favor! Son solo trescientos mil —le dijo Niles.


  —Ya te lo he dicho, ¿Qué parte de 'No tengo dinero' no entiendes?


  '¿Qué es lo que le pasa? Antes siempre me compraba cosas. ¿Por qué ahora ya no?'. Niles estaba perplejo. —Si no lo tienes, ¿en qué te lo gastaste? —preguntó.


  —Necesito un apartamento. —Wesley decía la verdad.


  —¿Qué? ¿Vendiste tu habitación en los Hillside Apartments? ¿O es que quieres comprar otro?


  —Si, la vendí. Estoy pensando en quedarme más tiempo y los Hillside Apartments no están tan cerca como quisiera.


  —Oí que también vendiste uno de tus apartamentos en el País A. ¿Todavía no tienes suficiente? —Niles entendía cada vez menos lo que pasaba. '¿Se ha quitado de encima dos apartamentos y todavía no tiene bastante? ¿Pues cuánto cuesta el nuevo que está mirando?', pensó.


  —No, aún no es suficiente.


  —¡Pero tienes ahorros!


  Aquello acabó con la paciencia de Wesley. —¡No hay dinero! ¡Piérdete! —le soltó. Luego colgó a su hermano porque no quería oír nada más.


  '¿Qué le he hecho? ¿Por qué está tan enojado conmigo?'. Niles estaba muy afectado.


  Sus esperanzas de comprar el reloj se desvanecieron. 'Lo quiero para mí. ¿Cómo puedo hacer para pagarlo? Tal vez puedo vender mi apartamento. ¡No! El mercado inmobiliario no está muy bien ahora mismo. Es un mercado para compradores y quiero que me den lo que vale, no cualquier cosa'.


  Era fin de año y por suerte, Wesley pudo tomarse unos días libres. Podía volver al País A.


  Blair no creía que fuera un problema. Incluso cuando Wesley estaba aquí en la Ciudad Y tampoco lo veía demasiado a menudo. Ni siquiera una vez a la semana.


  Pero unos días antes del Año Nuevo Lunar, recibió una llamada de Keith. Parecía que el abuelo de Wesley realmente quería que ella celebrara el Año Nuevo con ellos en el País A.


  A Blair le sorprendió un poco, pero reaccionó rápidamente y dijo que primero tenía que consultar con su propio abuelo.


  Ella lo hizo, y a Gilbert no le gustó la idea. Él le dijo a Keith que aquello no era cortés y le prometió que Blair los visitaría después del Año Nuevo.


  Así que entre los dos ancianos decidieron qué haría Blair, sin pedirle su opinión. Volaría al extranjero el tercer día del Año Nuevo para visitar a los ancianos de la familia Li.


  Wesley voló de regreso a su ciudad natal dos días antes del Año Nuevo. Estaba tan ocupado todos los días que no sabía lo que estaba pasando hasta que las celebraciones de Año Nuevo ya estaban en marcha.


  Tan pronto como supo que Blair vendría pasado mañana, le hizo una llamada por teléfono. Ella tenía el teléfono en la mano justo en ese momento, pensando si debería enviarle un mensaje de texto. No esperaba que él la llamara.


  —Hola, Wesley. —Aunque habían estado viviendo juntos un tiempo, casi nunca la llamaba.


  —Hola, Blair. ¿Cuándo vuelas? —preguntó. El corazón de Blair comenzó a acelerarse.


  —En dos días.


  —¿Ya reservaste el vuelo?


  —No, aún no. Lo iba a hacer. —En realidad, no había tenido tiempo de preparar nada porque ella misma acaba de recibir la noticia.


  —Déjame que te lo reserve —ofreció Wesley.


  —No, lo haré yo misma. Estoy algo aburrida. —Ella también estaba de vacaciones. Sin tener que ir al trabajo, no pudo evitar echar de menos a Wesley.


  Wesley no insistió. —Está bien. Cuando lo reserves, envíame la información del vuelo.


  —¿Por qué? ¿Vas a recogerme? —Blair sonrió.


  —Ajá —respondió él riendo.


  —¡Genial!


  Por un instante, ninguno de los dos dijo nada. Blair miró por la ventana y dijo: —¡Feliz año nuevo, Wesley!


  —Gracias. Lo mismo para ti.


  No fue fácil reservar un vuelo en los días festivales. Al día siguiente, Blair compró el primer vuelo que pudo encontrar. Cuando lo reservó, estaba a punto de enviarle un mensaje a Wesley.


  Luego decidió llamarlo por video chat. Pensó que si no, quizá no viera el mensaje a tiempo.


  Esperó un rato, pero nadie respondió. Eso le extrañó. Normalmente, Wesley contestaba lo antes posible.


  'Tal vez sea que el Wi-Fi no va bien. Le enviaré otra solicitud de video chat. Si sigue sin responder, lo llamaré', pensó.


  Esta vez, el chat de video sí se conectó. Pero Blair se llevó toda una sorpresa al ver a una chica en la pantalla.


  Llevaba un uniforme similar al de Wesley. Era bonita, con la piel bronceada.


  Blair se quedó muda, preguntándose quién era y por qué contestaba la videollamada de Wesley.


  La chica fulminó con la mirada a Blair. —¿Buscas a Wesley? ¡Pues no está aquí! —Le habló en un tono muy grosero.


  Finalmente, Blair reaccionó y preguntó: —¿Dónde está?


  —¿Quieres decirle algo? ¡Pues dímelo a mí! —le ordenó con una voz dura. Blair no sabía qué decir.


  —No es nada importante... —consiguió murmurar.


  —Bien, pues entonces no lo molestes de nuevo. Eres como todas las demás. Déjame adivinar. ¿Sientes algo por él? Pues te diré algo, no eres la única. Pero lo que te gusta no es Wesley, lo que te gusta son su poder y su uniforme. ¿Y si se retira del ejército? ¿Te seguirá gustando entonces?


  Blair no dijo nada. Quienquiera que fuera esta chica, estaba completamente equivocada. Pero ella estaba comportándose como si fuera su novia, y eso puso a Blair muy triste.


  Se mordió el labio y preguntó: —¿Quién eres?


  —¿Yo? Soy su prometida.


  Blair puso una sonrisa torcida. —¡Ja! Ni en sueños. Si me dices que eres una admiradora secreta, igual me lo creo. Por favor, dile que me llame. Y gracias.


  La mujer se sonrojó ante las palabras de Blair y adoptó un tono de enojo para ocultar su vergüenza. —¡Guau! Menuda maravilla eres tú. Entérate, a Wesley no le gustas. ¿Es que no lo ves? No lo molestes más. Está ocupado y no tiene tiempo para chicas como tú.


  Claro que Blair sabía que Wesley no la amaba. Hacía tanto tiempo que nadie lo decía que hasta lo había olvidado.


  Pero ahora esta mujer se lo decía sin contemplaciones. Tenía que hacer que dejara de soñar.


  —¿Insinúas que tú eres el amor de su vida? —Blair preguntó en voz baja.


  —No estoy insinuando nada. Te lo estoy diciendo. Wesley y yo crecimos juntos, fuimos a la escuela militar juntos y nos graduamos juntos. Vamos a prometernos pronto. Romántico, ¿eh?


  Esto le dolió a Blair mucho más de lo que se esperaba y se quedó pálida como un fantasma. —Entonces, ¿a quién quiere realmente, a ti o a Megan? —dijo Blair para meter cizaña.


  —¿Eh? ¿Conoces a Megan? Él me quiere a mí. Megan se fue a Nueva York a celebrar el Año Nuevo. Ella no tiene ninguna posibilidad con Wesley. Ni tú tampoco. Me tengo que ir. Wesley y yo tenemos una cita. Como te digo, no lo llames de nuevo. Si se te ocurre hacerlo te meteré una bala en la cabeza. ¡Y tengo muy buena puntería, pedazo de zorra! —Luego la videollamada se desconectó.


  Y con eso el corazón de Blair se rompió.


  En el País A.


  Wesley estaba ayudando a su abuelo a plantar una flor con las manos cubiertas de barro. Garnet Jiang se acercó y dijo alegremente: —Oye, vamos a comer algo. He estado babeando solo de pensar en ese restaurante.


  


  


  Capítulo 635


  La ahuyenté


  Sin levantar la cabeza, Wesley respondió: —Tres minutos más.


  —Estás pidiendo mucho —dijo Keith con una sonrisa.


  —No he tenido una merienda decente desde la instrucción básica —dijo Garnet con una encantadora sonrisa mientras ayudaba a Wesley a colocar las macetas.


  Keith asintió con la cabeza. —Wesley te llevará a comer algo por ahí. ¿Estás libre mañana?


  —No. Mamá y yo visitaremos a la familia —protestó Garnet haciendo un puchero. La verdad es que ella no quería ir, lo único que quería era pasar el rato con Wesley.


  —Oh, ya veo. Solo quería que conocieras a alguien. Pero si estás ocupada mañana, no pasa nada, la próxima vez será. —El avión de Blair debía llegar mañana y Keith pensó que tal vez ella y Garnet podrían ser buenas amigas.


  Garnet estaba confusa. —¿Cómo? ¿Quién? ¿Es chico o chica?


  —Una chica. Te contaré más sobre ella cuando tengas tiempo. —Keith y Wesley se miraron y luego miraron hacia otro lado. Wesley se preguntó qué estaría planeando su abuelo. ¿Por qué quería presentarle a Blair a Garnet?


  —Está bien. —Garnet no le dio más vueltas y volvió a lo que estaba haciendo. Ella alineó todas las macetas con precisión, dejando la misma separación entre todas ellas. Wesley terminó su parte también.


  Mientras Wesley se lavaba las manos, Garnet barrió el suelo del camino y alisó la tierra alrededor de los macizos de flores antes de despedirse de Keith. Keith se quedó mirándola con una sonrisa amable mientras ella se alejaba.


  Wesley llevó a Garnet a su coche y ambos subieron. Condujo en dirección hacia el centro de la ciudad mientras la casa de la familia Li iba quedando atrás.


  —Wesley, ¿sabes ya algo de mi traslado? —Garnet preguntó con una expresión esperanzada. Ella quería quedarse a su lado.


  Después de pensar un poco, Wesley respondió: —Hay una posibilidad. Solo ten un poco de paciencia, ¿de acuerdo?


  Garnet se puso eufórica cuando oyó una respuesta positiva de él. —¡Fantástico! ¡Tenlo presente!


  Fueron a un café restaurante y Garnet pidió el plato perfecto para el invierno, un cuenco de oden. Se recreó en el aroma aspirando con deleite y cerrando los ojos. Los olores llenaron sus fosas nasales; el ligero caldo dashi con sabor a soja, los huevos duros, el rábano, las albóndigas de pescado, el konnyaku y la carne de res. Metió los palillos, sacó una albóndiga de pescado y se la metió en la boca.


  A Wesley, el oden le recordó a Blair. A ella también le gustaba.


  Él se tomó una taza de fideos instantáneos y fue hasta el dispensador de agua caliente para llenarla con líquido humeante. Usó los palillos para mezclarlo todo.


  —¿A qué sabe? —le preguntó a Garnet. Se estaba metiendo la albóndiga en la boca con gusto.


  Después de tragárselo, sorbió un poco de sopa y dejó escapar un largo suspiro. —¡Guau! Hacía mucho tiempo que no comía esto. Es tan agradable comer oden en invierno. Una taza de té con leche y burbujas para acompañarlo es lo único que podría hacer esto aún más perfecto.


  Wesley asintió con la cabeza. 'Entonces traeré a Blair aquí mañana', pensó.


  Garnet tomó una albóndiga de pescado y se la acercó a Wesley a los labios. —¿Por qué no pruebas esto? ¡Está tan jugosa!


  Wesley negó con la cabeza sin dudarlo. —No, gracias. No me va mucho eso.


  —Bueno, como prefieras. Pero tú te lo pierdes. ¡Está buenísimo! —Garnet no le dio importancia y continuó comiendo. No tardó mucho en terminarlo.


  Wesley sacó su teléfono para mirar la hora y vio que eran las 11:30 de la mañana. Si Blair no me llama esta tarde, la llamaré yo.


  Wesley no pensaba pasar allí mucho tiempo, solo una comida rápida y luego de vuelta a casa. Sin embargo, Garnet no quería dejarlo ir. Ambos eran soldados y era bastante difícil poder verse. Ella insistió en que la acompañara de compras.


  Wesley le dijo que no. —Tengo que ir a visitar al jefe Wang esta tarde. Mira, haremos una cosa. Te dejaré en el centro comercial.


  Garnet bajó la cabeza con frustración y murmuró: —Wesley, es Año Nuevo. ¿En serio? ¿Es que no puedes pensar en nada más que el trabajo? No has estado aquí en dos años. Y no sé cuándo será la próxima vez que esté libre. Podría pasar otros dos años hasta que tengamos una oportunidad como esta. Incluso más. Quédate. Sólo por hoy. Por favor.


  Esta vez, Wesley tardó menos en ver lo que pasaba. Algo le decía que Garnet sentía algo por él. Sacudió la cabeza vigorosamente y dijo: —Te veré antes de que te vayas a trabajar.


  —¡Muy bien! Entonces llévame a casa ahora. No quiero ir de compras sola. —Garnet estaba realmente decepcionada.


  Después de asegurarse de que Garnet llegara segura a casa, Wesley fue a ocuparse de sus propios asuntos.


  Le llevó unas horas dejar todo listo. Pasaron las cinco y Blair seguía sin llamar.


  No entendía qué pasaba, así que abrió la aplicación WeChat para enviarle un mensaje. Curiosamente, la aplicación mostraba que había hecho un video chat de cinco minutos esa misma mañana.


  '¿Qué está pasando? ¿Qué estaba yo haciendo en ese momento?'. Wesley frunció el ceño profundamente.


  'Estaba plantando flores con el abuelo y dejé mi teléfono en la sala de estar. No estaba cerca para contestar la videollamada de Blair.


  Entonces, ¿quién respondió? ¿Mamá? ¿Papá? No, estaban fuera, visitando a unos amigos. No puede haber sido Niles porque estaba en la boda de un amigo. Entonces quedamos el abuelo, Garnet y yo.


  Así que... Tuvo que ser Garnet'.


  Con ese pensamiento, Wesley pensó llamar a Blair. Pero antes de que pudiera hacer algo, sonó su teléfono. —Hola abuelo, ¿dime?


  —Blair no vendrá mañana. ¿Tienes alguna idea de por qué? —preguntó Keith.


  —¿Qué? —Wesley se quedó a cuadros.


  —Su abuelo acaba de llamar y me dijo que Blair no se sentía bien. Ella llegará el día cinco. —'Wesley se va el día cinco y estoy deseando verlos a él y a Blair juntos', pensó Keith.


  'Ella sabe que vuelo de regreso a la Ciudad Y el cinco, pero justo eligió para volar ese día. ¿Está tratando de evitarme? ¿Pero por qué?', pensó Wesley.


  —Le preguntaré directamente a ella. —Después de decir eso, colgó y llamó a Blair.


  Pero Blair no respondió a su llamada, ni tampoco a su mensaje de texto.


  Sin ninguna otra opción, Wesley llamó a Garnet. Quería descubrir qué había sucedido exactamente. —Garnet, ¿usaste mi teléfono esta mañana?


  La voz de Garnet era tan tranquila como siempre. —Sí. Muchas chicas te enviaron mensajes de texto. Una de ellas incluso te envió una solicitud de video chat. La ahuyenté por ti.


  Wesley cerró los ojos y se frotó las cejas arqueadas. —No te acordarás de quién era, ¿verdad?


  —Su nombre en WeChat es... Esto... ¿Cómo era? ¡Bless! Eso es. Bless. ¿Por qué? ¿Qué pasa, Wesley?


  —¿Qué le dijiste? —preguntó Wesley.


  —No mucho. Dije que le gustas a muchas chicas... No creo que ella te quiera. No discutió conmigo. Supongo que es solo una fan más —dijo Garnet sin darle importancia. Ella no pensaba que fuera nada de qué preocuparse.


  Wesley conocía a Blair bastante bien. Ella no se sentía cómoda con los extraños, por lo que siempre huiría de una discusión.


  Ahora que sabía qué había pasado, colgó el teléfono a Garnet. Como Blair no respondía a sus llamadas, llamó a Hartwell.


  Hartwell acababa de llegar a casa y no sabía nada de esto. —Hola, Wesley. Feliz año nuevo.


  —Feliz año nuevo, Hartwell.


  —No llamaste solo para desearme feliz año nuevo, ¿verdad? —Hartwell dijo con una sonrisa.


  —Estoy buscando a Blair. ¿Sabes dónde está?


  —¿Blair? Estaba en la cena familiar la víspera de año nuevo. No la he visto después de eso. ¿Pasa algo?


  —No, no te preocupes. Siento molestarte. Adiós, Hartwell. —Hartwell miró su teléfono desconcertado. '¿Qué pasó entre ellos?'. Al momento siguiente, vio a su esposa y se olvidó del tema.


  Joslyn estaba ya bastante embarazada y saltaba a la vista. Había ganado algo de peso además. Bajó las escaleras para saludar a su esposo. —Cariño —gritó alegremente.


  Hartwell la tomó en sus brazos y le plantó un beso en la frente como si la criada no estuviera allí. —Lo siento, llego tarde. ¿Te sientes bien?


  —Me siento muy bien. No te preocupes. —Joslyn sabía que su esposo estaba súper ocupado, por lo que nunca lo molestaba con cosas sin importancia.


  En los Eastern Coastal Apartments.


  Blair estaba mirando como su teléfono sonaba una y otra vez. Luchaba contra el impulso de responder.


  No podía dejar de pensar en la mujer que contestó al teléfono de Wesley. A él no le gustaba que otros usaran sus cosas. Por lo visto aquella mujer tenía mucha confianza con él. ¡Y además la amenazó!


  'Entonces, ¿es cierto?', se preguntó ella. '¿Se van a prometer? Incluso aunque no sea cierto, ella todavía está cerca de él.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 636


  Ven conmigo


  Blair miró su teléfono por enésima vez hoy. Estaba sobre el escritorio, no muy lejos, mientras ella garabateaba distraídamente en su cuaderno. No estaba de humor para trabajar.


  'Los meteorólogos dicen que la nieve está en el camino. Me pregunto si ya está nevando'.


  Se puso de pie, caminó hacia la ventana y la abrió. Una ráfaga de viento frío sopló, amenazando convertirla en un témpano de hielo en medio del campo.


  ¡Estaba nevando! Afuera, ráfagas de nieve acompañaban un viento amargo del este.


  Era año nuevo y había peatones y automóviles por todas partes. Los copos de nieve se derretían en cuanto tocaban el suelo. Así al menos la nieve no cuajaría.


  Blair hirvió algunos ravioles chinos congelados para la cena. Después de cenar, limpió la mesa y lavó los platos, los secó y los guardó bien.


  '¡Dios, qué aburrimiento! Necesito hacer algo para matar el tiempo. Tal vez es hora de acurrucarme bien y leer'. Pensó que eso sería mejor que salir a la calle y convertirse en un muñeco de nieve. Así que eso fue lo que hizo, hojear "The Garlic Ballads" de Mo Yan hasta que se encontró a gusto. Finalmente, el aburrimiento dio paso a la somnolencia y se quedó dormida.


  Casi a la medianoche, alguien abrió la puerta de su habitación y eso la despertó. Asustada, se sentó en la cama y su mano se abalanzó hacia el interruptor de la lámpara de la mesilla de noche.


  Con la tenue luz, vio a Wesley de pie en la puerta, mirándola con su cara inexpresiva habitual.


  Se frotó los ojos, preguntándose si todo esto era un sueño. Le llevó un par de minutos darse cuenta de que no lo era. ¡Él estaba aquí!


  Wesley lanzó un suspiro de alivio cuando vio a Blair sana y salva.


  La expresión de perplejidad en su rostro hizo que quisiera tomarla de sus brazos y besarla en los labios. Pero no podía, no eran pareja... todavía.


  —Pensé que estabas en el País A visitando a tu familia —dijo Blair. Su corazón latía más rápido con cada palabra que le arrojaba a la cara.


  —Y lo estaba. Vine aquí para recogerte.


  '¿Recogerme?'. Blair se quedó boquiabierta. —Yo... No dije que no iba a ir. Estaré allí dentro de tres días.


  A pesar del frío invierno, hacía un calor agradable en el dormitorio. La inversión en climatización valió la pena. Wesley tenía demasiado calor y se desabrochó tres botones de su camisa. —Pensé que volarías mañana.


  —Yo... Cambié de opinión....


  Él se acercó a la cama y le dijo inexpresivamente: —Haz el equipaje y ven conmigo ahora, o bien nos vamos por la mañana.


  —¿Ahora? ¿Cómo?


  —Yo conduzco. —Había venido en su coche hasta aquí.


  Blair no podía creer lo que oía. —¡Tardaremos al menos seis horas! —exclamó ella.


  —No hay problema. —Una vez había conducido durante más de diez horas seguidas.


  Blair no sabía cómo decir que no. —Yo... Me iré por la mañana, como tenía previsto. —Había subestimado la influencia de Wesley sobre ella y pensó que podría dejarlo a un lado así como así. Pero se equivocó. Mientras lo tuviera delante, no podría controlarse.


  Wesley no estaba satisfecho y la miró a los ojos. —Entonces te llevaré mañana.


  —¡No! Tomaré un avión. —La verdad era que no había reembolsado su billete. Tal vez en el fondo de su corazón, había estado esperando alguna oportunidad con él.


  Wesley se sentó junto a su cama y dijo: —En estas fechas, no hay manera de comprar un billete a última hora. Ven conmigo. —Obviamente, él pensaba que ella había cancelado su vuelo.


  —No, yo... —Antes de que ella pudiera terminar de hablar, su voz sonó apagada cuando él presionó sus labios contra los de ella.


  El tiempo pareció detenerse por un instante.


  Wesley no podía recordar cuándo había sido la última vez que la había besado. Pero parecía que hacía siglos.


  Aunque lo cierto era que se olvidaba de la última vez que Blair se emborrachó. Durmieron en la misma cama y él se aprovechó de ella sin que ella lo supiera.


  '¿En serio? ¿Por qué me está besando otra vez? ¡Pedazo de idiota!'.


  Ella luchó, pero en vano. Él era demasiado fuerte. La presionó contra la cama y besó sus labios con fuerza para evitar que hablara.


  'Estamos solos aquí, en la oscuridad de la noche. ¿Me hará algo?'. Blair tenía sentimientos encontrados. Por un lado, ella lo deseaba. Por otro lado, tenía miedo. Después de todo, él no era su novio y ella era una chica chapada a la antigua. Además, había oído a otra persona reclamarlo como su prometido. Definitivamente no es el momento adecuado.


  Mientras todos estos pensamientos revoloteaban en su cabeza, Wesley la soltó jadeando en su oído. —Ven conmigo por la mañana.


  —Bueno lo pensaré pero... —Una vez más, ella no tuvo tiempo de terminar.


  Justo cuando pudo recuperar el aliento, sus labios estaban sobre los de ella otra vez. Sus besos se estaban volviendo más intensos ahora.


  El cuerpo de Blair se convirtió en masilla en sus brazos y ella gimió. '¡Detente!', pensó Wesley mientras se levantaba y caminaba hacia la puerta. —Te esperaré hasta las siete de la mañana. Si huyes, te encontraré.


  Decidió hacer guardia aquí. De esa manera no podía poner excusas o buscar la manera de salirse de esto.


  Luego cerró la puerta detrás de él.


  La tranquilidad se adueñó de la habitación. Blair no sabía por qué Wesley se había ido apresuradamente.


  Wesley volvió corriendo a su habitación, se quitó la ropa lo más rápido que pudo y entró al baño.


  La temperatura afuera estaba por debajo de cero, pero Wesley abrió el grifo de agua fría sin dudarlo. Sin saber que la respuesta a sus problemas sería agua caliente en lugar de fría, procedió a tomar la proverbial ducha fría.


  Blair no sabía nada de esto. Enterró la cabeza en la almohada y se preguntó por qué Wesley se había ido de esa manera. 'Pensé que me tomaría ahí mismo.


  Pero volvió a huir. ¡Ahh! ¡Cobarde!'.


  En este momento, olvidó que hacía solo un rato tuvo miedo de lo que podría pasar después.


  Cuanto más lo pensaba, más enfadada estaba. '¿Soy fea o qué? ¿Por qué hizo eso?'. Incapaz de aguantar más, ella saltó de la cama.


  Se puso las zapatillas y salió corriendo de su habitación. La habitación de Wesley estaba cerrada. Empujó la puerta y entró.


  Para su sorpresa, él no estaba allí. Ella vio su ropa en el piso y escuchó el sonido del agua desde el baño.


  Blair se acercó y llamó con fuerza a la puerta del baño. —¡Colega, eres muy raro! Dije que eras malo en la cama, pero estaba equivocada. La verdad es que... ¡Aaargh!


  La puerta del baño se abrió abruptamente desde adentro. Wesley tiró de su brazo con fuerza y la metió al baño con él.


  La puso debajo de la ducha y cambió el agua de fría a caliente. La puso contra la pared y comenzó a besarla salvajemente. Ella tembló todo el tiempo.


  Wesley demostró que no era malo en la cama. Fue auténtica pasión animal. La besó como si la devorara mientras sus manos agarraban su ropa, desabrochando botones, quitándole todo y dejándolo caer por todas partes. Luego le agarró la mano y se la llevó a su miembro. La cabeza palpitaba insoportablemente, estaba caliente e hinchado. Cuando él gimió, su nombre escapó de sus labios. —Blair....


  Cuando Blair se secó el pelo y se acostó en la cama, ya eran casi la 1:20 de la madrugada.


  Ella levantó su brazo aún dolorido y se cubrió la mejilla caliente. Su cara estaba roja como un tomate. '¡Guau! ¿Cuánto tiempo tardó? Treinta minutos por lo menos.


  No sabía que se tardaba tanto tiempo... '.


  La próxima vez que viera a Niles, le diría que su hermano no era malo en la cama. Al contrario, era increíble.


  Decidió que no se burlaría de él así. Si lo hacía, se arriesgaba a que él lo hiciera de nuevo.


  A las 6:55 de la mañana, Blair llevó su pequeña maleta a la sala de estar.


  Wesley ya había preparado el desayuno. Como había pocos restaurantes abiertos durante las vacaciones de año nuevo, hizo un desayuno sencillo con huevos cocidos, leche y sándwiches.


  Cuando Blair lo vio, recordó su miembro duro. Bajó la cabeza para mirarse la mano, le ardía el rostro.


  Wesley no se dio cuenta de nada. Mientras pelaba un huevo, dijo: —Ven a desayunar.


  Se comportó como siempre, como si nada hubiera pasado.


  Blair dejó a un lado su maleta, se quitó el gorro de lana, se lavó las manos y se sentó a la mesa.


  Mientras comía, jugaba con su teléfono para ocultar su vergüenza.


  Cuando Wesley bajó la cabeza, ella aprovechó la oportunidad para echarle un rápido vistazo. ¡No parece avergonzado en absoluto!


  Bueno, me pregunto si esto le sucede a él todos los días.


  —¡Desayuna! —le ordenó él. Wesley terminó su desayuno rápidamente.


  


  


  Capítulo 637


  Visita a la familia Li


  Al ver que Wesley había terminado de desayunar, Blair decidió que no debía retrasarlo. Se tragó el huevo a toda prisa, después lo masticó apresuradamente y deslizó su teléfono de nuevo en el bolsillo. —No queremos llegar tarde. Puedo llevarme el sándwich para comerlo en el auto —le dijo.


  Pero el hombre la detuvo. —Enfermaras si intentas comer en el automóvil. El camino está lleno de baches. Solo tómate tu tiempo y termina de desayunar con calma. No tenemos prisa. —Llevó su plato a la cocina.


  —De acuerdo. —Si ese era el caso, ¿para qué preocuparse? Blair comenzó a comer su sándwich con tranquilidad. Para su sorpresa, sabía rico a pesar de que Wesley no era conocido por ser un buen chef. Ni siquiera podía cortar verduras o ensaladas adecuadamente.


  Después del desayuno, Wesley tomó su maleta y salieron juntos del apartamento. Lo que le preocupaba era que ella iba bien vestida para el clima, pero Wesley no.


  Llevaba un abrigo rosa, con un gorro de lana blanco que se complementaba con un poco de pelo en la orilla y una bufanda blanca.


  Wesley, sin embargo, llevaba sólo una camisa sencilla y un abrigo que combinaba con sus pantalones. Aunque se veía bastante guapo con este atuendo en comparación con algunas personas que se veían gordas e incómodas después de ponerse demasiada ropa, todavía pasaría frío con eso. El abrigo no era suficiente.


  Blair tenía la sensación de que vivían en estaciones completamente diferentes. Cuando entraron en el ascensor, ella no pudo evitarlo más y preguntó con preocupación: —¿No tienes frío?


  —No —respondió brevemente y le echó una mirada casual, vio que estaba vestida de forma incómoda con montones y montones de ropa, hasta parecía un oso de peluche. —Hay calefacción en el auto.


  —Mmm. Como quieras. —Blair se encogió de hombros. Tal vez realmente no tenía frío. Ella sabía que había calefacción en el auto; ¿Qué coche no la tendría? Pero no había calefacción en el camino hacia el aparcamiento subterráneo y hacía frío afuera.


  Blair siguió jugando con su teléfono después de subirse al auto. En poco tiempo, dejaron la ciudad y el automóvil tomó la autopista, ahí podía romper los límites de velocidad de la ciudad. Miró por la ventana, perdida en sus pensamientos.


  Hoy, iba a su casa a visitar a su familia, pero no como su novia. '¿Será que algún día visitaré a su familia como su novia?', ella suspiró por dentro.


  —¿Tienes sueño? —Blair preguntó de repente, y lo miró.


  —No. Duerme un poco si quieres —respondió Wesley con su atención centrada en el camino. Sabía que ella debía tener sueño. Porque se había dormido tarde y se había levantado temprano esa mañana.


  —Bueno, ´pero si tienes sueño, me despiertas. Yo puedo conducir —ofreció.


  '¿Una niña pequeña como ella podría conducir mi jeep? ¡Claro que no!'. Wesley no tenía sueño, y después de escuchar su propuesta, se despertó más. No había forma de que le dejara un vehículo tan pesado en sus manos. —No te preocupes, jamás conduzco cansado.


  —Bueno.


  Blair realmente tenía sueño porque no había dormido bien por lo acontecido la noche anterior. Además, estaban en la autopista y el camino era suave. Así que se durmió en dos minutos.


  Pronto el auto se volvió inusualmente silencioso, y el único rastro que quedaba de su presencia ahora era su fragancia única. Wesley curvó los labios y siguió conduciendo. Le gustaba concentrarse en el camino.


  Cuando finalmente llegaron a la casa de la familia Li, ya eran las tres de la tarde. Blair había comprado unos regalos para ellos. Nada lujoso, sólo quería mostrar la atención.


  La casa de la familia Li estaba ubicada en el área central, que era la más elegante de la ciudad. Keith solía vivir en el complejo militar con su esposa. Pero cuando falleció, Baldwin lo había convencido para que se fuera a vivir con ellos a la casa de la familia.


  Wesley también tenía un tío que era un pez gordo en los círculos comerciales del País A. Aunque no vivía ahí siempre, había ido hoy y también había llevado a sus familiares después de enterarse de la llegada de una invitada especial. Se especuló mucho sobre quién era ella.


  Infortunadamente, el pobre tío no pudo conocerla. Keith le pidió que se fuera ya que temía que Blair se avergonzara si veía a tanta gente. Después de todo, ella y Wesley todavía no estaban juntos. —Sería mejor que la familia la conociera cuando ellos estuvieran oficialmente juntos —reflexionó.


  Él estaba en lo correcto. Blair lanzó un suspiro de alivio cuando vio que sólo Keith, los padres de Wesley y Niles estaban ahí para saludarla.


  —¡Feliz año nuevo! ¡Abuelo Keith, tío Baldwin, tía Cecelia, Niles! —Blair los saludó alegremente y les entregó los regalos que les había comprado.


  Cecelia estaba muy emocionada de ver a Blair. Ignoró todos los protocolos y rápidamente dejó a un lado su regalo, tomó de la muñeca a Blair y la llevó al sofá de la sala. —Blair, finalmente estás aquí. Me habría encantado verte en año nuevo. Quería que lo celebraras con nosotros. Pero no importa, ahora estás aquí. ¡Dios mío! Tus manos están heladas. Ven acá. Toma esta bolsa de agua caliente. Te calentará rápidamente.


  Ella hizo un escándalo de inmediato y Blair se sintió un poco avergonzada. —Tía Cecelia, no te preocupes. No tengo frio. Y sí, lamento no haber podido pasarla con ustedes. Mi abuelo quiso que fuera a la cena familiar en la víspera de año nuevo para pasarla con él y la familia de mi tío. Por eso, sólo pude venir ahora.


  —Está bien. Debes tener hambre. Wesley, tráele algunos bocadillos —comentó Keith y le pegó en la pierna con su bastón, luego le hizo una seña para que deslizara la bandeja de nueces hacia Blair.


  Wesley echó un vistazo a la bandeja frente a él y luego le ordenó a Niles: —Ve a la cocina y lava algunas uvas y mangostinos.


  Él ni siquiera había podido saludar a Blair y, sin embargo, su hermano ya le había pedido que lavara la fruta. Estaba bastante molesto y respondió: —Mamá ya preparó la fruta. ¡Mira! ¡Ahí está!


  Sin siquiera mirar hacia dónde apuntaba Niles, Wesley dio con tono furioso: —Basta de tonterías y haz lo que te digo.


  Ya había una bandeja de frutas sobre la mesa con cerezas, arándanos y fresas cuidadosamente dispuestas. Sin embargo, Niles no tuvo más remedio que ir a la cocina de mala gana y realizar las tareas que le habían ordenado. Wesley sabía que a Blair le gustaban mucho las cerezas, así que tomó todas, las pasó a otro un plato y se las acercó, ella las aceptó con un agradecimiento silencioso.


  Toda la atención de Cecelia se desvió hacia Blair, y ni siquiera se dio cuenta de lo que Wesley acababa de hacer.


  Sin embargo, su esfuerzo llamó la atención de Keith y Baldwin, quienes intercambiaron una mirada de complicidad.


  Blair, que había aceptado el plato, se sentía un poco incómoda. El entusiasmo de Cecelia la estaba poniendo un poco nerviosa. Ella no sabía cómo agradecerle su amabilidad ni cómo reaccionar, así que hizo lo único que sabía: le dio el plato a Cecelia y le dijo: —Tía, toma unas cerezas.


  La mujer no sabía que Wesley había recogido la fruta roja y madura para Blair. Ella le quitó el plato, tomó una cereza y se la puso en la boca mientras le preguntaba a Blair todo tipo de cosas sobre los acontecimientos recientes de su vida. Incluso con la cereza en la boca, no parecía detenerse en la conversación.


  Al ver esa escena, Wesley suspiró por dentro. Luego puso una bandeja de nueces frente a Blair, indicándole que comiera un poco.


  Esta vez, Blair le dio las gracias en voz baja y tomó unas castañas.


  Niles logró completar de alguna manera la tarea que le dieron y finalmente salió de la cocina con un gran tazón de uvas y mangostinos. —¡Hola, Blair! Come uvas y mangostinos. Las uvas vienen de América y los mangostinos de Tailandia. Son los mejores y más dulces. ¡Te encantarán!


  Cecelia, sin embargo, tenía su propia ideas de "lo mejor" y apartó el tazón. —Blair, no lo escuches. Come la fruta que yo preparé. Estas cerezas, arándanos y fresas también son importadas, y son mucho más deliciosas que las uvas y los mangostinos.


  No era que Cecelia no quisiera que comiera uvas o mangostinos. El problema era que a ella no le gustaban las frutas con cáscara, por eso las cerezas y los arándanos eran mejores para ella. Su comentario era con la mejor intención, pero su error había sido no pensar en los gustos de Blair.


  Niles le lanzó una mirada de odio a Wesley. —No eran para Blair, ¿verdad? ¡Tú las querías!


  —Mmm. —Wesley no negó la acusación y tomó tranquilamente un mangostino.


  Cecelia, al ver que la chica frente a ella no reaccionaba, extendió la mano y puso unos arándanos en su mano, instándola a probarlos. Ella miró con tristeza el mangostino que Wesley tenía en la mano con antojo. Le encantaban los mangostinos. Y las uvas también se veían atractivas.


  Sólo Baldwin se dio cuenta de eso y se divirtió. Se levantó y le acercó el tazón que Niles había traído frente a Blair. —Blair, no los escuches. Come lo que se te antoje.


  En ese momento, Cecelia se dio cuenta de que lo que había dicho no era apropiado. —No, no, no. Blair, no me malinterpretes. Sólo pensé que no querías pelar uvas y mangostinos —explicó apresuradamente con tono nervioso.


  Blair le dedicó una sonrisa tranquilizadora. —Tía Cecelia, entendí tu punto de vista.


  Wesley colocó el mangostino que había pelado frente a Blair. Luego decidió que la ayudaría a instalarse, y llevó su maleta arriba, por lo que la dejó en la sala con su familia.


  Cuando terminaron de cenar, todavía era bastante temprano. Cecelia sugirió que Blair y Wesley fueran a caminar. Niles quería pasar el rato con los dos, pero Keith inventó una excusa, diciendo que no se sentía bien, así que el pobre hombre se vio obligado a quedarse. Para ser honesto, el viejo se sentía más alegre que nunca, pero quería ayudar a que Blair y Wesley se vincularan. A todos les agradaba la chica.


  En lugar de caminar, los dos se subieron al auto y Wesley manejó. —¿Comiste bien? —preguntó.


  —Sí —respondió Blair. Todos los miembros de la familia Li habían sido muy amables con ella, por lo que estaba demasiado llena. Cecelia había puesto más comida en su plato, incluso cuando ella ya estaba llena.


  


  


  Capítulo 638


  Tengo que ocuparme de ti


  Wesley no dijo nada más. Después de un momento de reflexión, Blair dijo muy seria: —¿Por qué no mejor me quedo en un hotel esta noche? Hay uno no muy lejos de donde vives. —No sería correcto quedarse en la villa de la familia Li. Especialmente después de lo que sucedió entre ella y Wesley.


  —No hay necesidad de eso. Tenemos espacio más que de sobra.


  —Pero no me gusta molestarte.... —'No soy la novia de Wesley. Me da vergüenza quedarme en su casa', pensó.


  —No pienses eso. Mi familia te adora. Les encanta tenerte con ellos. Por favor, quédate —dijo Wesley sinceramente. Se dio cuenta de que su abuelo estaba más que emocionado de que Blair estuviera allí. El anciano caminaba con brío y había un brillo en sus ojos. Quería que su abuelo fuera feliz. Más importante aún, quería pasar más tiempo con ella.


  Blair no discutió más y cedió. —De acuerdo entonces. Oye, ¿a dónde vamos?


  Afuera hacía mucho frío y Wesley sabía que no estaba acostumbrada al frío. Planeaba llevarla a un centro comercial. —Vamos de compras.


  —De acuerdo. —En realidad, mientras estuviera a su lado, a ella le parecía bien cualquier sitio al que Wesley quisiera ir.


  Se detuvo en un semáforo, miró por la ventana y dijo: —Es mi escuela.


  —¿Eh?" Blair siguió su mirada y vio a qué se refería, Escuela Primaria de la Ciudad F Nº 1.


  Las puertas de la escuela estaban cerradas y solo había un anciano de guardia en la recepción. Wesley puso en marcha el motor y Blair miró hacia otro lado. —Hace mucho que no vas por allí, ¿no? —ella preguntó.


  —Sí. Más de diez años. —No había estado allí desde que se graduó en la escuela primaria.


  —¿A qué escuela secundaria fuiste?


  Wesley se rio entre dientes. —Escuela Secundaria Junior Nº 1. Ahí abajo, por este mismo camino.


  —¿Y los últimos tres años?


  —La misma escuela. Me salté dos cursos y cuando tenía 15 años fui a la Universidad de Defensa Nacional en la Ciudad G. —Wesley se graduó con un rango bastante aceptable en el ejército. No se graduó como oficial, pero definitivamente era un rango más alto que la mayoría de los reclutas. Por eso ahora era mucho más joven que sus colegas del mismo rango.


  —¿Ella fue a esas mismas escuelas? —Blair preguntó de repente.


  —¿Quién? —Wesley estaba perplejo.


  —Esa chica con el pelo corto... Intenté chatear por video contigo ayer, pero respondió ella. —Su uniforme se parecía al de Wesley, por lo que Blair suponía que tenían bastante en común.


  Wesley respondió, sonando tan tranquilo como siempre: —Esa es Garnet. Garnet Jiang. Nos conocemos desde que éramos niños. Fuimos a la escuela juntos. Cuando ingresó en la Universidad de Defensa Nacional yo ya estaba a punto de graduarme.


  'Garnet Jiang...'. De alguna manera, Blair se sintió un poco celosa. —¿Y ahora? ¿Están celebrando el año nuevo juntos? ¿Cuándo van a anunciar el compromiso?


  Wesley frunció las cejas. —¿De qué estás hablando?


  '¡Lo sabía! Sabía que ella estaba mintiendo. A Wesley no podía interesarle menos una relación', pensó Blair. 'La razón por la que me besó tantas veces era porque yo estaba coqueteando con él. Claro que iba a responder. Pero que me dejara masturbarlo, no significa que me quiera. Una cosa es un pedir la mano y otra muy distinta es pedir salir conmigo'.


  —Ella me dijo que era tu prometida. También dijo que había muchas chicas que estaban enamoradas de ti y me advirtió que me mantuviera alejada. Supuse que tú sentías lo mismo. Por eso decidí no volar hoy. —Blair aparentaba estar tranquila, pero en el fondo, estaba supernerviosa. Llevaba todo el tiempo queriendo saber qué significaba esta chica para él, pero no había tenido la oportunidad hasta ahora.


  Durante el trayecto de esta mañana, ella tenía demasiado sueño para tratar el tema. Se desplomó en su asiento y cerró los ojos escuchando el zumbido del motor. Cuando finalmente se despertó, ya estaban en su casa.


  Blair esperó a que Wesley dijera algo, cualquier cosa. Él guardó silencio, lo que le resultó frustrante y molesto. —Mira, si ella es tu prometida, puedo irme a un hotel. Simplemente, no sería apropiado y no quiero ponerla celosa. Y luego, cuando regrese a casa, encontraré otro sitio y me mudaré.


  —Ella no es mi prometida. —Wesley sabía que Blair en realidad no quiso decir lo que dijo. Ella solo hablaba para hacer que él dijera algo. —Ella es tres meses más joven que yo. Es como mi hermana.


  Blair no estaba satisfecha con su respuesta. —¿Otra vez lo de la hermana? Supongo que es lo mismo que con Megan. ¿Cuándo se convertirá en tu amante? —ella se burló.


  Wesley la miró de reojo y simplemente dijo: —Cuidado con lo que dices.


  Blair resopló y miró por la ventana. Pero cuando finalmente se calmó, se sintió mucho mejor. Él no sentía nada especial por Garnet Jiang.


  El silencio reinó dentro del auto. Después de un tiempo, Blair se aburrió e intentó iniciar una conversación. —¿A ella le gustas?


  —Ni lo sé, ni me importa. No pienso en ella de esa manera.


  La respuesta de Wesley dejó a Blair a cuadros. Ella quería ponérselo difícil, pero no tenía excusa para hacerlo.


  —¿Tienes muchas chicas esperando salir contigo? —ella preguntó. Cuando vio la expresión de su rostro, dudó si debería haberlo preguntado.


  Wesley paró el coche y la miró a los ojos. El corazón de Blair se aceleró en su pecho y ella se preguntó qué iba a decir. —Hemos llegado —dijo simplemente.


  Blair parpadeó inocentemente. —¿Qué?


  Wesley se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto.


  Blair miró a su alrededor y vio que estaban en el estacionamiento del centro comercial. Wesley abrió la puerta del pasajero y le desabrochó el cinturón de seguridad de malas maneras. —Blair —dijo.


  —¿Eh? —Él tomó su mano y la ayudó a salir del auto. Al segundo siguiente, la presionó contra el vehículo.


  —No tengo ningún interés en el amor. No sé quién anda detrás de mí, y no quiero saberlo. Solo ignora a Garnet. No te odio y seguiré cuidando de ti. No necesitas mudarte, porque no va a suceder nada más. Deja de seducirme, eso es todo. Eso hace que me suba por las paredes y no sé ni qué hacer.


  Sus palabras fueron como un cuchillo perforando el corazón de Blair. A pesar de la amargura que sentía en su corazón, ella curvó sus labios y preguntó: —Entonces, ¿por qué me sacas por ahí? —'¿En serio? ¿Por qué tiene que arruinarme las vacaciones así?', pensó ella.


  La soltó y dio un paso atrás. —No quiero que mamá y el abuelo sean infelices.


  —Ah, ya entiendo. —Seguía sonriendo y ocultando sus emociones.


  Ya estaba acostumbrada a que Wesley la rechazara. No era la primera vez que hacía esto.


  'Muy bien. Ya que arruinaste mis vacaciones, tampoco dejaré que las tuyas sean buenas.


  Tengo muchas maneras de hacerte enojar', pensó muy enfadada.


  Wesley sintió que algo no iba bien, a juzgar por su expresión. —¿Puedo saber qué estás pensando? —se entrometió él.


  —¡Métete en tus asuntos! —Ella se ajustó el sombrero. —Puedes esperar aquí o mirar por ahí. Iré de compras sola. Cuando termine, volveré aquí y volveremos a tu casa. Parece que su familia se molestará si no lo hacemos.


  Wesley suspiró impotente. —No conoces esta ciudad.


  Blair puso los ojos en blanco. —Bueno. ¿Y qué?


  —Yo te traje aquí. Tengo que cuidarte —insistió.


  —No hace ninguna falta, Coronel Li. No soy una niña pequeña. Y tengo mi teléfono. Si me pierdo, puedo usar el Google Maps. —Él levantó una ceja. Blair metió las manos dentro de los bolsillos y caminó hacia el ascensor.


  Wesley la siguió. Pero ella se dio la vuelta y gritó: —¡Oye!


  —¿Eh?


  —¡No me sigas! ¡Si lo haces, llamaré a la policía y les diré que tengo un acosador!


  Wesley se quedó allí con la boca abierta, en silencio.


  Al ver su rostro malhumorado, Blair se sintió mejor. Se dio la vuelta y siguió caminando.


  


  


  Capítulo 639


  Suena bien


  Blair no oyó que Wesley venía detrás de ella. Ella puso los ojos en blanco y decidió decir algo para ponerlo celoso. Se dio la vuelta y le preguntó: —Por cierto, hay un tipo con el que estoy hablando en WeChat. Él vive por aquí. Es bueno en taekwondo, así que seguro que puede protegerme. No te preocupes por mí.


  Wesley, que estaba apoyado en el coche a punto de encender un cigarrillo, decidió hacerle un aluvión de preguntas para desenmascararla. —¿Cómo se llama? ¿Dónde vive? ¿Cuántos años tiene? ¿A qué se dedica? ¿Cómo se conocieron? ¿Por qué sales con él? ¿Te invitó a salir él? ¿Sabía que estabas en el País A?


  Con tantas preguntas, Blair solo recordaba algunas de ellas. —Tiene 31 años y es entrenador de taekwondo. Nos conocimos en una fiesta y empezamos a hablar. Me pidió que lo buscara cuando estuviera en la ciudad. Le voy a enviar un mensaje de texto diciendo que estoy aquí. Estoy seguro de que me invitará a salir. —Después de decir eso, sacó su teléfono.


  Dándose la vuelta, caminó hacia el ascensor sin mirar a la cara a Wesley.


  Abrió el WeChat e hizo clic en un cuadro de diálogo. Ella escribió: —Eh, ¿estás despierto?


  La respuesta llegó pronto. —Sí. ¿Estás libre ahora, Bless?


  Blair escribió: —Ehhh. De hecho, estoy en tu ciudad. ¿Quieres tomar un café? —Estaba a punto de hacer clic en el botón "enviar".


  Pero antes de que pudiera hacerlo, le arrebataron el teléfono. Riendo por dentro, fingió gritar: —¡Ayuda! ¡Un ladrón!


  Wesley quedó atónito en silencio por su reacción.


  Algunas personas en el estacionamiento los miraron para ver qué pasaba. Blair inmediatamente agitó su mano y gritó: —Es él... Me robó... Mmmph.... —Wesley rápidamente le tapó la boca.


  Impertérrito, dijo disculpándose: —Lo siento, muchachos. Es mi amiga. Está enojada conmigo, y por eso....


  Al ver el uniforme militar de Wesley, creyeron lo que dijo. Uno de ellos incluso miró a Blair con una sonrisa divertida y dijo: —Parece un juego divertido. Tendré que probarlo alguna vez. Tal vez a mi esposa le gustaría.


  Blair quedó boquiabierta. Ella no sabía cómo replicar.


  Wesley borró lo que había escrito y le escribió un mensaje diferente al chico con el que estaba intentando quedar. Ella miró impotente como se le enviaba el mensaje al Señor Guo: —Lo siento, me equivoqué de tipo.


  Blair todavía estaba en estado de shock.


  Wesley bloqueó su teléfono, lo guardó en su bolsillo y la agarró por la muñeca, avanzando hacia adelante. —Puedes ir a una cita cuando regreses a la Ciudad Y. Pero ahora no. Ahora tienes que quedarte conmigo. Yo te saqué y tengo que vigilar que no te pase nada.


  Blair hizo todo lo posible por soltarse la mano y le dijo: —Déjame ir. Y no me hables. ¡Sigues siendo un idiota! —¿Por qué tenía que hacer lo que él dijera? La había besado unas cuántas veces e incluso le había hecho masturbarle. Y él seguía en sus trece y se negaba a ser su novio. ¡Menudo payaso!


  —¡Antes andabas detrás de mí todo el tiempo! ¿Qué ha cambiado?


  El corazón de Blair se rompió. —Todo, ha cambiado todo. Hemos terminado No quiero aguantar más tus historias. Y no quiero llorar por ti nunca más. ¿Crees que todavía te amo después de lo que has hecho? ¡Pues ni lo sueñes! Buahh... ....


  Aunque ella dijo que no quería llorar por él nunca más, sus lágrimas la traicionaron y corrieron por sus mejillas.


  Wesley se quedó de piedra cuando la vio llorar. 'Se equivocó de carrera. ¿Traductora? Prueba a hacerte actriz', pensó Wesley.


  —¡Wesley Li, gilipollas! —dijo ella con la voz ronca por el llanto. Se estaba ahogando en su desamor.


  Wesley sostuvo sus manos suavemente y preguntó en el tono más suave que pudo: —¿Por qué lloras?


  —Acabas de decir que te seduje. Me siento como una cualquiera. —Ella nunca admitiría que había seducido a Wesley.


  Y lloró aún más después de decir eso. El corazón de Wesley estaba aplastado. Le secó las lágrimas con su áspera palma y dijo apresuradamente: —No, no es eso.


  —Yo no te seduje. Tú lo hiciste. Quería olvidarme de ti, pero insististe en que viviéramos bajo el mismo techo. Y ahora me estás acusando de seducirte... Buahhh... —. Ella estaba realmente herida por sus palabras esta vez. Estaba enamorada de él desde hace años. Y ahora, después de todo el tiempo que pasaron juntos, ella lo amaba aún más profundamente.


  —Por favor no llores. —Su voz era suave pero impotente.


  Blair sacudió la cabeza. Las lágrimas le nublaban la vista. Ella lo miró y dijo: —No puedo. No entiendes cuánto duele eso. Me humillaste.


  '¿Llora porque mis palabras le hicieron daños o porque la humillé?'. Wesley no tenía idea de lo que pasaba. —No llores, ¿de acuerdo? Hablemos —la intentó convencer.


  —Buahhh... —. Blair no quería escucharlo más. Iba a llorar hasta que se sintiera vengada. Sabía que Wesley no soportaba sus lágrimas.


  —Disculpa, fui yo el culpable. Pero deja de llorar ya. Blair, las lágrimas no resolverán nada. —Su expresión de dolor hizo que le doliera el corazón, mucho. Deseó poder retroceder el tiempo y darse un buen puñetazo en la cara.


  —Sé que mis lágrimas no te afectan. Verme llorar no te hace nada. Probablemente pienses que soy molesta —resopló Blair. —Buahhh... ... Aléjate de mí. ¡Vete! No quiero verte. ¿Me oyes?


  Esa era su estrategia, lo mantenía lejos para acercarse más a él. En el fondo, se burlaba y pensaba, '¡Ahora te tengo, Wesley! ¡Eres todo mío!'.


  Wesley realmente no sabía cómo hacer que dejara de llorar, y tenía que decir: —Oye, oye, culpa mía, ¿de acuerdo? No debería haber dicho eso. ¿Me perdonas?


  Blair dejó de llorar de repente. —¿Yo te seduje? —ella se sorbió la nariz.


  —No. Yo.. Yo me acerqué a ti —tartamudeó Wesley apretando los puños. Le costó mucho decir eso.


  Blair mostró una sonrisa satisfecha y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. —Así está mejor.


  Wesley no sabía qué decir.


  Ella deslizó su brazo bajo el suyo y le dijo: —Wesley, llévame a comer algo. O le diré a tu madre que me acosaste y la desobedeciste.


  Wesley la tomó en sus brazos, bajó la cabeza y miró sus ojos rojos. —¿Qué voy a hacer contigo? Si no fuera un soldado, me casaría contigo y te castigaría. No podrías hablar con nadie.


  Blair sabía lo que quería decir y ofreció: —Cásate conmigo y castígame ahora. Podrás volver a casa y te esperarán una buena comida y un rato sexy. Luego tendremos un bebé y el bebé y yo nos quedaremos en casa y te esperaremos a que regreses. Suena bien, ¿no?


  Sí. La escena que Blair describió era atractiva. Tenía que admitir que derretía su corazón y lo excitaba, todo al mismo tiempo.


  Pero pronto se dio cuenta de nuevo de que era un soldado. Estaba en peligro todos los días. Podría morir sin previo aviso. No podía dejarla pasar por eso.


  Blair pudo sentir que su estado de ánimo cambió de repente. Ella fingió toser. —¡Ejem! ¡Suéltame! ¿Estás tratando de estrangularme?


  Cuando escuchó eso, Wesley la soltó de inmediato. —Aclárate —le advirtió él.


  —Lloré durante tanto tiempo que creo que tengo sed —protestó Blair frunciendo los labios.


  Wesley suspiró impotente y preguntó: —¿Qué quieres beber?


  —¿Me vas a comprar lo que quiera?


  —Por supuesto.


  —¡Una coca cola helada!


  Quería discutir que era invierno, pero también le prometió que le compraría lo que ella quisiera beber. —Solo puedes tomar un sorbo —dijo finalmente.


  


  


  Capítulo 640


  Un novio paciente


  —¡Un vaso, nada más! —Blair insistió regateando la cantidad con él.


  —¡Entonces olvídalo! —Wesley dijo dando el tema por terminado.


  —¡Por favor! Mira, estaría desperdiciando la bebida si tomara un solo sorbo de un vaso entero —argumentó obstinadamente mientras salían del estacionamiento regateando sobre la cantidad como un niño necesitado de atención. Cuando salieron del cálido edificio, el aire frío sopló en sus caras y Blair sintió un escalofrío. Ella se arropó y se pegó a él.


  Wesley notó su movimiento y vio cómo temblaba. Le agarró la mano para mantenerla caliente. —Yo me beberé el resto —le prometió, todavía sin ánimo de ceder.


  —Con eso le quitas toda la gracia. Olvídalo. Ya no quiero beber —se quejó.


  —Está bien" fue todo lo que dijo Wesley. Ya no intentaba convencerla.


  Blair se sintió engañada. ¿Era esto lo que él quería? En cualquier caso, Wesley la llevó a un bar y le pidió un té con leche.


  Cuando le sirvieron la taza de té caliente, la sostuvo en sus manos y preguntó antes de tomar un sorbo: —¿Esto sabe bien? —Ella no lo sabía porque rara vez tomaba ese té. Prefería el té de frutas.


  Wesley tampoco lo sabía y simplemente negó con la cabeza. —No lo sé.


  —Entonces, ¿por qué me lo pediste? —Blair puso los ojos en blanco.


  —He oído que a las chicas les gusta —respondió sinceramente. Wesley se preguntaba si sería más feliz si él además le comprara algo de odén. Pensando que valdría la pena intentarlo, decidió hacerlo.


  Mientras Blair chupaba las perlas con avidez a través de la pajita, Wesley la llevó a un bar restaurante que vendía oden. —¿Te apetece? —le preguntó, decidiendo que sería mejor si le preguntaba primero.


  Blair se frotó la barriga, y se podía ver que estaba repleta. —Sí, está bien. Pero solo un poco. Todavía estoy bastante llena.


  —Está bien —respondió él simplemente.


  Blair pidió algo y luego salieron.


  Continuaron deambulando por las calles y Wesley le sostuvo el té mientras ella comía su oden. —¿Cómo conociste este lugar? —preguntó ella.


  —Vine aquí con Garnet ayer —dijo Wesley con otra respuesta breve y sincera.


  La mano de Blair estaba a medio camino de su boca y se detuvo en el aire cuando oyó eso. —¿La trajiste aquí también?


  —Sí.


  —¿También le compraste té con leche?


  —No. La cola era demasiado larga. No tenía tiempo de esperar.


  —Entonces, ¿se lo habrías comprado si no hubieras tenido prisa? —Ella se detuvo para mirarlo.


  —Sí —respondió sin rodeos.


  'Escúchalo. Cómo puede ser tan... ¡Aargh!'. Blair se quedó sin palabras que pudieran describirlo. Realmente sabía poco sobre chicas. Ella estaba enojada con él ahora. Pero él no entendería nada si le mostraba su ira. Tendría que explicárselo como una maestra de primaria. —Wesley —comenzó después de tomarse un momento para calmarse.


  —¿Hmm?


  —¿Podrías dejar de salir a pasear con chicas?


  —¿Incluyéndote a ti?


  —Por supuesto que no. Me refería a otras chicas. Como no quieres tener novia, no deberías dejar que nadie se hiciera ilusiones. Cuando sales de paseo con Garnet, ella puede malinterpretar las cosas y terminar creyendo que estás interesado en ella —dijo con una expresión seria. Wesley frunció el ceño.


  Le desconcertaba cómo las chicas podían malinterpretar las cosas tan fácilmente. —Está bien —estuvo de acuerdo en breve.


  —¿Dejarás de comprarles té con leche y oden?


  —Sí.


  —Eso está muy, pero muy bien. ¿Y si Megan quiere que vayas de paseo con ella? ¿Y si ella quiere que le compres algo de comida?


  —Le pediré a Carlos que vaya con ella. —Wesley sugirió la opción más simple.


  —Él ya no pasa mucho tiempo con ella —le recordó Blair. ¡Eso era cierto! Carlos se había resistido a dejar que Megan fuera con él y con Debbie cuando fueron a Nueva York para celebrar el año nuevo. Pero su abuela había insistido tanto en verla que finalmente tuvo que aceptar llevarla con ellos.


  Después de que Carlos se enamorase de Debbie, pasaba ya muy poco tiempo con Megan y, en consecuencia, recayó más responsabilidad en Wesley. —Entonces le pediré a Damon que lo haga él —Wesley dijo su próxima opción.


  —¡No! Damon tiene que cuidar a su esposa —dijo Blair.


  Wesley se sintió un poco bloqueado ahora. ¿Quién quedaba? Pensó en Curtis. ¡Pero no! Curtis también estaba casado. Entonces, ya solo le quedaba... —Le pediré a un guardaespaldas que vaya con ella.


  Finalmente, Blair asintió con satisfacción y decidió darle una recompensa. Le llevó la taza de té con leche a la boca y le dijo: —Bebe un poco.


  —¿Puedo elegir no hacerlo? —preguntó. Tenía leche y la odiaba.


  —Por supuesto.


  Wesley se sintió aliviado.


  —No trates a otras chicas, incluidas Megan y Garnet, de la forma en que me tratas a mí —continuó Blair. Para ser sincero, esto se estaba volviendo agotador. Antes, solo tenía que tratar con Megan. Ahora también estaba esa Garnet.


  —Está bien. —Wesley se había dado cuenta de que mientras él dijera "está bien" a todo lo que ella quisiera, Blair estaba contenta.


  —Escucha. No te compré nada el mes pasado cuando cobré. Quiero comprarte una afeitadora. Y no digas que no —agregó apresuradamente viendo que estaba a punto de abrir la boca. Como Wesley pasaba la mayor parte de su tiempo en la base militar, cuando pensaba en las cosas que serían más útiles para él, una afeitadora parecía la opción más adecuada. Podía usarla todos los días y pensar en ella.


  Eso y también un encendedor. Wesley fumaba mucho, pero ella ya le había regalado un encendedor.


  Antes de que Wesley pudiera hablar, Blair continuó: —¿Puedo echar un vistazo a tu encendedor?


  Sacó un estupendo encendedor de su bolsillo y se lo entregó. Era el que ella le había comprado. Sorprendida, ella dio un grito ahogado. —¿Lo has estado usando desde que te lo di?


  —Sí —respondió Wesley. Lo había estado llevando consigo desde que ella se lo había regalado.


  Blair sintió que la estaba volviendo loca. Siempre dijo que no le gustaba. Entonces, ¿por qué decidió llevar su regalo con él a todas partes? Sintió que estaba recibiendo señales mixtas. Era muy confuso.


  Ella le devolvió el encendedor y le preguntó en un tono informal fingido: —Entonces, ¿usas maquinilla de afeitar eléctrica o manual? —Ella llevaba tiempo pensando en comprarle una navaja de afeitar, pero había tenido miedo de que se negara.


  Como ahora estaban por la calle, ella podría comprarle una ahora mismo.


  —Una eléctrica. Pero no hace falta que me compres una nueva. Megan acaba de regalarme una —señaló Wesley.


  Eso fue un jarro de agua fría. ¡Alguien le había ganado la mano, y ese alguien solo podía ser Megan! —¿De verdad? ¿Cuándo?


  —En mi último cumpleaños. —Espera un momento, ¿cómo? ¡Ni siquiera sabía cuándo era su cumpleaños!


  —¿Cómo es que no sé cuándo es tu cumpleaños? —Ahora sí que Blair estaba enojada. Y esta vez, estaba enojada consigo misma. ¿Cómo era posible que no supiera el cumpleaños de Wesley?


  —Nunca celebro mi cumpleaños —comentó él.


  Eso apenas hizo que Blair se sintiera mejor. La idea de que estaba usando una afeitadora que Megan le había comprado la devoraba por dentro. —Pero yo también quiero comprarte una —enfatizó.


  —Puedes comprarme una cuando necesite una nueva —le aseguró.


  Blair atravesó un trozo de tempura con una brocheta de bambú y se lo llevó a los labios de Wesley. Wesley frunció el ceño con una expresión de disgusto. —Por desgracia, siempre me rechazas, no importa lo que intente. Lo he estado viendo durante mucho tiempo, pero no pude evitar expresar mis sentimientos —pronunció con un suspiro sonando deprimida.


  Al escuchar eso, Wesley se obligó a comer la comida.


  Blair hizo todo lo posible para no reírse de la cara que estaba poniendo y continuó comiéndose su oden.


  Se oía una canción de año nuevo por los altavoces, haciendo que todo el ambiente fuera muy festivo. Blair finalmente terminó todo el oden que tenía y tiró el tazón de papel a la basura. —Espera un minuto. Tengo que ir a lavarme las manos —le dijo.


  —Ok —respondió como un novio paciente, y se fue a un rincón para esperarla, todavía sosteniendo su té con leche en una mano. Después de salir del baño dos minutos después, Blair comenzó a arrastrarlo hacia la sección de hombres de una de las tiendas.


  —¿Puedes cambiar tu afeitadora por una nueva? —ella preguntó.


  —Será un desperdicio. —La que Megan le había comprado todavía estaba nueva y funcionaba perfectamente.


  —Puedes dársela a uno de sus colegas —sugirió Blair. De esta manera, tanto ella como tu colega serían felices. ¡La solución perfecta que involucra a tres personas pero no a Megan! Blair se felicitó a sí misma.


  Quizás Wesley también pensó que era una buena idea, porque asintió y estuvo de acuerdo: —Está bien.


  Blair felizmente escogió una maquinilla de afeitar eléctrica para él. Después de pagarla, guardó el recibo en su bolsillo y declaró: —Todavía te debo trescientos mil. Cuando haya ganado suficiente dinero, te lo devolveré.


  —Tú.... —Wesley quería decirle que realmente no tenía que devolverle el dinero, pero luego recordó lo terca y firme que había sido al respecto, por lo que estuvo de acuerdo: —Está bien, tómate tu tiempo.


  —Te pagaré lo antes posible. —Blair era consciente del hecho de que Wesley siempre había trabajado duro. Se ganaba y merecía su dinero. Por eso había insistido tanto en devolvérselo.


  Wesley no respondió a esa promesa. '¿Realmente tiene que trazar una línea entre lo que es suyo y lo que es mío?', pensó él.


  Al pasar por una tienda de relojes, Blair pensó en Niles. Ella no había comprado nada para él. —Quiero comprarle un reloj a Niles. Viví en su apartamento durante mucho tiempo pero nunca pagué nada de alquiler. Me siento mal por ello.


  —No lo hagas. No necesita un reloj.


  Wesley respondió bastante rápido esta vez. —¡Pero él siempre lleva uno al salir del trabajo!


  —Ya tiene demasiados relojes. Incluso si le compraras uno nuevo, probablemente nunca lo usaría. Estarías malgastando el dinero. Así que no te molestes. —Diciendo eso, él la agarró de la mano y la arrastró fuera de la sección de hombres.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 641


  Niles llama a la puerta


  —Entonces, ¿qué le compro a Niles? —Blair preguntó.


  —Nada —respondió Wesley.


  —Eso es un poco grosero, ¿no crees? Pagarle una renta sería ofensivo. Sinceramente, creo que al menos debería darle un regalo. —Blair planeaba comprarle un regalo a Niles mientras elegían regalos para los padres de Wesley y su abuelo, pero él no estaba de acuerdo.


  Insistía en que no debería comprarle nada a su hermano. —Yo fui el que te dejó vivir en su departamento. Así que a mí me deberías dar algo. Ya me compraste una afeitadora, así que estamos a mano. Deja de preocuparte por Niles, ¿quieres? No necesita nada. No es su problema que te hagas cargo de su apartamento —dijo Wesley severamente.


  '¡Eso ni siquiera tiene sentido!', Blair pensó. Ella sabía muy bien que no podría ganar esta discusión, así que prefirió guardar silencio.


  Después, ambos fueron al cine y vieron una película de año nuevo. Blair seguía pensando en la película cuando salieron del cine. Le había interesado mucho y estaba bastante molesta por el final de la película. —No quería que muriera el protagonista. —La protagonista se había mudado al campo y hubieran sido felices por siempre.


  —No estoy de acuerdo, vivir juntos es diferente a salir. Muy pronto, se cansarían el uno del otro. Si descubrían que no eran la pareja perfecta, terminarían pronto —respondió Wesley.


  Eso la sorprendió. '¿Quién hubiera pensado que un hombre que jamás había tenido una relación y que odiaba a las mujeres emitiría un comentario como ese?', ella reflexionó.


  Los familiares de Wesley ya se habían acostado cuando ellos llegaron. Les dejaron la luz de la sala encendida.


  Wesley llevó a Blair arriba. —Esta, esta y esa están libres. Puedes elegir la que quieras —dijo mientras señalaba las habitaciones.


  —¿Cuál es la tuya? —ella preguntó.


  Levantó la barbilla para indicar dónde estaba su habitación. —Me quedaré en la habitación contigua a la tuya —decidió Blair.


  —Es el almacén —dijo. Casi nunca estaba en la casa, por lo que había decidido quedarse en una habitación tranquila, en algún lugar lejano a las escaleras.


  —Ah, muy bien. Entonces, esta. —Ella escogió otra habitación.


  Eligió la que estaba a lado de Niles. Wesley abrió la puerta y encendió las luces. —Ve a lavarte los dientes y lávate la cara. Te prepararé la cama —dijo. Esa habitación era en la que Cecelia esperaba que Blair se quedara. Las sábanas limpias ya estaban colocadas dentro del armario. Lo único que tenía que hacer era hacer la cama.


  —¿Eh? No, no, gracias. Está bien. Yo puedo hacerlo. Debes estar muy cansado. Ya es tarde. Ve a dormir —respondió Blair, ansiosa por rechazar la oferta de Wesley.


  Pero el soldado no le hizo caso. Sacó las sábanas del armario y comenzó a hacer la cama.


  Terminó en poco tiempo. Se aseguró de que todo estuviera en su lugar. Después se despidió de Blair y se dirigió a su habitación.


  Unos momentos después de que Wesley saliera de la habitación, alguien llamó a su puerta.


  Blair, se estaba cepillando los dientes en este momento, así que se enjuagó la boca rápidamente y fue a abrir. Era Niles.


  Entró y cerró la puerta detrás de él. Luego se acomodó en el sofá y le preguntó con picardía: —Entonces, Blair, dime, ¿qué hicieron tú y mi hermano esta noche? ¿Ya puedo llamarte 'cuñada'?


  Blair regresó al baño para lavarse la cara. —Fuimos al centro comercial. No te preocupes por llamarme así, creo que jamás tendrás una. No creo que Wesley esté planeando darte una cuñada.


  —Si no estaba interesado en darme una, ¿por qué salió contigo esta noche? —Niles preguntó en broma. Para escucharla mejor, se movió del sofá a la cama.


  Como estaba en la comodidad de su propia casa, no pensó que estuviera mal sentarse o acostarse sobre cualquier mueble dentro de su propiedad. Apoyó la espalda contra la cabecera mientras la veía lavarse la cara.


  —También fue de compras con Garnet. Apuesto a que no lo sabías —le dijo Blair a Niles mientras se aplicaba una crema limpiadora en la cara. Cerró los ojos para limpiarse el rostro.


  —¿Garnet? Esa mujer es fuerte como un hombre. No te le acerques. Ella es despiadada y lucha como un toro. —Niles se había peleado una vez con ella. Y había perdido lastimosamente.


  Blair se rio por el tono que usó Niles. —Bueno, es soldado. Se supone que son fuertes y buenos en el combate cuerpo a cuerpo. Ella y tu hermano se verían bien juntos.


  —Pero ella no tiene ninguna posibilidad con mi hermano. ¡Wesley puede luchar contra más de diez hombres a la vez! Él terminaría con Garnet en un abrir y cerrar de ojos. —Niles empezó a jugar con su teléfono mientras rebotaba sus piernas cruzadas. Para sentirse más cómodo, simplemente se acostó en la cama de Blair.


  Blair salió del baño y vio a Niles tumbado sobre la cama. Sin embargo, no le importó. —¿Alguna vez has visto a tu hermano golpear a alguien? —ella le preguntó.


  —Sí, a mí. Siempre me pega. Espero que ustedes dos se casen pronto. Cuando seas su esposa, pídele que deje de molestarme.


  Blair no pudo evitar sonreír al pensar en los dos casándose. Un matrimonio con Wesley era lo único que deseaba. —No parece que le interese tener novia. Pero como quieres que se case, tal vez deberías hablar con él. Convencerlo para que tenga novia y le proponga matrimonio. Quizás entonces tenga la oportunidad de estar con él. —El único espejo en su habitación estaba en el baño, así que se dirigió hacia allá para aplicarse loción.


  Niles rodó sobre la cama y le dijo a Blair: —Deja de preocuparte. Si te esfuerzas, podrás ganarte el corazón de mi hermano.


  —¡Bueno! Me esforzaré —respondió ella. Eso decía su boca, pero su corazón y mente creían lo contrario.


  Niles no había ido a su habitación sólo para jugar con el teléfono. Él se acercó para hablar con ella. Blair estaba lista para dormir, pero él seguía acostado en la cama sin intención de irse pronto.


  —Ya me voy a dormir, vuelve a tu habitación —le ordenó a Niles. Hacía frío esa noche. Se había bañado por la noche, así que decidió ducharse por la mañana.


  —Bien, bien. Me iré, pero sólo después de pasar este nivel —respondió Niles, aún sin levantarse de la cama. Blair esperó su partida a los pies de la cama.


  Pasaron más de unos minutos y Niles todavía estaba ocupado presionando botones en su teléfono. Blair se cansó de esperar a que se fuera y se subió a la cama. Lo tomó del brazo y lo corrió. —Bien, ¡arriba! Ve a jugar al sofá. Me estoy congelando.


  —¡Espera! ¡No me molestes! ¡Estoy a punto de ganar! —Niles protestó.


  Blair no podía entender la idea de que Niles estuviera tan concentrado en lo que estaba haciendo. Después de todo, sólo era un juego. Ella siguió intentando sacarlo de la cama, pero Niles se negó a moverse. Cuando lo intentó de nuevo, lo jaló del brazo con demasiada fuerza y perdió el equilibrio. Cayó boca abajo sobre la cama y se pegó con el codo de Niles.


  Él estaba muy preocupado por perder su racha ganadora y estaba a punto de empujar a Blair cuando escucharon que se abría la puerta.


  Wesley estaba en la puerta con una expresión sombría en el rostro. Los miró severamente a los dos en la cama: Niles de espaldas y Blair boca abajo.


  El brazo de Niles todavía estaba debajo de ella.


  Cuando Niles oyó que se abría la puerta, tuvo que acercarse a Blair para ver quién era. No hace falta decir que los había atrapado en una posición comprometedora. Eso no los ayudó en absoluto, en especial a Niles.


  —¿Qué hacen? —Wesley preguntó con frialdad.


  Blair sacudió firmemente la cabeza. Quería explicarle que era un gran malentendido, pero estaba tan asustada que no pudo hablar.


  Niles, por otro lado, estaba en otra página. Arrojó su teléfono a un lado y tomó del brazo a Blair. Luego procedió a preguntarle con ternura: —Amor, ¿estás bien? ¿Te lastimaste?


  Los ojos de Blair se abrieron confundidos. '¿Por qué demonios me dice "amor"?'.


  Wesley se dirigió apresuradamente hacia Niles, lo tomó del cuello y lo sacó de la cama. Estaba furioso. —¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¡Es la mitad de la noche! —gruñó.


  —Wesley, escúchame. ¡Todo es un malentendido! No es lo que parece —trató de explicar Niles.


  Diagonalmente opuesta a la habitación de Blair estaba la de los padres de Wesley. Él dejó la puerta abierta detrás de él. Toda la conmoción causada por el trío hizo que la pareja de adultos se despertara. Cuando Cecelia encendió las luces para comprobar lo que estaba sucediendo, la vista de su hijo mayor que sostenía a su hermano menor por el cuello la recibió. —Necesito que alguien me explique lo que está pasando —dijo con los ojos muy abiertos.


  


  


  Capítulo 642


  En la cara no.


  Baldwin siguió a Cecelia y también salió de la habitación. Pero no entró en la habitación de Blair. Sólo se paró en la puerta.


  Al ver a Cecelia, Blair se levantó de la cama rápidamente y se puso de pie por respeto. —No pasa nada, tía. Niles y yo sólo estábamos hablando —explicó.


  —¡Mamá, ayuda! ¡Mi hermano intenta estrangularme! ¡Sólo porque platiqué con Blair! —Niles lloró, tenía la cara roja porque no podía respirar.


  Cecelia se apresuró a detener a Wesley. —¿Qué estás haciendo? ¡Suelta a tu hermano!


  Pero Wesley la desobedeció. —¡Dormirá en mi habitación esta noche! —declaró con frialdad.


  —¿Eh? ¿Qué? ¡Noooooo! —Niles aulló desesperadamente.


  —Niles tiene su habitación. Puede dormir ahí —dijo Cecelia, mirando a Wesley de forma extraña. Wesley pensó en lo que había hecho Niles y planeaba usarlo para practicar su puntería.


  —¡Necesito vigilarlo como un halcón! ¡Si no lo hago, volverá a treparse en la cama de Blair!


  Baldwin y Cecelia se sorprendieron al escuchar eso.


  —¡Blair, ayúdame! Dile que no pasó nada. Sólo estaba jugando con mi teléfono en la cama —suplicó Niles.


  Blair asintió con la cabeza. El punto clave que quería enfatizar era: —No pasó nada entre nosotros.


  Pero lo único que Cecelia escuchó fue: '¡Niles estaba en la cama de Blair!'. Levantó la mirada, golpeó el brazo de Niles y gruñó: —¿Por qué estabas en la cama de Blair? ¿Tu habitación es demasiado pequeña?


  —No, mamá, sólo estábamos platicando —explicó Niles, sin aliento.


  Wesley ya se había cansado de escucharlo. Lo sacó de la habitación de Blair por el cuello. —¡Espera! ¡Mi teléfono! ¡Todavía está en la cama de Blair! —Niles gritó mientras lo arrastraba.


  En la cama de Blair... eso no se escuchaba bien.


  Sus padres lo miraron con reprobación.


  Ambos hacían todo lo posible para que Blair fuera la novia de Wesley. No querían que nada saliera mal. Lo que había hecho Niles era inadecuado. Así que no le dijeron nada a Wesley.


  Los gritos de Niles reverberaron en el pasillo. —Vamos hombre, eres mi hermano. ¡Basta! Ella ni siquiera es mi tipo. Sabes que me gustan las chicas delgadas con grandes tetas y trasero firme. ¡Sólo estábamos platicando! ¡Ay! ¡En la cara no!


  La habitación de Keith estaba frente a la de Wesley. La conmoción lo perturbó. Se levantó de la cama e iba a comprobar qué estaba pasando. Pero, cuando escuchó el grito de Niles, volvió a acostarse. Estaba seguro de que su nieto menor había hecho algo mal.


  Blair todavía estaba aturdida. Era demasiado, todavía no podía asimilarlo. Estaba mortificada, especialmente por las miradas severas de la familia Li. Sólo había pasado una noche ahí. Y no era la única, Cecelia también se sentía avergonzada. —No te preocupes por Niles. No quiso decir eso. Casi nunca piensa antes de hablar.


  Blair negó con la cabeza y respondió: —Está bien, tía Cecelia, de verdad. Niles no hizo nada. Sólo estábamos platicando. —Ella y Niles se caían bien, pero no podrían ser una pareja. Cuando intentaron salir, no sintieron la atracción mutua, ni chispas. Sólo eran amigos.


  Cecelia se sintió aliviada. —Es bueno saberlo, intenta dormir un poco. Le pediré al cocinero que te prepare un buen desayuno. Estás demasiado delgada y necesitas comer más.


  —Bueno. ¡Buenas noches, tía Cecelia, tío Baldwin!


  Cuando todos salieron de la habitación y ella finalmente estuvo sola, Blair llamó a Wesley. Él contestó de inmediato. —Wesley, Niles no hizo nada malo —le suplicó. —¡No le hagas nada!


  —Está bien —respondió, mirando a Niles, a quien había arrojado al sofá. Conocía a su hermano menor demasiado bien, sabía que no cruzaría la línea con Blair. Lo que vio, lo había llevado al límite.


  Blair dejó escapar un suspiro de alivio. —Bien, ¡buenas noches! Sólo prométeme que no golpearás a Niles.


  —¿Por qué lo proteges tanto? —Wesley preguntó.


  —No es así. Sólo no quiero que le pegues a mi amigo. —Los fieros puños de Wesley los tenía contra la delicada y suave piel de Niles. Blair no creía que él tuviera muchas esperanzas de sobrevivir esa noche.


  —Entendido. —Wesley colgó.


  Niles se encogió en el sofá y le preguntó en un tono adulador: —¿Era mi cuñada?


  Wesley le lanzó una mirada fría. —Deja de llamarla así.


  —Ya sé. No te gusta y todas esas tonterías. Ya lo he escuchado. ¿Cierto? —Niles preguntó con un resoplido. Estaba harto de la negación de su hermano, no sabía qué diría si Wesley algún día lo aceptaba.


  Sin embargo, su hermano fue directo al baño, sin decir una palabra.


  Cuando salió de nuevo, Niles estaba acostado en la cama, jugando con su teléfono. Al ver a Wesley, dejó su teléfono a un lado y le dijo emocionado: —Oye, tengo una idea.


  —Dime. —Wesley se quitó la toalla que le rodeaba la cintura y estaba a punto de ponerse el pijama.


  —¡Vaya! —Niles exclamó cuando vio la musculatura del hombre. —Hermano, ¡has estado haciendo ejercicio! ¡Pero esas cicatrices! ¡Mira, hombre! Conozco varios cirujanos plásticos. Te puedo reservar una cita si quieres. Puedes eliminarlas y convertirte en modelo cuando te retires del ejército. Puedo ser tu agente. Ganaremos tanto dinero que podremos rellenar un colchón con él. ¡Jajaja!


  Parecía que Niles realmente estaba viendo toneladas de billetes volando hacia él. Sus ojos brillaban con codicia y emoción.


  Wesley se puso el pijama en silencio. Cuando Niles volvió a jugar con su teléfono, el soldado lo derribó, lo sometió boca abajo en la cama, con una rodilla en la espalda. —¡Ay! ¡Basta! ¡No dije nada!


  Niles suplicó mucho antes de que Wesley finalmente lo dejara ir.


  Pero Niles nunca aprendía la lección. Wesley lo soltó y lo iba a llevar al baño, pero el hermano menor volvió a hablar. —Siempre me estás golpeando. ¿Qué tal si dejas que fluye? Yo te enseñaré a conquistar a una chica. ¡Anda! No me mires así. Puedo ayudarte a conseguir a Blair. ¿Eh? ¿Qué te pasa con los puños? ¡Ah!


  El hermano mayor le dio un golpe en la mandíbula a Niles. Pero Wesley no había terminado. Levantó el puño para golpearlo nuevamente. Para salvar su vida, Niles lo amenazó: —¡Si me golpeas de nuevo, le enviaré este vídeo a Blair!


  Levantó el teléfono para mostrarle a Wesley de qué estaba hablando.


  Pero él lo ignoró. Siguió golpeándolo, pero esta vez en la espalda. Niles hizo clic en el vídeo y acercó su teléfono a la cara de Wesley.


  El video que estaba reproduciendo hizo que Wesley se detuviera. Era de la habitación del hospital. Blair yacía en la cama del hospital inconsciente. El soldado se sentó junto a la cama y le acarició la mano.


  Al ver el vídeo, Wesley le arrebató el teléfono a Niles y le gritó: —¿Cómo pudiste grabar esto, cabrón?


  Niles se encogió en una esquina, Wesley borró el vídeo. —Tengo otra copia. A menos que me mates a golpes esta noche, se lo enviaré a Blair, aunque tenga que usar mi último aliento. Le haré saber qué eres un hipócrita. ¡Eh!


  


  


  Capítulo 643


  ¡Largo!


  Después de eliminar el vídeo, Wesley le devolvió el teléfono a Niles. Cuando Wesley se acercó, este oyó el crujir de los nudillos de su hermano. —Me amenazaste. ¿Sabes qué le pasó al último tipo que se atrevió? —dijo Wesley.


  —No. ¿Qué le pasó? —preguntó Niles. El corazón casi se le salía del pecho. Sabía lo que le esperaba si su amenaza no funcionaba: otra ronda de golpes. Niles estaba ansioso. Sólo una persona podía salvarlo. Acurrucado en una esquina, marcó en secreto el número de Blair.


  Wesley se acercó y lo arrastró hasta el borde de la cama y le dijo en un tono amenazante: —Le partí el cráneo. Quizá ya hasta reencarnó. ¿Quieres que te pase lo mismo?


  Blair levantó el teléfono. Para asegurarse de que Wesley no se enterara, Niles rápidamente dejó su teléfono sobre la cama y le suplicó: —Lo siento, No quería amenazarte. Pero, ¡dale! Soy tu hermano menor. ¿No puedes relajarte? ¿Por un segundo?


  Estaba tan nervioso que seguía mirando el teléfono. Wesley se dio cuenta y siguió su mirada. Se estiró para tomar el teléfono. Niles no logró alcanzarlo. La pantalla estaba encendida y se veía la llamada a Blair y su duración.


  —¡Hola, Niles! ¿Qué pasa? —Ambos podían escucharla. Niles sintió que Wesley iba a colgar, así que gritó rápidamente: —¡Blair, ayuda!


  En cuanto él gritó, Wesley cortó la llamada.


  Niles no estaba seguro si Blair lo había escuchado.


  —Wesley, por favor. Permite que me levante. Volveré a mi habitación —suplicó de nuevo, melancólico; pero sin derramar ni una lágrima.


  Como si no oyera nada, Wesley lo mandó de nuevo a la cama y lo golpeó.


  Justo entonces: —Toc, toc, toc. —Alguien llamó a la puerta.


  Niles supuso que debía ser Blair. Abrió los ojos llenos de esperanza. —Blair, ¡ah! ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Me está matando! —se quejó.


  —¡Cállate idiota! —Wesley le advirtió y le cubrió la boca con la mano.


  —Mmph... mmmm.... —Niles luchó, tratando de pronunciar algunas palabras, pero la "mordaza" de Wesley era demasiado fuerte.


  Wesley asumió que si nadie respondía a la puerta, la persona afuera se iría, pero Blair no iba a rendirse tan fácilmente. Estaba preocupada por Niles, así que siguió tocando. Golpeó con sutileza para no molestar a los ancianos.


  Pero incluso después de un tiempo, nadie respondió. Justo cuando estaba a punto de marcarle a Wesley, él abrió la puerta.


  Su pijama estaba desaliñada, así que se le veía el pecho. Era muy alto y robusto, así que ahí parado parecía un muro entre ella y su habitación. Ella no pudo evitar mirarle el pecho. Bajó la cabeza, miró hacia otro lado y dijo en voz baja: —Hum... Me gustaría hablar con Niles.


  —Ya se durmió —respondió. Bueno, estrictamente hablando, no estaba mintiendo. Por las amenazas de su hermano, Niles estaba acostado en la cama, con la boca y los ojos cerrados.


  A Blair le pareció extraño. Niles acababa de llamarla. Con sus sospechas, levantó la cabeza y miró a su alrededor, tratando de averiguar cómo estaba Niles. Pero Wesley la alejó de la puerta. —Ya es tarde. ¿Por qué quieres hablar con él? —preguntó.


  —Pues.... —Blair abrió la boca, pero no encontró una buena excusa. Sólo estaba ahí porque Niles la había llamado y le había pedido ayuda. Mientras intentaba encontrar un pretexto, pensó que Wesley había intentado alejarla de la habitación. Parecía que estaba escondiendo algo. En ese caso, ella tenía que entrar. ¡Quizá lo mató! Pensando en esto, Blair dijo con calma: —No podía dormir. Esa pelea entre tú y Niles me asustó. ¿Tal vez tú puedas tranquilizarme? —Luego pasó junto a Wesley y caminó hacia la habitación.


  Wesley se sorprendió. Pensó en la cara hinchada y el ojo morado de su pobre hermano. Tenía que detenerla. Entonces él la tomó del brazo y le dijo: —No es un buen momento.


  —Vamos, eres hombre. ¿Por qué te da pena? —Blair le dirigió una mirada desdeñosa. Entonces, algo le llamó la atención. Ella lo miró y le dijo: —¡Espera un minuto! Tienes una chica aquí! ¿Es por eso que no quieres que entre?


  Wesley se sintió derrotado. 'Es medianoche, por el amor de Dios. ¿Por qué habría una chica en mi habitación?', él pensó.


  Sin embargo, Blair no iba a dejarlo. —¿Por qué te ves tan nervioso? ¿Realmente tienes una chica ahí? ¿Quién es? ¿Megan? ¿O tal vez Garnet? ¿O alguien que no conozco?


  Sus absurdas especulaciones hicieron que Wesley volteara. Preferiría dejarla pasar a seguir escuchando sus balbuceos. Se hizo a un lado y Blair entró en la habitación.


  Antes de seguirla, con el rabillo del ojo, vio que la puerta de la habitación de Baldwin y Cecelia estaba entreabierta. Wesley siguió caminando y dejó la puerta abierta.


  Blair vio que alguien estaba en la cama de Wesley, estaba totalmente envuelto.


  Sabía que era Niles. Así que se acercó y lo palmeó. —Ya estoy aquí, me llamaste. ¿Qué pasa?


  No podía olvidar la advertencia de Wesley. Niles estaba demasiado asustado, así que no podía decir nada. Sólo sacudió la cabeza.


  —¿Por qué estás bajo las cobijas? Dime algo —lo convenció Blair. Esperó, pero el hermano menor no se levantaba de la cama ni decía nada.


  Mientras tanto, Wesley se sentó en el sofá en silencio.


  Al no escuchar ninguna advertencia de Wesley, Niles reveló sus ojos lentamente debajo de las sábanas para ver qué estaba pasando. Blair lo vio y retiró las mantas, por lo que expuso completamente su rostro.


  Blair casi gritó cuando vio los moretones.


  —¿Q-q-qué te pasó en la cara? —ella preguntó.


  Niles no pudo callarse más tiempo. Se sentó y dijo con dolor: —¡Blair, ayúdame! Fue mi hermano. Él me golpeó. —Por supuesto, sonaba muy diferente. Sus labios estaban hinchados, y se le salió un hilo de baba mientras hablaba.


  Blair lo miró a la cara. Debía dolerle hasta el alma. Ella le acarició el hombro con dulzura. —No te preocupes, veré si puedo convencerlo. Ve a buscar hielo y cortisona —lo apresuró.


  Niles estaba ansioso por escapar. Se quitó las mantas, salió de la cama y corrió hacia la puerta tan rápido como sus pantuflas se lo permitieron.


  —¡Alto! —Wesley le gritó al verlo pasar.


  —Blair me dijo que podía irme —dijo Niles, pero se quedó congelado.


  Blair se acercó a Wesley y enfatizó: —Te dije que no pasó nada entre Niles y yo. Te dije que lo dejaras en paz. ¿Por qué lo golpeaste? ¡Eres imposible!


  Wesley la miró y respondió: —Está bien. Es joven, unos cuantos golpes no lo matarán. —Para Wesley, la golpiza estaba totalmente justificada. Además de que Niles se había acercado demasiado a Blair, también lo había amenazado. Debió saberlo.


  Los moretones en la cara de Niles hicieron que Blair se sintiera terrible. Ojalá Wesley tratara mejor a su hermano. —Hay muchas formas de resolver los problemas. ¿Por qué siempre usas los puños? ¿Por qué no usas la cabeza de vez en cuando?


  Niles, tenía demasiado miedo de irse sin el permiso de su hermano, por lo que asintió violentamente cuando escuchó las palabras de Blair. Desde que él recordaba, Wesley siempre resolvía los problemas con violencia.


  Wesley cerró los ojos y se recostó en el sofá. —¡Largo! —dijo con frialdad.


  '¿Largo?'. Niles y Blair intercambiaron una mirada. Las expresiones en sus caras eran contrastantes.


  Niles salió corriendo de la habitación de Wesley con entusiasmo.


  Blair miró a Wesley con incredulidad. Pasó un tiempo antes de que ella preguntara con incertidumbre: —¿Me pediste que me largara?


  Al darse cuenta de que ella había entendido mal, Wesley abrió los ojos. —No tú, él —explicó. Estaba confundido, no sabía si pedirle que se fuera o no.


  


  


  Capítulo 644


  Me largo


  —Eso es exactamente lo que querías decir. Me dijiste que me largara —comentó Blair con tristeza. '¿Cómo pudo decirme eso? Si no me quería cerca, pudo decírmelo. No tenía que ser tan grosero y duro', pensó.


  Wesley entró en pánico cuando vio la tristeza en sus ojos. Se puso de pie y le explicó: —No te lo dije a ti. Me refería a Niles.


  ¡Bam! Se escuchó el ruido de la puerta al cerrarse. Niles huyó a su habitación y cerró la puerta con fuerza. Todos en la casa lo escucharon.


  Su explicación no hizo sentir mejor a Blair. Se mordió el labio inferior y dijo abatida: —No debí meterme. No era mi problema. Lo siento, ¡me largo!


  Ella volteó para irse. Wesley la tomó de la muñeca y dijo: —Blair.


  —¡Qué! —Ella lo miró con los ojos rojos.


  —¡Para! —dijo Wesley. La mujer siempre tenía un as bajo la manga. Esta vez no lo engañaría.


  Blair suspiró e hizo una mueca. 'Bien, es bueno. Me atrapó. ¿Pero cómo volví a caer?'. Aunque, no le dio importancia a su fracaso. —Tú eres el mayor, se supone que debes protegerlo. ¿Por qué eres tan malo con él? Además, sabías que no había hecho nada malo —le dijo. Su voz volvió a la normalidad.


  'Se acostó en tu cama, él lo pidió. Lo único que lamento es no haberlo golpeado lo suficiente —pensó Wesley.


  Se había quedado callado. Estaba demasiado silencioso. Blair suspiró: —Estás muy callado. Supongo que no puedo convencerte de que le tengas más paciencia a Niles. No importa. Olvida lo que dije. Regreso a mi cuarto. ¡Buenas noches!


  Se soltó y siguió caminando hacia la puerta.


  —No es así —le dijo, mirando cómo se alejaba su figura. Blair se rio sin darse la vuelta.


  —Está bien, ve a descansar. No deberíamos molestar a los demás —dijo.


  Wesley se apoyó en la puerta y la observó irse. Cuando llegó a la habitación de Niles, levantó la mano como si fuera a tocar. Pero entonces lo pensó mejor. Bajó la mano y continuó hasta su habitación.


  En realidad, quería decirle algo a Niles para que se sintiera mejor. Pero considerando lo que había sucedió esa noche, prefirió no hacerlo.


  Cuando todos se retiraron a sus habitaciones, Cecelia ya no tenía nada que ver, así que cerró la puerta de su habitación y se dirigió a su cama. —Desde que Blair llegó, las cosas se han puesto más interesantes —le dijo a su esposo.


  Por lo general, eran sólo ella, Baldwin y Niles en la casa, y no hablaban mucho. A veces se sentía muy aburrida.


  Cuando Wesley regresaba, era peor, porque no hablaba a menos que tuviera que hacerlo.


  Esta vez era diferente. Wesley no estaba solo, tenía a Blair. Y con ella, Wesley hablaba más que nunca.


  A Niles también le gustaba hablar con Blair, probablemente porque casi tenían la misma edad.


  —Creo que estoy de acuerdo contigo. El chico se relaja cuando está con ella. Y a Niles también le agrada —comentó Baldwin.


  Cecelia de repente aplaudió. —¡Uy! Olvidé algo importante.


  —¿Qué fue? —Baldwin no sabía por qué reaccionaba tan dramáticamente.


  —Le preparé un sobre rojo a Blair. Se lo iba a dar al llegar, pero lo olvidé —dijo Cecelia con pesar. Abrazó una almohada y pensó qué podría hacer al respecto.


  Baldwin la miró, no le sorprendía en lo absoluto. —Pensé que ya se lo habías dado. Pero no es demasiado tarde. Solo dáselo cuando se vaya.


  —Creo que es lo único que puedo hacer —respondió Cecelia. El sobre rojo de año nuevo era un regalo de toda la familia, pero Cecelia estaba tan emocionada de verla que había olvidado dárselo.


  —Ya es tarde, hora de acostarse. Los niños ya están aquí —sugirió Baldwin.


  —Está bien, apagaré las luces —Cecelia estuvo de acuerdo.


  A la mañana siguiente, Blair se despertó con la alarma. Entrecerró los ojos por la luz de la pantalla de su teléfono. 6:00 de la mañana. La cama estaba cálida y no quería pararse. Pero no era su casa; era una invitada. Entonces, tuvo que levantarse.


  De mala gana, se quitó las sábanas, abandonó la cama y entró en el baño para refrescarse.


  Cuando bajó las escaleras, Keith era el único que estaba sentado en la sala. Estaba viendo los noticieros.


  Al escuchar sus pasos, volteó y dijo: —Te levantaste temprano. Pensé que a los jóvenes les encantaba dormir. —¡Buenos días, abuelo Keith!


  Dormí bien, así que pude levantarme temprano —dijo Blair. Se sentó a su lado.


  —Cecelia y Niles aún están dormidos. No necesitas levantarte tan temprano por nosotros. Duerme lo que necesites —respondió Keith.


  '¡Vaya! Me gusta cómo suena eso. Me hizo sentir como un miembro de la familia. Fue muy dulce. Ojalá que este sea el futuro para mí y para Wesley, pero...'. Blair pensó. —¡Gracias, abuelo Keith! Lo recordaré —comentó.


  Keith sonrió y entrecerró los ojos. —El desayuno está listo. Come.


  —¿Tú desayunaste, abuelo?


  —Sí. Ve. Wesley no tarda en regresar de correr. —Keith miró la hora en su reloj y pensó que Wesley ya podría venir de regreso a casa.


  Después de escucharlo, Blair se recostó en el sofá. —Lo esperaré, quiero que comamos juntos.


  —Yo no lo haría. Cuando regrese, se duchará y se cambiará de ropa antes de comer. Te morirás de hambre si lo esperas. —Keith hizo un gesto para dejar claro su punto de vista.


  Blair siguió su consejo. Fue a la cocina y desayunó.


  En cuanto puso el plato en la mesa del comedor, Wesley entró. Era invierno. Ella pensó que él era el único hombre que podía usar una camiseta delgada en pleno invierno y aun así seguir sudando.


  Sus ojos se encontraron. Ambos se saludaron con la cabeza. —¿No tienes frío? —ella no pudo evitar preguntar. Verlo con tan poca ropa le daba escalofríos.


  Sacudió la cabeza y respondió: —En absoluto. Acabo de correr 5 kilómetros. —Se sentía acalorado.


  —Bueno, báñate y desayunamos —le recordó con una sonrisa.


  —Bueno. —Wesley saludó a su abuelo y subió a su habitación.


  Mientras Wesley y Blair hablaban, Keith los observó con una sonrisa de satisfacción. Pero fingió no darse cuenta. Era mejor no presionarlo.


  Cerca del mediodía, un grupo de personas visitó a la familia Li. Wesley estaba sentado en el sofá, jugando en su teléfono mientras Blair miraba la televisión con Cecelia. En la mesa frente al sofá, había un tazón de semillas de girasol.


  —¡Wesley! —gritó Garnet. Estaba tan emocionada, que sólo se concentró en él. Poco después, se dio cuenta de que había exagerado un poco. Entonces saludó a Keith primero antes de caminar hacia Wesley.


  En ese momento, observó a Blair. Pero no la miró demasiado.


  Los padres de Garnet iban con ella. Llevaban unos regalos de año nuevo para la familia.


  Wesley y Niles saludaron con educación a sus padres.


  El padre de Garnet era un hombre serio y orgulloso. Pero cuando vio a Wesley, no dejó de sonreír. —¡Cuánto tiempo sin vernos! ¡Me alegra que hayan venido!


  —Ahora tengo más tiempo libre. De ahora en adelante, podré venir a casa para pasar el año nuevo —respondió Wesley.


  La madre de Garnet, Lauren, dijo con una sonrisa: —Supimos que ascendieron nuevamente a Wesley. Es muy exitoso. Deben estar muy orgullosos.


  Cecelia sonrió alegremente y se sintió muy halagada. Ella estaba orgullosa de Wesley. Aun así, dijo modestamente: —Es un gran tipo, pero créanme, no es perfecto.


  


  


  Capítulo 645


  ¿Tienes novia?


  Lauren no estuvo de acuerdo: —Sus expectativas son demasiado altas. Wesley es asombroso. Y Niles no se queda atrás. Es médico y llegará a ganar mucho dinero. Cecelia, has hecho un trabajo increíble criando a tus hijos.


  —¡Gracias! Eres muy amable. Me haces sentir en las nubes con mis hijos —dijo Cecelia con una sonrisa.


  —Por supuesto —respondió Lauren.


  Entonces notó la cara golpeada de Niles. —¿Qué te pasó? ¿Te metiste en una pelea? ¿O tu hermano te golpeó de nuevo? —Todos los miembros de la familia Jiang sabían muy bien dónde lo habían golpeado.


  Niles sonrió con vergüenza y dijo: —Molesté de nuevo a mi hermano.


  —Jajaja, te ha golpeado desde que eran niños. Wesley es un hermano muy rudo —comentó el padre de Garnet mientras le daba una palmada en la cabeza a Niles.


  Niles suspiró y sonrió con modestia. —Llevo años así, por lo que ya no me extraña. —Además, es año nuevo. No quiero estropear la felicidad, por eso no le daré importancia.


  Su familia lo conocía bien. También sabían por qué Wesley lo había golpeado esta vez. Al escucharlo, todos lo miraron. La familia Jiang se rio a carcajadas.


  Entonces los padres de Garnet notaron a la chica que estaba sentada tranquilamente en la sala comiendo semillas de girasol. —¿Quién es ella? —preguntó Lauren


  De repente, todos los ojos estaban puestos en Blair. Garnet no lo había notado, porque se había concentrado en Wesley. Pero las palabras de su madre la hicieron notarla. Ella ya la había visto, pero no recordaba dónde.


  Blair puso las semillas de girasol en su mano, se levantó y se alisó la ropa. Estaba un poco aturdida cuando vio a Garnet. Era la mujer del vídeo chat. La que la había amenazado. Pero ella intentó olvidarlo y recordó sus modales. —¡Encantada de conocerte! Soy Blair Jing —dijo.


  —¿Blair? —Finalmente, Garnet descubrió por qué le era tan familiar. ¡El vídeo chat! ¡Por supuesto! 'Pero le dije que se mantuviera alejada', pensó.


  Con un movimiento de cabeza, Lauren dijo cordialmente: —¡Qué bonita! —Luego miró a Cecelia. —¿Es de la familia? ¿Por qué no la habíamos visto?


  —Es sobrina de Adalson. Vive en la misma ciudad que él, pero vino hasta aquí para visitar a Keith —dijo Baldwin. Blair le agradaba mucho, pero no podía presentarla como la novia de Wesley, por lo que esta explicación era suficiente. Deseaba que Wesley confesara sus sentimientos, así le facilitaría las cosas.


  —¿Adalson Ji? —El padre de Garnet se preguntó.


  —Sí, él es mi tío —respondió Blair con una sonrisa.


  —¡Bueno! ¡Qué casualidad! Tu tío y yo estuvimos juntos en el ejército. Luchamos lado a lado —se rio.


  Todos se sentaron en el sofá de la sala. Un criado sirvió algunas frutas y bocadillos, y todos comieron. Se les había abierto el apetito.


  Por supuesto, hablaron y se rieron entre ellos. Las cosas estaban bastante relajadas, y la mayoría de la familia estaba feliz. Hacían chistes y se ponían al día.


  Garnet se sentó junto a Wesley sin pensar. Y no dejó de mirar a Blair. Su instinto le decía que Blair y Wesley eran más que amigos.


  Niles se sentó junto a Keith. Su asiento estaba muy lejos del de Blair. Wesley, por otro lado, estaba sentado al final del sofá, al lado del sillón en el que Blair estaba sentada.


  Tenía que admitir que Blair era guapa. Tenía los ojos grandes. Sus cejas eran gruesas y estaban arqueadas con naturalidad. Sus labios eran como rosas cubiertas de rocío a la luz del sol de la mañana. Garnet tenía la piel muy oscura y Blair era muy blanca.


  Al igual que Wesley, Garnet llevaba su uniforme del ejército. Blair llevaba un abrigo delgado de color claro. Se veía inocente y sencilla, era lo que todo chico deseaba.


  Sus hoyuelos aumentaban su encanto al sonreír.


  Garnet nunca se había considerado poco atractiva, pero Blair la superaba en todos los sentidos.


  En comparación con Blair, ella se veía simple y poco femenina.


  Garnet no sabía que mientras la miraba, Blair estaba concentrada en ella, principalmente porque había afirmado ser la prometida de Wesley.


  Garnet tenía el pelo corto. Y vestida con su uniforme, se veía valiente y heroica. Ella podría ser menos femenina, pero aun así se veía tierna. Blair estaba impresionada por la forma en que poseía la feminidad y el poder al mismo tiempo.


  A Garnet no le interesaba ni el maquillaje elegante, ni la ropa. Era un soldado, una heroína. Entrenaba duro y luchaba valientemente. 'Es increíble', pensó Blair.


  La admiraba, igual que a Wesley.


  Ambos eran soldados y también personas valientes. Crecieron juntos. Tenían mucho en común. A Blair no le sorprendería que Wesley la eligiera como su prometida.


  Ella jugó con las semillas de girasol en su mano mientras reflexionaba sobre esto. La gente a su alrededor se reía y hablaba. Estaba demasiado perdida en sus pensamientos para seguir la conversación.


  Lauren miró a Wesley pensativamente y luego le preguntó: —Garnet siempre ha querido trabajar en tu ciudad. ¿Crees que la pudieran transferir después de año nuevo?


  Wesley guardó su teléfono y respondió: —No veo ningún problema.


  Blair reaccionó cuando escuchó la voz de Wesley. Ella abrió bien los oídos, tratando de entender de qué estaban hablando. En ese momento se enteró de la transferencia soñada de Garnet.


  La mente de Blair comenzó a vagar de nuevo. Preguntas, especulaciones, diferentes tipos de escenarios inundaron su cabeza.


  '¿Tomó la decisión por Wesley? Probablemente lo vería más seguido después de la transferencia. ¿Wesley cuidaría de ella como cuida de mí?'.


  —Wesley, ¿tienes novia? —Lauren preguntó.


  Era algo que los padres y familiares mayores siempre discutían. Nadie hizo ningún comentario. Pero si ponías atención, veías que la mirada de Cecelia se desviaba constantemente hacia Blair después de que había planteado la pregunta.


  —No —respondió Wesley después de un momento de vacilación.


  Lauren estaba feliz de escucharlo. —Wesley, dime, ¿qué tipo de chica te gusta? Puedo conseguirte una. Si te casas, tu esposa podrá acompañar a tu madre cuando estés lejos.


  Todos se callaron cuando escucharon eso, porque a todos les gustaba Blair y esperaban que pudiera casarse con Wesley. Blair intentó notarse menos, estaba roja por la ira.


  —¡Gracias, tía Lauren! Pero no quiero una novia. Estoy muy ocupado. Sin embargo, puedes ayudar a Niles. Él tiene tiempo. —No le sorprendió su respuesta.


  Niles estaba comiendo nueces de macadamia. Al oír su nombre, levantó la cabeza confundido y preguntó: —¿Qué? ¿Ahora qué hice?


  Lauren sonrió: —Nada. Iba a buscarle novia a tu hermano. Pero dice que está demasiado ocupado. ¿Y tú, Niles? ¿Tienes novia?


  —No necesito. Acabo de salir de la universidad y todavía no me he divertido siendo un soltero. Quiero algo de tiempo a solas antes de encontrar a alguien para salir —anunció Niles.


  Cecelia se enojó con las palabras de los dos hermanos. Le dijo a Lauren: —¡Escúchalos! Uno tiene 26 años y no quiere novia. El otro tiene veintitantos y actúa como un niño. ¡Esto es irritante!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 646


  El tiempo lo dirá


  Lauren se rio al oír aquello. Le dio unas palmaditas en la mano a Cecelia y le aseguró: —Es solo porque esos dos aún no han conocido a las chicas adecuadas. Cuando se encuentren con sus almas gemelas, te las traerán para que las conozcas, aunque no se lo pidas. ¡A los chicos les gusta presumir!


  El comentario de Lauren hizo que Blair sintiera una especie de amargura. Se puso melancólica en un instante porque sabía que aquella mujer tenía razón. Lo cierto es que era muy posible que a Wesley no le importara ella. Si él tuviera algún interés, ya estarían juntos y ella no tendría que esforzarse tanto en una relación que en realidad no existía. Si a él le gustara ella, ya debería haberla pretendido. Y además, con todo lo que ella había hecho por él, ya debería haber hecho algo.


  ¡Pero no! Para ocultar su incomodidad, Blair sacó su teléfono y fingió buscar algo en el navegador. Mientras tanto, consideraba en secreto si irse de la habitación o quedarse.


  Su desazón no escapó a los agudos ojos de Cecelia, que durante esos días le prestaban especial atención. A la maternal Cecelia, le dolió ver la tristeza de esta joven y entendió a qué se debía. Por lo tanto, ella deliberadamente comentó: —Eso es cierto para Niles. Pero Wesley es introvertido por naturaleza. A menudo es demasiado tímido para seguir sus impulsos y esto lo hace vulnerable. O sea que no es raro que deje pasar oportunidades, incluso si le gusta alguien.


  Quería que Blair oyera aquello y lo logró. Lauren por su parte no tenía idea de lo que estaba pasando e interpeló directamente al interesado diciéndole: —Wesley, tus padres están preocupados por ti. Ya es hora de que te eches una novia.


  Wesley hizo un gesto con cabeza sin decir una palabra. No se sentía cómodo hablando de su vida amorosa con estas mujeres.


  Lauren lo había estado convenciendo para que se interesara por alguien solo porque quería juntarlo con su hija. Wesley era un novio muy deseable. Llegados a ese punto, la conversación fue demasiado para Blair. Sosteniendo su teléfono en una mano, se levantó en silencio y salió de la sala.


  Hizo una parada en el baño mientras subía las escaleras y luego se encerró en su habitación.


  Niles también salió de la sala poco después de ella. Cuando Blair cerró la puerta, él ya había llegado al segundo piso.


  Wesley, que los había visto irse uno tras otro, tenía una mirada que dejaba ver que no estaba muy contento con la situación.


  Niles dudó por un segundo y luego llamó a la puerta de Blair. Blair respondió. Después de que Wesley lo golpeara, él ya no se atrevía a entrar en la habitación de Blair, así que habló con ella desde la puerta. —¿También te aburrías ahí abajo? —preguntó él.


  Blair sonrió avergonzada y se apoyó en la puerta. —No estaba aburrida. Pero tampoco las conozco muy bien, así que no sabía de qué hablar con ellas.


  —Bueno, no tenías que preocuparte por eso. Siempre hablan de lo mismo. 'Encuentra una novia', 'Cásate', y todo ese rollo. Mi hermano no vino a casa para la celebración de año nuevo los últimos dos años, así que tuvo suerte de no tener que oírlo. Pero yo... Bah... Llevo escuchando esa mierda cada año desde que cumplí los veinte. ¡Ya Basta! —protestó Niles.


  —¿De verdad? ¿Empezaron a prepararte citas a ciegas desde tan joven? —preguntó Blair.


  —¡Ya te digo! Mi hermano rara vez estaba aquí, así que se centraron exclusivamente en mí. Pero este año, desde el mismo momento en que Wesley llegó a casa, se reunió toda la familia en nuestra casa y se pusieron a intentar emparejarlo con alguien. Y no te creas que le preguntaron si había alguien que le gustara o si tenía alguna preferencia. Ellos solos se pusieron a hablar sobre quién sería perfecta para él y qué chica estaba enamorada de él. —Niles puso los ojos en blanco asqueado al recordar la historia. Había sido un asunto de lo más desagradable.


  Al oír aquello, Blair sintió pena por los dos hermanos. Ahora empezaba a comprender por qué a Wesley no le gustaban las mujeres y sus historias. A menudo se había visto obligado a hacer su voluntad y no le gustaba nada.


  —¿A Garnet le gusta tu hermano? —preguntó ella pensando que esta sería una buena oportunidad.


  —¿A ti también te lo parece? ¿No crees que ella es un poco como un hombre? Y no me refiero a una de esas mujeres elegantemente masculinas... Su madre quiere juntarla con Wesley, pero no creo que esa combinación vaya a funcionar. Si alguna vez terminan teniendo una pelea, me temo que destruirían la casa entera. Ella no le ganaría a Wesley, por supuesto. Pero seamos sinceros, ella es dura y fuerte y seguro que le plantaría cara. ¿Sabes qué? No me hagas mucho caso, pero creo que tú y Wesley hacen muy buena pareja. Un poco de tu dulzura y se le derrite el corazón. Ustedes dos nunca se pelearán.


  Niles hablaba como si hubiera visto a Blair darle guerra a Wesley. —¡Bah! De veras lo he intentado, pero a tu hermano no le gusto. Sospecho que hay otra persona —replicó Blair.


  Niles sacudió la cabeza. Por primera vez en su vida, habló en un tono serio. —Blair, no pierdas la fe en Wesley. Créeme, tú eres esa 'otra persona' de la que estás hablando. Eres muy especial para él.


  '¿De verdad?', Blair recuperó la esperanza. Con una sonrisa, levantó una mano y golpeó a Niles en el brazo para ocultar su emoción. —Ya basta. No creo que lo conozcas tan bien. No lo ves muy a menudo.


  —¿Por qué te cuesta tanto creerme? Bueno, olvídalo. El tiempo dirá si tengo o no tengo razón. ¿Quieres apostar?


  —¿Apostar a qué?


  —Mmmm, déjame ver. ¡Ah! Si tú y Wesley se casan algún día, tendrás que comprarme un reloj de un millón de dólares. Si pierdo yo, te lo compraré yo. ¿Qué te parece?


  Blair se quedó un poco sorprendida por el precio de la apuesta. —Eres ambicioso, ¿sabes? Además, no soy multimillonaria. Si pierdo la apuesta, ¿de dónde voy a sacar un millón de dólares solo para comprar un reloj?


  —No te preocupes. Mi hermano se hará cargo de eso. Él es el primogénito de nuestra familia después de todo. Antes me compraba muchas cosas. Pero últimamente es más tacaño. Me pregunto por qué. —Niles puso los ojos en blanco al pensar en cómo había cambiado su hermano.


  Pero Blair no mordió el anzuelo, no era idiota. En lugar de eso, ella comenzó a empujarlo fuera. —No apostaré sobre esto. Y de todos modos, no tengo tanto dinero. Vete, quiero echar una siesta.


  Pero Niles no se fue. Y con el entusiasmo, se olvidó momentáneamente de la advertencia de su hermano. Él la agarró por el abrigo e intentó convencerla. —¡Está bien! ¿Entonces qué tal un reloj de medio millón de dólares? ¿Mejor? —Justo en ese momento, Wesley alcanzó el rellano del segundo piso. Pudo ver la interacción entre el dúo de un solo vistazo. Inmediatamente, rugió: —¿Qué estás haciendo?


  Al escuchar su voz, Niles rápidamente retiró su mano como si le hubiera dado una descarga eléctrica. Soltando el abrigo de Blair, exclamó en un tono resignado en voz baja: —¿Pero qué demonios? ¿Nos está siguiendo o qué? ¿Cómo es que nos pilla siempre?


  Blair se había refugiado en su habitación después del repentino grito. Pero mantuvo la puerta entreabierta y ahora sacó la cabeza para mirar a Wesley. Cuando lo tuvo lo suficientemente cerca, ella le dijo provocativamente: —Estábamos coqueteando el uno con el otro. ¿No lo viste? —Pero en realidad estaba enojada. Ella y Niles habían estado arriba un buen rato, pero Wesley no había aparecido hasta ahora. ¡Debe haber estado charlando con Garnet, su querida compañera de juegos!


  El comentario de Blair fue como una bomba que explotó sin previo aviso y Niles sabía que él sería la víctima, sin importar quién tuviera la culpa. Si Wesley se creía lo que Blair había dicho, Niles era un hombre muerto. Apenas pudo contener su impulso de taparle la boca. —Wesley, no le hagas caso. No es nada de eso. Me voy a mi habitación —explicó a toda prisa.


  Después de eso, corrió hacia su habitación. ¡Te voy a despellejar vivo!


  ¡Blam! Cerró aterrado la puerta de su habitación.


  ¡Blam! La puerta de la habitación de Blair también se cerró de golpe. ¡Pero con furia! Wesley se quedó solo en el pasillo.


  Blair puso su oído contra la puerta y escuchó atentamente para averiguar qué estaba haciendo Wesley en ese momento.


  Pero no oyó nada. Aunque estuviera caminando, sus pasos siempre eran demasiado silenciosos. Así que Blair no estaba segura de si todavía estaba afuera a la puerta.


  En menos de un minuto, oyó la voz de Garnet. —Wesley, ¿qué haces aquí? Te estaba buscando... —preguntó.


  Wesley la miró y respondió: —Nada. Voy a mi habitación.


  —Ah. Escucha, ¿tienes tiempo esta tarde? Me voy mañana. ¿Puedes venir a la galería de tiro conmigo? —Garnet miró a su alrededor mientras preguntaba.


  —Lo siento. Esta tarde voy a visitar a un antiguo superior mío para preguntarle sobre tu traslado, así que no puedo acompañarte —respondió Wesley. Cuando oyó que él iba a ocuparse de algo relacionado con ella, Garnet no insistió más.


  —Está bien. Vi subir a Blair y a Niles. ¿Dónde están? —preguntó ella.


  —En sus habitaciones. —Con esa breve respuesta, Wesley se dirigió hacia su propia habitación.


  Blair no estaba segura de si Garnet lo siguió a su habitación o no. El pasillo quedó en calma después y no se oía nada.


  Cerca del mediodía, Cecelia subió al segundo piso y le pidió que bajara a almorzar. —Blair, el almuerzo está listo.


  Blair asintió y se puso a arreglar su cama. Luego, cuando estaba a punto de bajar con Cecelia, esta la detuvo y le dijo: —Blair, comprendo a Lauren. Ella quiere que su hija sea la novia de Wesley. Pero a mí me gustas tú. Así que estoy de tu parte.


  


  


  Capítulo 647


  Ella no será tu nuera


  Antes de que Blair pudiera responder a la pregunta de Cecelia, Wesley apareció sin previo aviso.


  Las dos mujeres estaban sorprendidas.


  Cecelia puso los ojos en blanco. —¿Nos estás espiando? ¡Esta conversación es solo para mujeres!


  Wesley miró hacia la puerta. —No cerraron la puerta. Yo solo pasaba por aquí.


  —¡Humph! Vete —resopló su madre enojada fulminándolo con la mirada.


  Pero él no se movió. En lugar de eso, se quedó mirándolas como estaban, cogidas de la mano y le dijo a su madre: —No hace falta que seas tan buena con ella. Ella no será tu nuera.


  Aquello le partió el corazón a Blair.


  Y dejó a Cecelia conmocionada. No esperaba que su hijo hablara tan bruscamente frente a Blair, sin preocuparse por sus sentimientos. Muy irritada por su estúpido hijo, Cecelia gritó: —¿Quién está hablando de eso? A Niles le gusta Blair. A mí también me gusta Blair Y puedo mimar a quien me dé la gana. ¿Te crees que necesito tu permiso, eh?


  —Pues vale. —Con eso, se volvió y bajó las escaleras.


  Cecelia sabía lo que Blair sentía por Wesley, por lo que trató de consolarla. —En esto del amor es un completo imbécil. No sabe ni lo que quiere. Créeme. Yo sé que siente algo por ti. Solo dale tiempo.


  Blair mostró una sonrisa burlona. —¿Tiempo? ¿Cuánto tiempo voy a tener que esperar? Tía Cecelia, he estado enamorada de él desde que empecé a estudiar en la universidad. Ya ha pasado unos cuantos años.


  —Y tal vez necesita aún un poco más. No estés triste, Blair. Estoy contigo.


  Blair asintió: —Lo sé. Gracias tía Cecelia. —Después de una pausa, agregó: —Pero no conoces a Wesley. Nunca le gusté. Sé que quieres que sea así, pero me parece que no. ¿Sabes una cosa? Me dijo que se portaba bien conmigo porque yo te gusto. Quería hacerte feliz.


  Casi había llegado a creer que Wesley era un niño de mamá que haría cualquier cosa que su madre le dijera.


  Poco convencida, Cecelia frunció los labios. —¿Hacerme feliz a mí? Pero si siempre me está cabreando. Lo que pasa es que es incapaz de admitir lo que siente por ti y se buscó una excusa de mierda.


  Blair sonrió amargamente sin pronunciar una palabra. Las palabras reconfortantes de la amable madre no podían ahuyentar la tristeza en su corazón.


  Al ver que Blair no decía nada, Cecelia le aconsejó preocupada: —Créeme. No es para hacerme feliz. Si no me crees, a ver qué te parece esto. Imagina que a él le gusta una chica y a mí no. Si le gustase y yo no permitiera que se casaran, pregúntale qué es lo que haría. Si responde que no se casaría con ella, o que me haría caso a mí, o que lo pensaría, entonces sabes que es un farsante. Hará lo que quiera hacer. Siempre ha sido así.


  Blair se quedó sin palabras después de escuchar su consejo.


  A la hora del almuerzo, pensó tanto en lo que dijo Cecelia que apenas tocó la comida. Garnet estaba sentada justo al lado de Wesley. Fue Lauren quien distribuyó los asientos para la comida. Blair se sentó junto a Niles.


  Porque a ella no le gustó aquello. Pero no podía decir nada ya que a Wesley no parecía importarle quién se sentara a su lado. Así que bajó la cabeza y se concentró en su comida.


  Hubo muchas risas, afectos y burlas. Lo habitual. Todo el mundo parecía contento. Después del almuerzo, la familia Jiang se marchó.


  Cuando condujeron a los Jiang hacia la puerta, Blair hizo contacto visual con Garnet. Ambas miraron hacia otro lado a la vez. Blair se dio cuenta de la mirada pensativa de Garnet.


  Sin embargo, su mente todavía estaba dándole vueltas al consejo de Cecelia. Cuando ella y Wesley finalmente estuvieron solos, ella le hizo la pregunta. —Déjame preguntarte una cosa —dijo dándole alcance por las escaleras.


  Wesley se detuvo en seco. —¿Qué?


  —¿Qué pasaría si...? Y solo quiero decir SI... te gusta una chica y quieres casarte con ella, pero tu madre no está de acuerdo, ¿qué harías?


  Él respondió secamente: —Esas suposiciones tuyas no existen. —.


  —Hipotéticamente. ¡Solo contéstame! —dijo ella con impaciencia.


  Wesley nunca tuvo ningún interés en responder preguntas como esa. Pero ella parecía ansiosa por una respuesta. Entonces, mirándola de reojo, respondió fríamente: —Me casaré con quien quiera. Mamá no tiene nada que decir en ese tema. —'A Cecelia le gusta Blair, así que no hay problema', pensó el instintivamente.


  Por fin, su respuesta ahuyentó la tristeza de Blair. Se quedó de pie en el sitio y sonrió tontamente.


  'Así que solo usó a su madre como excusa. Mintió sobre sus verdaderos sentimientos. Tendré que leer más entre líneas de ahora en adelante', pensó ella.


  Wesley continuó subiendo la escalera. Al no oír pasos detrás de él, se dio la vuelta y la vio allí con esa sonrisa tonta, todavía de pie donde la dejó.


  La noche antes de que Blair y Wesley volvieran a casa, Cecelia le dio a Blair un sobre rojo, según la costumbre de año nuevo. Era grueso. Te puedes figurar cuánto dinero había en él. Blair se negó: —Tía Cecelia, soy una adulta. Tengo un trabajo. No necesito esto.


  —Sé una buena chica y tómalo. —Ignorando su negativa, Cecelia se lo metió en el bolsillo a Blair.


  Esta no sabía qué hacer. Estaban solas en la habitación, por lo que no podía pedir ayuda. Así que no le quedó más remedio que aceptarlo. —Bien, entonces lo aceptaré. Gracias, tía Cecelia. Y agradece al abuelo Keith y al tío Baldwin, de mi parte.


  Estaba pensando que tal vez podría darle el sobre rojo a Wesley o encontrar la oportunidad de comprar un regalo para los ancianos algún día.


  —Excelente. Oye, por cierto, ayer saliste con Wesley. ¿A dónde fueron?


  Blair fue sincera y le dijo a dónde fueron y qué hicieron la noche anterior.


  —Está bien, ya veo. Como te digo, no le hagas caso. Nunca dice lo que quiere realmente quiere decir. Cuando dice que no te ama, probablemente quiere decir lo contrario. Nunca te rindas con él. Dale un poco más de tiempo. Estoy deseando que me llames 'mamá' .


  Su última frase hizo llorar a Blair. Las lágrimas le corrían por las mejillas. —Tía... Eso es muy tierno. Gracias.


  Blair se sintió bendecida. Tenía la suerte de conocer a una anciana que fuera tan amable con ella. Además de su tío, Cecelia era su fan número 1. Y sentía que Blair y Wesley pertenecían el uno al otro.


  —No llores. Debería ser yo quien te agradezca. Has estado cuidando a mi hijo. —Cecelia le dio a Blair un cálido abrazo para consolarla.


  —No. Es al revés. Él me ha estado cuidando.... —Cecelia se emocionó al escuchar eso. —¿Ves? ¡Lo sabía! Wesley nunca supo mucho sobre mujeres. Te ama demasiado, así que sabe qué hacer por puro instinto.


  Blair asintió con un sollozo. —Sí. Gracias por tu apoyo, tía.


  —Bueno. Ahora deja de llorar. Si Wesley te ve, podría pensar que estoy siendo mala contigo. —En el fondo, Cecelia simpatizaba con esta chiquilla huérfana.


  —No lo hará. Él sabe que te gusto. Incluso se ocupó de mí para complacerte —bromeó con un sentimiento complicado en su corazón.


  —Lo que sea con tal de se porte bien contigo. Buenas noches. Que duermas muy bien.


  —Buenas noches, tía Cecelia.


  Después de regresar a su habitación, Cecelia le dijo a Baldwin con voz alegre: —Cariño, nunca adivinarás lo que Blair y Wesley estuvieron haciendo. Resulta que tu hijo mayor la llevó por ahí a comer algo ayer.


  Baldwin se subió las gafas por el puente de la nariz mientras decía: —Bueno, igual no anda tan despistado después de todo. Es solo que todavía no había conocido a la chica correcta. ¿Ves cómo trata a Blair? Le compró lápiz de labios y perfume, fue con ella a un parque de atracciones, la llevó por ahí a comer e incluso la trajo aquí. ¡Eso no es poca cosa! La cuidó mientras ella estaba aquí. ¿Lo criaste tú así? No. Hizo todo eso porque quiso.


  —Estoy de acuerdo. Pero sigue diciendo cosas hirientes. Me enojo mucho cada vez que lo pienso. ¡Intento ayudarlo, pero él siempre me desobedece! ¡Ahg! —Cecelia comentó enojada.


  


  


  Capítulo 648


  Nacido para su país


  —No te entrometas en sus asuntos. Déjalo que se haga cargo él solo. Si continúa actuando así, tarde o temprano lo lamentará —dijo Baldwin a Cecelia. Él sabía bien de que hablaba. Con su sabiduría, era muy consciente de que en temas de amor, solo las dos personas involucradas podían resolver sus problemas. Si Wesley y Blair terminarían juntos dependía enteramente de ellos dos.


  Al día siguiente, Blair había terminado de empacar sus cosas y estaba lista para partir. Mientras tanto, Wesley todavía estaba en la habitación de su abuelo, así que ella misma llevó abajo su equipaje y esperó por él.


  Wesley y Keith seguían hablando. Este último, sacó una tarjeta monedero de su cajón y se la puso delante a Wesley. —Me da pena Blair. Ella no tiene padres. Aunque es una suerte que la familia Ji cuide de ella, he oído que ella va poco por allí, por no molestar a su tía y tío. También supe que ella rompió con su prometido. No tiene a quien cuide de ella ahora. Deberías prestarle más atención. —Señaló la tarjeta y continuó: —Aquí hay cinco millones. Debería haber más, pero me engañaron para comprarle un apartamento a Niles y eso es todo lo que tengo ahora. No lo necesito para nada, así que quiero que lo aceptes.


  Wesley se quedó mirando la tarjeta. —A ella no le gusta Niles y no será la esposa de tu nieto. —Intentó frenar lo que su abuelo pretendía porque sabía que no tenía sentido que su abuelo tratara a Blair con tanta amabilidad si no terminaba siendo su nieta.


  El viejo respiró hondo. Sus labios temblaron por el enfado. Miró a su obstinado nieto y empezó a despotricar: —Es mi dinero. Se lo puedo dar a quien quiera. Para mí Blair es como si fuera mi propia nieta. No veo nada malo en que le ofrezca ayuda financiera. ¡Así que déjate de hostias y toma la tarjeta!


  Wesley se levantó de su silla y preguntó sin perder la compostura: —Abuelo, ¿hay algo más que quieras decirme?


  —Sí. —La expresión de Keith se volvió más sombría al pensar en lo que iba a decirle a Wesley. —Ahora eres un oficial de alto rango. Ya no tienes que hacer nada tú mismo. Nuestro país tiene muchos excelentes soldados; tú no eres el único. ¿Entiendes a dónde quiero llegar con esto? —Keith sabía lo valioso que era su nieto para el ejército. Nunca escatimaba esfuerzos para cumplir sus misiones. Wesley era una fuerza a tener en cuenta. Estando él al mando, la victoria estaba asegurada.


  Estaba muy orgulloso de su nieto. Sin embargo, el hecho de que su vida siempre estuviera en peligro era algo que no le dejaba vivir en paz. Wesley siempre estaba a punto de que una bala lo apartara del servicio. El viejo siempre había deseado que su nieto se quedara en la retaguardia, en lugar de estar en primera línea de combate. Preferiría verlo retirarse y asentarse con una familia propia.


  —Abuelo, sabías que mi destino estaba escrito desde el día que decidí ir a una escuela militar. Ni una sola vez me arrepentí. Amo mi carrera y no retrocederé pase lo que pase. Incluso si me ascendieran, no sería capaz de dejar a mis camaradas, con los que he pasado por todo tipo de dificultades y peligros —respondió Wesley con firmeza. Su resolución resplandecía en sus ojos.


  —No te estoy pidiendo que los abandones. Simplemente no creo que sea necesario que estés en el campo de batalla todo el tiempo.


  El rango de Wesley en el ejército era especial. No tenía claramente establecidas sus obligaciones. Iba puestos donde lo necesitaran. Si había que proteger su país, él estaría allí.


  Saludó a su abuelo. —Abuelo, siempre tengo en mente la misión de mi vida. Nací para derramar hasta la última gota de mi sangre por mi país y salvaguardar la paz. —Sus palabras resonaron por la habitación. Hizo una pausa y apretó los labios formando una delgada línea como si estuviera pensando en su juramento. —Abuelo, recuerdo lo que me dijiste la noche antes de ir a la escuela militar, 'Es mejor morir en un campo de batalla que vivir en desgracia'. Siempre lo he tenido presente y continuaré haciéndolo. Tengo muy claro a qué ofrezco mi vida.


  La determinación en los ojos del joven hizo que el corazón del viejo temblara de asombro. Después de unos momentos de silencio, el viejo comenzó a hablar de nuevo en voz baja. —Muy bien. Toma la tarjeta y no se habla más.


  Wesley tomó la tarjeta y se la volvió a poner en la mano de su abuelo. —Por favor, guarda tu dinero. Tengo suficiente.


  Keith intentó apartar la tarjeta. —No. Quédatela. Tengo mi pensión de jubilación, y tu tío me da una paga mensual. No te preocupes por mí.


  Wesley todavía se negaba a tomar la tarjeta. —Si no puedo mantener a una mujer yo mismo, ¿qué clase de hombre soy? Puedo darle a Blair lo que quiera. Quizás puedas preguntarle a Niles si necesita este dinero. Le oí decir que quería un reloj nuevo. —Wesley creía que su hermano menor necesitaba el dinero más que él.


  Keith suspiró profundamente. Conocía a su nieto demasiado bien. Wesley siempre cuidaba de Niles, pero nunca lo admitía en público.


  Keith dejó de insistir. Sabía que Wesley tenía sus propios ahorros. —Está bien, pero recuerda, no te estoy obligando a casarte con Blair. Solo quiero pedirte que la trates mejor y dejes de hacerle daño. —Sabía que Wesley seguía rechazándola.


  Wesley permaneció en silencio. '¿No me obliga a casarme con Blair? ¿Por qué me pide que la trate mejor entonces?'. Sin embargo, de alguna manera entendió lo que quería decir su abuelo. Él asintió y respondió: —Lo sé, abuelo.


  Keith había terminado de hablar con Wesley. Su actitud fría volvió y alejó al joven. —Eso es. Niles y tú nunca dejan de fastidiarme. Vete ya. Conduce con cuidado y recuerda llevarte toda la comida que preparó tu madre. No mates de hambre a Blair, está demasiado delgada.


  Wesley se sintió agraviado. Nunca hizo que Blair pasara hambre. Estaba así de delgada y frágil desde que la conoció. Incluso podría levantarla con solo un brazo. Era cierto que necesitaba aumentar de peso. Seguramente si fuera un poco más regordeta tendría un cuerpo más apetitoso.


  No pudo evitar imaginarse cómo sería tocarla si ganara suficiente peso.


  Wesley y Blair salieron de la villa de la familia Li con bolsas llenas de la comida que había preparado Cecelia. Él todavía tenía dos días libres. Podría haberse quedado el resto de sus días libres, pero Blair tenía que regresar a la Ciudad Y, así que él decidió ir con ella.


  Wesley se detuvo en la casa de la familia Jiang y se despidió de todo el mundo. Blair se quedó dentro del auto y lo esperó.


  Bajó la ventanilla para ver a Wesley tocar el timbre. Alguien abrió la puerta y lo recibió, pero solo unos minutos después, volvió a salir.


  Lauren y Garnet lo acompañaban.. Blair vio que Garnet llevaba un vestido de chica y no un uniforme militar. El vestido naranja le quedaba perfecto mientras disfrutaba del sol. Parecía muy rica y elegante, aunque su piel estaba un poco bronceada.


  Garnet miró hacia el auto de Wesley. Sus ojos y los de Blair se encontraron, pero sus emociones pasaron desapercibidas para el resto.


  Wesley también miró hacia su auto. Blair sabía que Garnet y su madre ya la habían visto. No sería correcto que Blair se quedara allí, así que se desabrochó el cinturón, abrió la puerta y salió del auto. Se quedó allí de pie y los saludó con la mano mientras sonreía cortésmente.


  Pero para su sorpresa, la madre de Garnet caminó hacia ella. —Por favor, ven a visitarnos cuando tengas tiempo. Conozco a tu tía. Eres un poco más joven que Garnet, así que ella debería cuidarte. Llámala cuando necesites algo —dijo Lauren con entusiasmo. Lo cierto era que Lauren también conocía a la madre de Blair. Simplemente no quería mencionar a su difunta madre y ponerla triste.


  Blair se dio cuenta de que Lauren era una mujer agradable y cariñosa. Se sintió algo emocionada. —Gracias, tía y a ti, Garnet. Me aseguraré de hacerles una visita pronto.


  Garnet permaneció en silencio todo el tiempo. Su rostro no traslucía ninguna emoción. Sin embargo, aquello era mucho mejor que la mirada enojada que tenía el día que respondió a la llamada de Blair. Cuando Blair la miró, Garnet puso una gran sonrisa y dijo: —Trabajaré en la Ciudad Y muy pronto. ¿Te importa si paso por tu casa?


  Blair sonrió. —Por supuesto. Admiro mucho a las mujeres soldado. Siempre he querido una amiga como tú. Deberíamos pasar tiempo juntas e ir de compras cuando estés en la ciudad —respondió sinceramente. Blair no estaba tratando de enfurecerla. Era una muchacha débil, por lo que realmente admiraba a esas fuertes heroínas como Garnet.


  


  


  Capítulo 649


  Hasta una rosa puede crecer en el cemento


  —¿Paseamos algún día? Lo siento, no me interesan las compras. ¿Qué tal si vamos al campo de tiro? ¿O un juego de vídeo? ¿Te gustaría montar a caballo? ¿Te gustaría hacer algo? —Garnet miró a Blair con una mirada provocativa.


  Blair se enderezó y respondió sin dudar: —¡Claro! Hagámoslo. Te esperaré en la Ciudad Y. —La joven traductora miró a Garnet a los ojos sin el menor rastro de miedo. Su abuelo y su tío eran valientes soldados. Ella no sería menos que ellos. No podía acobardarse y avergonzar a la familia Ji.


  Era claro que ambas mujeres amaban al mismo hombre. Pero no jugarían sucio, ni se gritarían. Blair sabía que Garnet no era hipócrita, ni astuta. Tal vez porque era una soldado virtuosa igual que Wesley.


  Garnet vio cómo se alejaba la Hummer de Wesley, sintió el corazón agitado. Estaba confundida por el comportamiento de Blair. 'Ella debe saber que también amo a Wesley. Somos rivales de amor, pero ¿por qué fue tan directa? No pareció importarle que yo también lo amara', reflexionó Garnet.


  No sabía si Blair sólo fingía ser amable e inocente. Por supuesto, al final se equivocaría y la verdad saldría a la luz. 'Pero si a Blair realmente no le importa que yo también ame a Wesley y competimos de manera justa, entonces... Intentaré ser su amiga', pensó Garnet.


  Al ver la mirada contemplativa de su hija, Lauren sintió pena por ella y trató de consolarla. —Garnet, ríndete. Cualquier hombre sería afortunado de tenerte. Conocerás a otro chico, tal vez incluso mejor que Wesley.


  Como mujer experimentada, Lauren comprendía que había algo entre Wesley y Blair. Se notaba el amor cuando se miraban.


  Garnet sonrió y dijo casualmente: —Mamá, siempre consigo lo que quiero. Tal vez Wesley no la ame. De lo contrario, ¿por qué no la presentó como su novia? ¡Todavía tengo oportunidad!


  Lauren le acarició el cabello corto y le dijo con amor: —¡Buena suerte, entonces!


  Wesley se detuvo en unas cuantas casas más para despedirse. Blair no salió del auto porque no conocía a nadie.


  Algunos de ellos eran familiares de Wesley y otros eran sus superiores en el ejército.


  Después de todo, iba muy poco a su ciudad, y necesitaba presentar su respeto a quienes lo amaban desde que era un niño.


  Blair generalmente se mareaba un poco en el autobús, pero se sentía mucho mejor viajando en un automóvil privado. Se durmió mientras el auto aceleraba por la autopista. Dos horas más tarde, se despertó y estaba muy hambrienta.


  Ella inclinó la cabeza para mirar el asiento trasero. Ahí en silencio, yacían unas cuantas bolsas de botana. Cecelia se aseguró de que no pasaran hambre de regreso. —¿Podrías detenerte en la próxima parada de descanso?


  —¿Por qué? ¿Necesitas algo?


  —No.... —Blair apartó los ojos de los bocadillos y se enderezó.


  Él la miró de reojo. —¿Ahora no tienes sueño?


  —No. —Ella sólo quería comer algo. Se le hizo agua la boca al pensar en los mangostinos, las nueces de macadamia, las rodajas de mango seco, de durian seco, los dátiles confitados, la cecina, los chocolates... Y también quería beber algo. Pero le daba pena decírselo a Wesley, así que bajó la cabeza para jugar con su teléfono, para intentar no pensar en la comida deliciosa.


  Wesley sabía que debía necesitar algo, aunque no lo dijera. Así que decidió descansar en la siguiente área de servicio.


  Poco después, metió el auto al estacionamiento. Cuando lo apagó, preguntó: —¿Necesitas ir al baño?


  Blair sacudió la cabeza. —No, ve tú.


  Wesley asintió: —Necesito un cigarrillo.


  Salieron del vehículo. Wesley se apoyó contra la puerta del auto y estaba a punto de encender su cigarro cuando Blair dijo: —Hum... Me gustaría tomar unas rodajas de mango....


  'Entonces, eso es. Ella es rara', se dio cuenta. Cecelia había cubierto el asiento trasero con un poco de periódico y había puesto toda la comida ahí, además puso las bebidas en el piso del auto. Varios olores deliciosos se mezclaban y flotaban en el auto.


  —Entonces toma algo, esperaré. —Se alejó unos pasos del auto y comenzó a fumar.


  Blair abrió con alegría la puerta de atrás y sacó una de las bolsas. Mientras escogía los bocadillos que quería comer, le preguntó: —¿Quieres un poco de fruta seca?


  —No, ¡gracias! —Realmente no le gustaba ese tipo de bocadillos.


  Después de un minuto, volvió a preguntar: —¿Quizás un poco de carne ahumada?


  —No, ¡gracias!


  —¿Coca?


  —No.


  —¿Agua mineral?


  —Bueno.


  Blair lanzó un suspiro de alivio. Finalmente, había algo que quería. Si no lo hubiera aceptado, se habría sentido avergonzada.


  Ella no estaba dispuesta a comer todo sola.


  En poco tiempo, volvieron a la carretera. Wesley se concentró en conducir, y Blair en comer los deliciosos bocadillos en el asiento del pasajero. De vez en cuando, tomaba un trozo de cecina, una nuez de macadamia, o un trozo de chocolate, y lo ponía frente a su boca para que él comiera.


  Por supuesto, Wesley se negó al principio. Pero Blair tenía muchas maneras de lograr que él comiera algo.


  Por ejemplo, cuando levantaba un trozo de chocolate del tamaño de un bocado, decía: —¡Oooh! Esto es demasiado dulce, no puedo terminarlo. Ya estoy satisfecha.


  Él respondía como siempre. —A mí tampoco me gustan los dulces —y fruncía el ceño.


  —¿Entonces, qué puedo hacer? ¿Tirarlo a la basura? Eso sería desperdiciar comida....


  Estuvo en silencio por un momento. Después suspiró y dijo: —Bien.


  Entonces el trozo de chocolate del tamaño de un bocado terminaba en su boca.


  Mientras masticaba, Wesley de repente se dio cuenta de que si seguían así, terminaría siendo gordo con bastante rapidez.


  Cuando volvieron a la Ciudad Y, ya era de noche. Wesley llevó a Blair a la casa de la familia Ji y fue a visitar a Gilbert para desearle un feliz año nuevo.


  Todos cenaron juntos, excepto Hartwell, que estaba ocupado con el trabajo, como siempre. Después de la cena, Wesley y Adalson platicaron en el estudio. Blair fue a la habitación de Joslyn y susurraron con mucha alegría. Blair no podía dejar de tocar el vientre de Joslyn, así sentía el milagro de una nueva vida.


  Joslyn estaba ansiosa por saber cómo estaban las cosas entre Blair y Wesley, por lo que preguntó con seriedad: —Te llevó a casa para celebrar año nuevo. ¿Salieron chispas?


  Blair se encogió de hombros. —Muy pocas. Incluso le dijo a su madre que no fuera demasiado amable conmigo, porque nunca sería su nuera. —No se veía triste al contarlo, porque recordó que la madre de Wesley era solo una excusa.


  Wesley no confesaría sus verdaderos sentimientos por ella. Era valiente en todo, excepto en el amor.


  —¿Qué? ¿Dijo eso? ¡Qué idiota! —Joslyn sintió pena por Blair. ¿Por qué tenía que pasar por todo esto por un chico?


  Blair sonrió. —Sin embargo, no voy a renunciar. Soy joven, así que tengo mucho tiempo para ganar su amor. Él siente algo por mí. ¡Lo sé! Ya sabes lo que dicen: 'Hasta una rosa puede crecer en el cemento'. Derretiré su frío corazón. Ganaré. Tengo que hacerlo.


  Si Wesley realmente no sintiera nada por ella, Blair no lo molestaría más. Pero notaba que él se preocupaba por ella. No se rendiría tan fácilmente.


  —Tienes suerte de que su familia esté de tu lado. Haz que se sientan felices y tus posibilidades aumentarán —sugirió Joslyn.


  —Eso creo. Eso he intentado. ¿Sabes qué? A veces pienso que si el abuelo de Wesley nos obligara a casarnos a punta de pistola, ¡yo aceptaría encantada! Amo a ese terco soldado. ¡Quiero estar a su lado para siempre! No ama a nadie más. Pero no creo que su abuelo me quiera tanto como para obligarlo a estar conmigo. Al menos no por ahora. Tengo que esforzarme más. —Cada vez que Blair estaba cerca de Joslyn, no podía evitar hablar con sinceridad, le contaba todos sus secretos.


  


  


  Capítulo 650


  Tienes que poner todo en orden


  Joslyn siempre había sido un gran apoyo para Blair. Ella quería que su amiga consiguiera a la persona que amaba, pero no le parecía bien que ella llegara a algunos extremos. Miró a su amiga con los ojos llenos de compasión y trató de persuadirla:: —Bless, no seas tonta. ¡No puedes casarte con él si solo lo hace porque lo obliga su abuelo! Tienes muchas opciones. Él no es el único hombre que hay en el mundo.


  Blair suspiró. —Pero él es el único que quiero para el resto de mi vida. Una vez le dije a Wesley que ya no lo amaría más. y mírame ahora, Joslyn. No puedo dejar de amarlo. La misma noche que le dije que había terminado con él, lo vi cuando solo llevaba una toalla de baño puesta. Inmediatamente me arrepentí de lo que le había dicho. —Al ser un soldado, no era ninguna sorpresa que el cuerpo de Wesley estuviera en buena forma. Blair casi babeó al pensar en sus abdominales cincelados como si los dioses mismos lo hubieran esculpido.


  Joslyn encontró divertidas las palabras de su mejor amiga. —Entonces, ¿lo que te gusta de él es su cuerpo?


  —Bueno, ¿sí? —admitió Blair. —Vivimos bajo el mismo techo y me ha estado tratando muy bien. El único inconveniente es que no está dispuesto a hacerme su novia —dijo dejando escapar un suspiro de derrota.


  —Se preocupa mucho por ti y te mantiene cerca de él, pero no está dispuesto a convertirte en su novia. ¡A Wesley lo que le pasa es que se escabulle como una comadreja! —escupió Joslyn mucho más enojada de lo que había pretendido.


  A Blair no le gustaba que su amiga hablara de Wesley como si fuera una mierda. —Por favor, no hables mal de él. Ha sido muy claro con cómo son las cosas entre nosotros. Dejó claros los límites. Soy yo quien sigue dándole la paliza.


  —Epaaaa. Escucha lo que dices. ¿Por qué lo defiendes? Técnicamente, no estoy hablando mal de él, porque todo lo que dije es cierto —respondió Joslyn.


  La cara de Blair se puso roja. —Disculpa, pero no es cierto! Tenemos una buena relación. Si por algún milagro, encuentro a otro hombre, además Wesley y yo vamos cada uno pos su camino y solo entonces puedes hablar así de él.


  —Está bien, señorita Jing. Lo entiendo. Vamos a dejar el tema, ¿de acuerdo? Por cierto, ¡deberías quedarte aquí esta noche! Hace mucho tiempo que no pasamos una noche juntas —sugirió Joslyn.


  Blair hizo un puchero. —¡Yo sí quiero! Pero ahora eres una mujer casada. Mi primo puede regresar esta noche en cualquier momento. ¿Qué tal si vas tú a mi casa?


  —No te preocupes. No vendrá a casa esta noche. Él no está en la Ciudad Y. Tu primo está fuera para una reunión importante. ¡Te quedas a dormir! No habrá ningún problema.


  Blair dudó por un momento, pero de todos modos esta era la casa de su tío, así que asintió. —Está bien, iré a avisar a Wesley.


  —¡Hurra! —La cara de Joslyn estaba llena de emoción.


  Blair encontró a Wesley en el estudio de Adalson. Los dos seguían hablando, así que esperó a Wesley junto a la puerta. Adalson sabía que Blair estaba esperando que Wesley saliera, así que rápidamente resumió sus pensamientos y terminó su discusión.


  Cuando Wesley salió del estudio, Blair estaba apoyada contra la pared jugando con su teléfono. Oyó los pasos y guardó su teléfono. —¿Ya terminaron de hablar? —preguntó Blair.


  —Ajá —asintió Wesley.


  —Bien, esta es la cosa. Voy a hacer una fiesta del pijama con Joslyn aquí, así que no regresaré al apartamento contigo hoy.


  Wesley levantó la ceja. —¿Y qué pasa con Hartwell?


  —Está en una reunión fuera de la ciudad. No vendrá a casa esta noche.


  Wesley frunció toda la cara, empezando por el ceño. —Pero mamá nos hizo traer muchas cosas. Tienes que colocarlas en su sitio.


  —No veo por qué no puedes hacer eso tú. La fruta fresca, la carne y las bebidas van al refrigerador; los frutos secos y los aperitivos van al armario....


  —No puedo hacer eso. Tienes que volver al apartamento conmigo primero y ordenarlos, y luego te traeré de regreso aquí —interrumpió Wesley antes de que Blair pudiera terminar de dar instrucciones.


  Blair estaba desconcertada por su propuesta. Eso sería una molestia para todos. Hizo una pausa, pensando si no pasaría nada por dejar los productos perecederos fuera del refrigerador esta noche. Se preguntó si podría colocarlos en su sitio mañana.


  Al ver a Blair pensar mucho, Wesley agregó: —La señora Ji está embarazada. Tú das muchas vueltas en la cama cuando duermes. ¿Y si le das una patada en el vientre?


  —¿Cómo sabes que...? —la cara de Blair comenzó a calentarse. Se había emborrachado dos veces y cada vez obligaba a Wesley a dormir a su lado. '¿Di muchas vueltas cuando compartimos la cama?


  ¿Le di patadas mientras dormía?', se preguntó.


  Blair abandonó la idea de pasar la noche con Joslyn. —Olvídalo. Vendré en otra ocasión —dijo en voz baja. Estaba un poco decepcionada y derrotada.


  La cara de Wesley se relajó. —Te esperaré abajo.


  —Bueno.


  Blair volvió a la habitación de Joslyn y le dio la triste noticia. —Lo siento, no puedo quedarme esta noche. La madre de Wesley nos preparó muchas cosas de comer y se pondrán mal si no las pongo en la nevera. Me voy ahora. Ya vendré a verte la próxima vez.


  Joslyn supo al instante lo que pasó. —Deja que lo haga él. ¡Es fácil! Seguro que sabe cómo hacerlo.


  —Se lo dije, pero no creo que pueda recordar mis instrucciones. También dijo que estás embarazada y que podría patearte el vientre mientras duermo. Solo está siendo razonable. —Cuanto más lo decía más sentido tenía. Estaba más decidida a volver a su casa.


  Joslyn sacudió la cabeza y suspiró impotente. Los espectadores ven más que los jugadores. Joslyn sabía muy bien cómo Wesley manipulaba a Blair. Sin embargo, estuvo de acuerdo: —Está bien. Entonces supongo que te veré la próxima vez. Siempre que estés libre, llámame y saldremos. De lo contrario, me aburriré hasta la muerte.


  —¡Lo haré! —prometió Blair.


  Los dos habían llegado a su apartamento. Cecelia les había dado muchas cosas. Wesley hizo varios viajes desde el automóvil a la casa.


  Blair estaba colocando en su sitio los alimentos y cuando Wesley terminó de traer todo el equipaje, ya había guardado todo. Ella sostenía algunas verduras deshidratadas cuando le preguntó: —¿Almorzarás aquí mañana?


  —No. Un compañero mío no se ha tomado un descanso en todo el año nuevo. Me haré cargo de su turno y le daré dos días libres.


  —Entiendo. Entonces cocinaré esto y unos fideos para ti en otro momento —dijo comprensivamente. Como no necesitaba aquellas verduras inmediatamente, las guardó en un armario.


  Al día siguiente, Wesley se fue a trabajar y no volvió a casa durante dos días consecutivos. Blair también regresó a la oficina ya que las vacaciones habían terminado. Su vida volvió a la normalidad.


  Últimamente, Blair había estado recibiendo flores de Orión a diario.


  Al principio, Blair no sabía qué pasaba. Sin embargo, después de varias veces, finalmente entendió lo que significaban las flores. —Orión, esta es la última vez que acepto flores de ti. Por favor, no lo hagas más —le dijo ella, sosteniendo un ramo de lirios. —Somos solo amigos, para siempre.


  Orión puso una de sus manos detrás. —Blair, no tienes novio, ¿verdad?


  —No, no tengo. Pero sabes que hace mucho tiempo que hay alguien en mi corazón. —El aroma de los lirios le hizo sonreír. Solo pensar en Wesley la hacía sentirse mareada.


  Con una mirada triste, Orión le entregó las llaves de un auto y dijo: —No tienes un auto para el trabajo. Te compré uno que está bien para chicas. No importa si no aceptas mi amor por ahora, ¿pero puedes al menos aceptar mi regalo?


  Blair miró las llaves del auto. Conocía la marca. Era un modelo de automóvil de lujo popular entre muchas celebridades femeninas. Ella sonrió cortésmente. —Gracias por esto. Pero vivo muy cerca de la oficina. Ya ves, voy a pie. Lo siento, Orión, pero no puedo aceptar esto. Es demasiado.


  Orión se puso nervioso. Había recibido dos negativas seguidas. —¿No te gusta el auto? ¿Entonces que quieres? Puedo darte cualquier cosa, solo tienes que decirlo. Blair, me enamoré de ti la primera vez que nos conocimos. ¿Recuerdas la colaboración entre esta empresa y el Grupo Jin? Le pedí a mi abuelo que eso sucediera. Sabía que estabas trabajando para el Grupo Jin. —Él quería poder verla más.


  Lentamente se acercó a Blair.


  Blair estaba asombrada, pero ella sacudió la cabeza de inmediato. —Eres un buen tipo, Orión. Pero no estamos hechos el uno para el otro. Por favor, para. Siempre serás un amigo para mí.


  Orión se puso un poco más emocional. No sabía qué otra cosa hacer, sino abrazarla. —Blair, no quiero que seamos solo amigos. Yo quiero que seas mía. Te amaré, te mimaré y te cuidaré hasta que estemos viejos y canosos. ¿Por favor?


  Blair se liberó de su abrazo y gentilmente le sonrió. —Gracias, Orión, pero lo siento. Me voy ahora. Nos vemos mañana. —Ella ya tenía a alguien que la cuidaba y no necesitaba la protección de otro hombre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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